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EL MEMBRETE DE SU CARTA 
DICE MÁS QUE LA CARTA EN SÍ 

L MEMBRETE de su carta es el más fiel exponente de su preparación, de 

su buen gusto y de su solvencia económica. Representa el portador de sus 

ideas, de sus mensajes, y es el embajador a quien Ud. confía su más preciado 

blasón: su firma y rúbrica 

Una carta con "grabado litográfico" no es suficiente. Es preciso adaptar la letra 

del membrete y el estilo de la composición al carácter especial de su negocio, y debe 

llevar tras sí el' sello de su propia individualidad. 

El hecho de · que las principales industrias, comercios y empresas particulares fi­

guren en la nutrida lista de nuestros clientes, es altamente significativo de la atención 

que brindamos a cada caso en particular. 

Contando con el mejor cuerpo de artistas litógrafos y equipos modernísimos, pode­

mos ofrecer a Ud. 15! más artístico y adecuado en trabajos comerciales a precios general­

mente más n::ducid~s que los que normalmente paga Ud. por trabaj os inferiores. 

UNA LLAMADA TELEFÓNICA SERÁ ATENDIDA POR 

UNO DE NUESTROS REPRESENTANTES, SIN QUE POR 

ELLO CONTRAIGA UD. COMPROMISO DE COMPRA. 
/ 

.,,----.-_ .- .,.,...,, ,,, 
_/ 

cJindicato de Jlrtes (}ráficas de la Habana, S. A. 
(Departalnento Comercial) 

Ave. de Almendares y Bruzón. Teléfonos: U-2732 - U-1651 



ES un proceso natural, sin dolor, tan 
bi~n regularizado como las funciones 

de todos los 6rganos de nuestro cuerpo. 
La vieja epidermis se desprende y otra 
piel nueva viene a reponerla. E l · conoci­
miento de este proceso ha hecho que 
muchas mujeres de belleza ordinaria se 
transformen en bellezas de irresistible 
encanto. 

Cuide debidamente la nueva piel y verá 
usted cuan limpia, suave y vigorosa se 
pondrá. E l tra tamiento del J ab6n Facial 
Woodbury es lo ún ico que se requiere. 

Conserve el cutis libre de granos, espini­
ll as, manchas e impurezas. Durante el 

.,...._____ 

La epidermis 
se cambia 

continua­
mente 

día la p iel absorbe los vapores nocivos y 
gérmenes que fl otan en la atm6sfera; el 
sol v el viento contribuyen su dañina in­
flue~cia, se pone áspera la piel, los poros 
se llenan de estas impurezas, y el resultado 
es una tez grasienta y malsana. 

El Jab6n Facial Woodbury s6lo requiere 
quince minutos diarios para conservar el 
cú.tis limpio y saludable. Comience esta 
noche antes de retirarse. Observe en­
tonces la nueva salud de su p iel, su 
vigorosidad y en can to. 

Expuesto en los principales 
establecimientos de Cuba. 

Agente General, SR. FLORENTINO GARCIA 
Apartado 1654, Habana, Cuba 

la_ salud de la JABo' N 
piel y para la 

(

Para conservar] 

'

0

:!e::;a~~use FACIAL WooDBURY 
La mayoría de las afecciones cutáneas obedecen a los poros tapados. Conserve los poros limpios. 
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-Usted quiere una indemnización, 

pero su maridn no tenía un segu-
ro de vida sino una póliza contra 
incendios. 

-]ustamen.te. Y ha sido incinerado ... 

(De Le Sourire) 

- Sigu;s siendo novio de la peque­
ña S .? 

HUMO~ 

-¡Qué bello desnudo! 
- ¡Cállate! ¡Podría oirte ella! 

(De Judge) 

• 

son 
que las tri-

· - No, ya no lo soy. - ¡dh, querido! Felizmente no no/ 

-Y, ¿cómo te las arreglaste para 
librarte? 

-Casándome con ella. 
(De Passing Show) 

ha visto nadie! (De Le Rire) 

señora poco 
enterad a.­
Mira, mira, 

Ernesto! Ni si­
quiera le han 
quitado las te­
larañas . 

(De Le Rire) el número de su teléfono. 

La llamaré un día de estos 
Ella.-Mi número está en la guía: 
ÉI.-Pero . . . ¿Cómo se /lama usted? 

Ella.- Mi nombre también está en la 
guía. (De -Life) 
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Aun más brillante habilidad 
de automóvil descubierto 

El notable caracter del funcionamiento del Victoria se acentúa en este nuevo 
modelo de turismo. 

El motor de seis cilindros del Victoria, con fuerza de sobra para todo servicio 
que se le pida, funciona de una manera impecable en esta reciente adición 
a la serie Victoria Dodge Brothers. 

El motor de seis cilindros Victoria con abundante potencia de reserva para 
cuanto se le exija, se supera a sí mismo en esta última adición a la serie de 
automóviles Victoria Dodge. 

Además de lo dicho, se puede lógicamente esperar de él un mayor kilome· 
traje por consumo de gasolina, conjuntamente con todas las ventajas en 
construcción que dan al Victoria Dodge Brothers de seis cilindros el caracter 
tan merecido de ser el triunfo técnico más grande de la década. 

El aurtido completo de automóvilea Dodge Brothera abarca 
la aerie aeia Stándard, la aeia Victoria y lá aeia Senior. 

ORTEGA Y FERNÁNDEZ 
OFICINA 
23yP 

EXPOSICIÓN 
HABANA PRADO 47 

9he VICTO R..Y S IX 
D O D G E BR.OTHER.5 

....... 



Concurso de Cuentos de 

¿ Cuál de los cue 
le ha gustado 

CARTELES, y resuelva de acuerdo 

es el mejor de los cuatro. 

rnir de-

de 

exprésela llenando 

procederá 

escrutinio 

resultado 

diente al 

y 

el 

en el número correspon-

Agosto. 

Concurso de Cuentos 

de 

CARTELES 

VOTO A FAVOR DEL CUENTO 

Ette cupón es ti sato 'Y último de la urit de uiJ qut publicará ella Re'l'istd. 
para que sur lutoru decidan cual es el mejor cuento dtl Concu110. Reúnd• 

lo.r 'Y remítalo1 con su 'l'Oto al Sr. · Jefe de Redaaión de Carteles, 
Almendarer 'Y Brtn:ón, Habana . 

6 

Deléitese con 
el rocío Mavis 

Fresco como et rocio pero 
de efectos mas duraderos. 
PolvCese con el talco italiano 
boratado Mavis y quedará 
maravilladá de cómo un talco 
pueda dar tanta comodidad, 
tanta frescura. Cómprelo us­
ted hoy en su envase rojo y 
líbrese d el calor y de la hu­
medad durante muchos días. 

V. VIVAUDOU, !ne . . 
Paris New York 

TALCO 

MAVIS 
DE VIVAUDOU 

Talco NarcinedeChine, Pruebe 
usred este finísimo talco. U encan• 
tará su perfume ~ narciso blanco. 

A,:ciiu: E. 1.opa: P. 
Allartado2027 

Telffono U 03114 ...,,_ 

· Precio: 25cs, T aml,ién lo hay de SOcs, y jll.00 
Caja_ redonda.- con moca pm-a el baño $1.00 

/1 



~[ tubo de 1ayo1 X más gr4nde que 
e,ci1tt en ti mundo, 4C4b4 de u1 con1• 
truido tn Pa1adena (California) , por 
lot p1ofe1ort1 R. D. Btnnttt y C. C. 
Lauritt~n. Este tubo, qut aparece en 
la fotografía, tr11baja con una corrimte 
de 1,000,000 de ,yo/tio1 y et ocho u• 
,-e¡ más poderoso que el mayor tubo 

con1t1uído anttrio1menu. 

HURACANES TERRIBLES 

Frecuentes son en la costa orien­
tal de Madagascar los • grandes ci­
clones, cuyo anuncio es, para quie­
nes los observan, un magistral es­
pectáculo de terrible imponencia. 
Esos signos anunciadores son las 
pequeñas nubes blancas, desligadas 
y filamentosas que flotan en la at• 
mósfera a muy grandes alturas. 
Los marinos y- los agricultores las 
conocen con el nombre de ubarbas 
de g~to". Se las ve aparecer cuatro 
o cinco días antes de la llegada del 
ciclón dando al cielo un aspecto 
lácteo y aborregado. 

Desde que el ciclón amenaza una 
región, las salidas y puestas de sol 
toman allí aspectos de salvaje 
grandeza. Aparecen adornadas con 
colores violentos, e~ los cuales pre­
dominan el amarillo azufre, rojo 
subido, verde claro, azul turquí, 
que semejan placas de color de co­
bre roio con reflejos de incendio. 
De ordinario, en la víspera del me­
teoro, la puesta del sol se efectúa 
por encima de una enorme felpa 
de nimbus espesos,_ con una cin::a 
de r~jo subido; a veces los bordes 

·, de esta felpa están franjados por 
una especie de arco iris que cubre 
los contornos. 

Las noches que preceden, la úl-

tima sobre todo, ofrecen señales 
muy características. El cielo está 
lácteo; la atmósfera pierde su trans­
parencia; el brillo de las estrellas 
se atenúa y, si hay luna, los halos 
son frecuentes y a veces completos. 
Además se ha notado, sobre la cos­
ta, que la brisa de tierra, que sopla 
todas las noches a lo largo de aqué­
lla, cesa la víscera del fenómeno. 
y a veces muchos días antes. 

Entonces los animales dan mues- · 
tras de inquietud1 y se ve notable­
mente que los pájaros, en su vuelo 
a lo largo de la costa, parecen to­
car la ·tierra con sus alas. 

Una vez desencadenado, el hu­
racán devasta todo cuan~o encuen­
tra a su pasO; arranca las planta­
:iones; levanta los toldos ondula­
dos que sobre· la costa sirven de te• 
chos de abrigo, y los transporta a 
largas distancias; a veces derrumba 
casas, y siembra por todas partes 
la ruina y la muerte. 

EL ZAFIRO 
Cuando es de grandes dimensio­

nes y de color uniforme, de limpi .. 
dez perfecta, el zafiro adquiere un 
gran valor, igual al del diamante; 
pero, frecuentemente, la piedra es· 
lechosa y de matiz algo indeciso. 
Los más bellos zafiros conocidos 
forman parte de las guarda joyas 
nacionales de los diferentes países. 
¡El famoso zafiro del collar de la 
reina estaba estimado en ciento se­
tenta mil francos en el siglo 
XVIII! 

Estas piedras preciosas provit!­
nen de Pcrsia, de la Arabia y del 
Brasil. 

Se distinguen varias suertes de 
zafiros: el zafiro macho, azul in­
digo: el zafiro hembra, azul celes­
te; el zafiro de agua es azulado, 
claro o verdoso. También los hay 
parduzcos y grises. Estos provie­
nen de Baviera. En Finlandia, en 
el Brasil y en Ceilán hay, asimismo, 
zafiros de agua. 

El zafiro blanco es un corindón 
incoloro, que la talla hermosea 
mucho: 

Se ha extendido el nombre de 
zafiro a una porción de piedras que 
no lo son: tales Como el 7'lf¡,.,.,. ..1 .. 1 

Puy y el· del Brasil. Son sem.:_ma· 
mente piedras azules, que no tienen 
la composición química riatural del 

zafiro. El zafiro recon;tituído les 
es muy superior, puesto que tiende 
a representar en las más aproxima­
das proporciones las del verdadero 
zafiro. Sólo difiere, y en ello se 
distingue de la verdadera piedra 
preciosa, en la dureza real de ésta. 

PALABRAS DE EPICTETO 
Nadie puede ser malvado y vi­

cioso sin pérdida segura y daño 
cierto. 

Es tan difícil a los ricos adqui-· 
rir la sabiduría, como a los sabios 
adquirir las riquezas. 

No es la pobreza la que aflige 
sino la avaricia; así como no son 
las riquezas las que preservan de 
todo temor, sino la razón. 

;Es desgraciado el caballo por 
no poder cantar? No, sino por 
no poder sentir. ¿Lo es e_l perro 
por no poder volar? No, sino por 
carecer de inteligencia. ¿La des­
dicha del hombre consiste en no 
poder estrangular leones y hacer 
cosas extraordinarias? No, por­
que no ha sido creado para esto. 
Es desgraciado cuando ha perdido 
el pudor, la bondad, la justicia, 
y cuando todos los divinos caracte-

:-es que- Cn su alma los dioses han 
impr~so se borran. 

EL MINUÉ. 
El minué fué creado en el siglo 

XVI por un profesor de bailes de 
Poifiero, ciudad de Francia, con 
motivo de la boda de un gentil­
hombre de dicha localidad. Fué 
introducido en la corte de Médicis, 
y se sabe que en 1653 lo bailó Luis 
XV en una fiesta que se dió en 
el palacio de V ersalles. 

PENSAMIENTOS 
Las más grandes cosas del mun­

do se han hecho bajo el imperio 
de la fiebre. 

Renán. 

No se puede estar largo tiempo 
enamorado sin hacer muchas tonte­
rías, ni hablar un rato de amor 
sin decir muchas necedades. · 

De Paulmi. 

El ,mor inmoderado de la ver­
dad es tan peligroso como cual­
quier otro amor. 

La Rochefoucauld. 

Un ambicioso tiene tantos amos 
cuantas son las perSonas que pue­
den serle útiles. 

Le Bruyere. 

He aquí un4 curitu11 /otografk del purlto en qut 1e unen las Jronteuti de Hol11r1dt1, 
Bilgica '1 Alemania. Út piedra central matea l4mbii,Í ti punto más alto de todo ti 
ttrritorio holandis. Este punto fronterizo fui cuidadosarrunte rtspttado por lot be-

ligt1antes en la gr11r1 guerra. 
(Fotor Underwood and Underwood) 



¡SEÑORES CO MERCIANTES! 
Los Comerciant e s que ven• 
den /as Navajas de SeAuridad 
y las H oja s Gi/Jette pueden 
obtener ~ratult(J,mer,te el ma­
terial de propa.Aanda que 
necesiten esc ribiendo duecta­
mer,te o nuestro dist ribuidor , 
c uyo n om bre y dirección da­
mos m lÍ11 abajo, o bien diri­
,:ié ndose a 

GJLLETTE SAFETY 
RAZOR CO., 

Boston, E . U. A. 

¡~'? 
K~WVN ~;_.ORLDOVER 

1/('II O· !¡ i/·Y //, , /P ;;; 
1 /1 iNo_fj } 1, lt~flii; 
STROPPING , 435 HONING 

Los ESPECIALISTAS Gillette 
garantizan el lito máximo 
que puede darse al acero. 

Solamente usando las hojas Gillette Legítimas, con Nava­
jas Gillette Legítimas, es dable obtener los beneficios que se 
derivan del conocimiento técnico y del esfuerzo esm erado de 
los metalúrgicos, químicos y expertos que al servicio de la 
Compañía Gillette, dedican su tiempo y sus actividades a la ins­
pección y fabricación de navajas y hojas de seguridad Gillette. 

Gracias a este cuerpo de expertos y a su maravillosa 
habilidad, y mediante el empleo de las ingeniosas máquinas, 
de propiedad e invención exclusiva de la casa Gillette, se 
pueden obtener las Hojas Gillette Legítimas, con el máximo 
filo que puede darse al acero. 

No hay nada que iguale a _la afeitada perfecta que pro­
ducen las H ojas Gillette Legítimas, cuando se usan con las 
Navajas Gi1lette Legítimas. 

GILLETTE SAFETY RAZ0R C0., 
Boston, E. U. A. 

Di.stribuidores 
COMPA~'IA H AR RIS, S. A. 

Pre~idente Zayas 106 C-\partado 650) 
Habana 
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Recetas para Arrugas 1 
y Cutis Ajado 

De todas las fórmulas o recetas que 
se han ensayado o probado para el 
embellccimierlto de la cara, he aquí dos 
que han pasado la prueba del tiempo 
con los más altos honores. 

Para la tez ajada ........ Cera 
merco!izada pura, aplicada por la 
noche i&ual que se hace con "cold 
cream'', hace caerse el ajado cutis 

fa~~:a~r:;:n;¡•c:nti~i~~~~~ª\~;~tla!; 
pone en evidencia con toda la gloria de 
su exuberante lozanía. Si el cutis viejo 
está deslucido po.- la pa lidez, pecas, 
granos y otras máculas, todos estos 
defectos desaparecen a l desaparecer el 
cutis viejo. 

Quita-Arrugas .. ...... Una onza de 

d:xoN:;o ed~~:~ d~i~_ta Ós~; c~~~~ 
astringente. De venta en todas las 
boticas y t iendas. 

~ 

Colo1•ante:s FIJOS df 

PUTNAM 
Satisfacción 

Segura Mayor 
Economía at:') 

~ 
q l mposihle que 

. 

I con Tintes Putnam 

~ ::~1~1~¡;~:~ ~~~~:=~ 
. nen tes.Sumamente 

- · : concentrados, y por 
Jo ta nto, se gasta menor cantida rl por 

~a~~~~:a·lgo~Ón~t~~oy~e1:tn~i!~:: 
en una so-la operación. Instrucciones 

~~:~ f:u1~:~· 11 ~:_Pléese el Blan-

~olor" para quitar el 
colorvie;o y las manchas. 

Baaqae Ud. eata Marca 
en cada Paquete. 

ELABORADOS POR 

Monroe Chcm- Co., Quincy , 111., E.U.de N.A. 

Adquiera 

un buen 

retrato 

uf. ~artínez 

Neptuno 90 

DANZONES EN 4 MESES 
Ramón Moreno los enseña a to­
car en el piano colb sus flo reos y 
ritmo especial. También el "Son", 
Shimme1 Fox y . Charleston con 
el aire genuino ameri'ti.:.;.o y da­
ses de piano en geneHl. Plan Con­
servatorio Orbón. Ordenes, Telé-

fono A-5830. 
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EL • SEMANAft.10 • NACIONAL 
. j?u!,licado en la Ciudad de La Habana, República de Cuba por el Sindicato de Arter Gráfica,, Avenida de Almendares y Btuzón.­
Cable y Telégrafo "Carteles".-Teléfonos: Dirección: U-1651 ; Redacción: U-5621; Administración: U-2732.-Representante en N rw 
York: Joshua B. Powers, 250 Park Ave.,-Núqiero suelto, 10 cents., atrasado, 20 cents.-Acogido a la franquicia postal y registrado en 
CorreOs como correspondencia de segunda cfase.-No se devuelven originales, ni se mantiene¡ correspondencia sobre material no solicitado 

VEA EN NUESTRO PRúXIMO NÚMERO: 
el último w ento del célebre escritor 
americano Robert E. H oward. Este 
cuento, traducido especialmente para 
nosotros por J : lvf . Valdés R odríguez, 
se titula La Maldición del Mar y es 
una narración mgestiva, nerviosa, lle­
na de colorido. La vida d1tra y riesgosa 
de los marinos tiene en H oward un in­
térprete fiel y emocionado, que sabe 
hacernos senúr hondamente la belleza 
y el carácter de sus escenas. 

Otra de las firmas del próximo 
CARTELES es la muy conocida y es-

NO hay mejor protección 
en la oscuridad que la in­

falible, brillantísima luz de una 
lini:erna eléctrica Eveready 

timada del Dr. Juan Antiga. El ilus­
tre homeópata estudia en un artículo 
titulado ¡ Si yo tuviese un cáncer!, al­
gun;os problemas de higiene sumamen­
te interesantes. En el momento actual, 
cuando la Junta Nacional de Sanidad 

propone al gobierno la mbstit11ción de 
l~ pena de muerte por la inoqtlación 
del cáncer a los condenad os. capitales, 
este artículo del D,·. Antiga ha de ser 
leído con atención por todos. 

N11estro próximo número conten­
drá, además, un artículo del distingui­
do costumbrista D r. W enceslao Gál­
ves, teniente fiscal del Tribunal Su-­
p_remo, y una completa información 
acerca del H ospital N aciana! "C alixto 
García", escrita por el Dr. Miguel A1i• 
gel Branly. 

Revista Mensual Ilustrada 

Se publica mmsualmt"I~ en NUEVA YORK, m tspaíío( 

Esta revista interpreta la vida y actividades de los Estados Unidos, bajo un 
punto de vis.ta imparcial e informativo, a fin de que nuestros lectores en 
Cuba puedan juzgar y conocer mejor las características del pueblo No~h:-Ame­
ricano, que han sido la base de su grandeza y prosperidad. 

EVEREADY 
Contiene hermosos grabados e informaciones de los Estados Unidos de Amé­
rica. Trata de asunt0$ relacionados con los países Latino-Agiuicanos .:fsí 
como de asuntos nacionales de orden económico, socia! , comercial y financie ro, 
industrial, de arte, radio, deportes, etc. Colaboran en ella distinguidos escri­
tores Norte-Americanos y Latino-Americanos. LINTERNAS Y BATERIAS 

-duran mlÍI 

1409 

SOCIAL 
·- o -~~u~~ r_:- 4o7 

9 

Suscripción Anual: $ 2.00 Oro Am. 

LATIN -AMERICA PUBLISHING COMPANY 
Woolworth Building, New York, N-:. Y. 

R. Martíntt Ptrdomo, Dirutor 

Recorte usted este cupón y envielo 

LATIN-AMERICA PUBLISHING COMPANY, 
\V/ oolworth Building, 

New York, N. Y. 

Sírvanu ustedes enviar al que suscribe su revista mensual ilu1trada, NORTE­
AMERICA, por UN año, por lo que les envío adjunto, $2.00 moneda 
americana. 

Nombre . 

Ciudad . 

Calle .. 

Estado .. 

(Las remeuis deben haceru en cheque o giro postal sobre Nueva York) 
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LA.JIABANA;'·AGOS1'CJ 5-119isr·11··. :;¡;;i:-. VÓL Xll 

PROVINCIALISMO PERNICIOSO, 

6 
L proyecto de ley del señor Félix del Prado, del que ~os ocupa• 

. 

mos reciente. mente en estas notas, encu.entra fuerte . º. posicio.• n 
eri el seno de_ la Cámara de Representantes. A laS ventaj;s re­
cíprocas que a los ·agricultores . orientales y camagüeyanos y a 

los consumidores de nuestra capital habría de reportar el establecimien~· 
to c{e trenes r4pidos, con fletes re~ucidos, para el tr;anspo,rté de frutos 
desde Oriente. a Occidente, parece ser que un grupo de representantes, 
atentos a las sugestione"s _de otro grupo de a-lcáldes, · opone los perjuicios 
que los agricultores habanero~ _ hab_rían de sufrir con . tal competencia. Es 
muy posible que ~ intensif_ica~ ese estado de opinión no haya dejado de 
contribuir el u trust de lós placeros," por s1:1s recónOcidas cOnexiories con 
elementos ganosos de perpetuar ciertos eXtorsivos monopoHos. · 

El provinci"a.lismo, siempre vituper~ble por ~u tendencia disociador~ 
ad9uiere én este caso caract~risticas · de ingente perniciosi~ad, ya que viene 
a engendrar sentitriientos que carecen de-raigambre en· lá Conciencia popu­
lar. Nuestra Habana, reconocidamente acogedora para los extranjeros, 
tiene c;alor hogareño y afe_c~o materno para todos nues_trOs conteiráneos 
s~n excepción. A9uí todo cubano se siente como- en su pr.Opio solar na­
tivo. De nuestra carencia absoluta de preocupaciones en materia de pro- . 
vincialismo O focalisffio, es buena prueba el hecho· de que de los seis go­
bernadotes provini:;iales que ha tenido · La Habana desde el cese. de- la so­
beranía española •hasta la fecha, sólo ·se ~uentan tres hahaneros----los señores 
Fede,rico Mora, Alberto. Barreras_ .. y Ánt'onio_ Ruiz-eri ·tanto que ocupa­
ron· el cargo . con gelletal benepl:icito · los sefiores Juan Rius· Ri­
vera, puertorri9ueño, ~rililio Núñez, villareño, y • Ernesto . Asbert, 
pinareño. Lo propio O_curre con nueStros ·alcaldes _ municipales _en 
igual período. De ellos sólQ cinc9 fueron habaneros:-los señOres Pet­
fecro Lacoste, "Miguel Gener, Juan . R;imón O 'Farrill, Julio de _ Cárdenas 
y Fernando · Freyre ·de Andra_de-,. . mie11tras que e_n 'idénticas Condiciones 
a las anteriormente apuntad;is ·ocuparon el cai:-go los señores Alejandro_ 
Rodríguez, viltareño, .Carlos dé la Torre, ·matancero, Eligio Bonachea, vi_­
llareño,· Manuel Varona Suárez, carriagÜeyánO~ fylarcelino Oíaz de Villegas, 
villareño, y · el áctual Al~alde, : Miguel Mariano Gómez, también villareño. 

Fomentan un antagonismo malsáno quienes tratari de sacar de qúício 
.un asunto puramente económico para convertirló én granjería política, qUe 
eso y no otra _cosa significa la oposición de un grupo dé alcaldes y · Otro 
grupo de representantes a ~ná mt::dida de convenieQcia genera(.. Si ·los 
agricultores . habane~os; · a las puertas de la ca"pital y con múltiples y fácile"s 
vías de comunicadóri temen la compt;tencia de sw congéneres orientales 
·y camagüeyanos, fuer:µ será convenir-.en que sus sistemas de cultivo se 
acoplan · a una técnica la~_entablemente atrasada, o en que sus ansias 'de 
lucro revisten proporciones" desmedidas. En tOdo c_aSQ, ni ·el atraso en -las 
artes .que debieran-dominar ni mucho rhenos el· desborda~ientO de in~anos.· 
apetitos pueden ni deben juStificar l~ oposición de barreras provinciales :i 

la libre conveniencia mercantil. 
Para Ia recon·quista del mercado nacional, a fin· de desplazár a .los prO..­

ductos extranjeros que viene~ a cotnpetir ~on los Similares del país; precisa 
suprimir cu_antos obs~áculós se opongari a :la eXpansión_ del comercio int~rnO. 
En esta empresa, el. primer mercado consurt}idor de-la república no _puede 
ser coto cerl'ado sólo accesible a una minriría . privilegiada, sino campo -abierto 
a todas las actividádes productoras de · la ·nación, sin artificiosas limita-. 
cipnes, ('con todos y para todos", tal- como Ma"rtí entendta ' que debía ser 
la república· cordiaL 

ESTAFA FLAGRANTE 

Aunque._las maquinita·$ tra"ganíqueles h.ai,. __ sido ~andádas a .re~rar por la 
Secretaría de Goberiiadón, teneinos ell ~rspectiva · 1a po~ibilid.i:d de qll~ 

. . . 
se autorice de· nuevo el ·f.úncionamiento de esos Íngetlio~s aparatos. Para 
ellt? exiSten ofe~tás tentadoras, q'ue se hacen ascender a más de un millón 
de pesos. Se mueven ih_flue·ncias poderosas¡ de prominenté·s políticos. Se 
cuenta con preced~ntes seudojurídicos· Y en· últirt_lo ·término, c:on p_rece­
dentes administrativ9s 9ue abonan la c;isi probabilidad de una rectificación;; . 

Una compañía llorteamericana ha ofrecidO la· . suma de" $1~200,000, ·a . 
cambio .de éxplotar en Cuba el negocio ·:de las maquinitas¡ La· oferta· pu­
diera estimarse · ofensiva para la · tf:ctitud ,de los propósi.to:S ffioralizadores 
del ~ctuaf Gobiern_o·, si no existiera. un precedente al respecto; sentado por 
la Secretarí.a de J ustida: Recientemente, en · declaraciones• hechas a. los re­
porteros y publicad.is · en la prensa, e_l ·Secretario de Gobernación h_ubo de 
expresar que su colega el de Justicia estimaba· -legal el f.uncionamiéntÓ de 
las. traganíqueles. _Por otra parte, asegúrase . 9ue én el funcionallliento de 
eSOs artefactos se-·hallan interesados cier-tos personajes de gr;mdes influencias. 

Un informe rendido al _jefe de .la Policía Judicial_ por el inspector seCre­
tario de ese. cuerpo, calcula en _tnás de ciento ciriCuenta pesos la_ cantidi.d 
que _semanal~ente extráe al público ca.~a una -de l_as· sUsodiChas ma9uini~as: 
no existiendo en este _or4en . o desorden de cosas juego de ·atar que fa¡¡ 
·supere. Termina el informante asegurando qu~ tOdo esto constituye la ' co­
rriisión de uri delito de estafa: 

El u~odus operal1di" de laS maquinit3:s ~boná ia cefteza·_. de esta apre­
ciación._ Con el pretexto de obtener un ¡:iaquetito de chicle, que en .c4al­
quier parte puéde ad9uirir_se por _cinco centavo~, y en "realidad .con la mira 
de multiplicar su dinero a impulsos de urt golpe . de Suerte, ·el público va_ 
deposi~ando fichas, previ~merite :_adquiridas ~ediante el desembolso de . cin­
co centavos por pie.za, en .-una ranúra" de _ la tnaquinita, al mismo tiempo 
que mueve _una palanca. El mecanismó del aparato está, inatemáticamente 
ca_l~ulado, de modo tal que sólo sale un premio cuando -en su interior ~ 
ha depositado una cantidad de fichas cuyo peso- sea equivalente cu"atro o 
cincó veces al peso de las fichas correspondientes a_l premio. Así, poI' ejelTl­
plo, cuando sale . un premio -de ve"inte ·fichás, es por9~e el mecanismo del 
aparáto se encárg6 dé apar_tar previ<!-mellte · cuatro pesos á beneficio del: 
iávisible banquero.- Tan cierto . eS estO.,_ que ya el ingenio dé algunos acu­
ciósos observadores se había dado maña para_' na: probar ·· la buena suerte 
hasta no. ver la maqiJinita bien· "cargada" con los . níqueles -de Otros . menos 
previsores. · · 

A _pesa_r de todo esto,·. hay quienes _estiman pr0:bable -lá autorización para 
::iue continúe la explotac~Ón. de este p~oductiVo negOcio_. La Secretaría' de 
~obern~c_ión-d_ícese a este respt':cto-no -· es :inflexible en lo tocanté a la 
rectificación de sus resoluciones. Ahora mismo acaba de rectific~r el 
criterio mantenidó 5:0bre. c1:1pones para premios· en los ·artículos .éomercial~­
Dando Un_a interpretación arbitraria •a la . circular _-del Fiscal del· Tribunal° ,. 
Suprémo sobre. la materia,. ·d~da+a· líciios · los consabidos premios, prohi- · 
hiendo la colocación de postales, láminas o griibados en el 'interior. de cual­
.quier envoltura que contenga mercancía puesta a la venta, · cuando es s_abido 
que játnás pot_ medio de postales, lámina$ o grabados. se han· reálizado. los 
juegos de Úa:r que· pretenclió per~guir el Fiscal Qe nuestro máS alto tri- · 
bunal de justicia, 

Queda, ._no obstante, Un .resquicio abierto· a ·la· espera·nza.de 9tie resulten 
fallidos ·_lcis _esfuerzos para legalizar la estafa de laS maquinitas. NO · será, 
d;esdichadamenté, por la influencia corruptora que esos . artefac.tos ejerceR 
e~ 13: niñc;:z escolar, q~e allí dejaba .los centavos destinados a ·ta merienda, 
ni. por el escánd~lo que . répreséÓ.t~ ·esa . m:inera_ de eng~ñar _a los incaµtos, 
tan ptinible como los vulgarísimos timos de la limoso~ el · pescado, la q:,lo~­
cación y otros, sino . por9ue las t-r~ganíqur:les_ est_aban perjudi~ando -­
Lotería . Na_cional, in~titución en ·torno a la .cjue . se qiueVen interese· 
·flUe.pcias· inás formi~a~lts que las· pr~h~jadorás de · 1-!-s. ·í~geili<Jsas:r 

,•hitas . . 
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PERSONAJES: 

La joven 
El Teniente 
El Coronel 
Un General 
Una So~bra 
Otra Sombra 
Otra Sombra 
El Camarero 
Una Mujer -

ESCENA PRIMERA 
Despacho de alta bóveda, don­

de, a la luz vesperal, brillan lor 
~ros mim:hitos de la ornamenta• 
ción. -

Tras de la mesa, agobiada de 
papeles, el . busto caduco y la mi­
rada profesiotialmente feroz de El 
General. En un rincón, un Marte 
de bronce taja la paz del espacio 
con su espada. Frente al General, 
un reloj mai::ca las siete menos · cin­
co de una tarde de otoño. 

El keneral.-(Hojeando expeJ 
dientes)."'-o-¡Qué embrollado este 
asunto de las fortificaciones! Para 
guardar el secreto habría que . en­
terrar en los fosos a los contratis­
tas, ·como en ese folletín que lee 
mi mujer-y yo, a escondidas, 
cuando ella va a prepararnie el 
chocolate . ¡Hombre, si no es por 
esto del secreto no me acuerdo del 
asunto 532! La memoria que debía 
ser la facultad de los viejos, me va 
faltando ya también, 

(Oprime el timbre. Casi en se­
guida, la · figura rígida de un sol­
dado abi:.e y obstruye la puerta. El 
Generaf 'ordena:)-Dígale · al ·Co­
ronel que haga, el favor de venir. 
(Sale el "Soldado). ¡El Coronel!. 
También le van pasando los años . 
Mira que si me distrajera, y en lu­
gar de ,hablarle del asunto_ de la 
bailarina; le dijera que cuando los 
dos éramos alféreces, su hermana 
y yo. ¡No, no! Y el caso es que 
todo se reducida a una equivoca­
ción de mujeres, ya que el asunto 
532 es de faldas ·también . .. , ¡Y 

menuda falda! Ea; formalidad: To­
das las tardes, a esta hora, _me "coge 
como un· eco de aquella locura que 
tenía siempre cuando era cadete. 
( Aparece El Coronel en la puerta.) 
Pase, pase usted, Coronel. 

E1 -:coronel.-Mi general 
El generaL~Siéntese. 
El coronel.-Gracias, mi general. 
El general.-Si no me confun-

do, es hoy cuando el teniente .. . 
llamemosle 24 . 

El coroneL-El 24, sí, mi general 
El general. ....:.Son los años que 

debe de tener, poco más o menos, 
¿verdad? ¡Feliz edad, coronel! En 
fin, esta noche, dentro de cinco mi­
nutos, si mis ojos y el reloj van 
~ien, nuestro teniente 24 se encon-

trará -frente a · frente con la · Seño• 
rita 5623 en un reservado de res­
torán·. 

· El coro~eL~El general retiene 
perfectamente el asunto. 

El general.-Mejor que las es­
tadísticas, sí .. , Estas cosas de es­
pionaje excitan siempre la imagi­
nación y más tratándose de una 
muchacha con éarita de ángel, que 
todos hemos ·visto .en el teatr~ can, 
tando barbaridades . de cuerpo de 
guardia-aunque yo no sé por qué 
dicen eso, siendo los cm:rpos de 
guardia tan aburridos. 

El coroneL-,-Esta noche sabre­
mos al fin, si es ángel o' demonio. 

· El _general.-Angel o mujer, ~o­
ronel; 4ue el de11,1onio, al fin y al 
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éábo es ángel siempre. Únicamen° 
te si resulta · demonio se ei<plica­
rían algunas .de las filtraciones úl­
timas. Vamos a oponer esta vez in­
genuo .contra ingenuo. Si ella des- · 
concertó a los más duchos, va a en­
contrarse hoy frente a una espe~ie 
de niño con estrellas que h~ desen­
mascarado, sin. embai:g0, nada me­
nos que al gran . , _ ya .sabe usted. 
El ascenso le 'va en la aventura. 
. El coronei.-Pues ha sido preciso 

recordárselo para que se encargara 
de esta comisión .. 

. El general.-Todo ~e hace por 
algo, coronel. -j Y nosotros que le 
sustituiríamos. gratis de tan bue­
na gana, sólo con que nos permitie-
ran cambiar de edad! No vaya a 
negarme que la muchacha es pre­
ciosa. ~ás de .una vez lo he visto · 
a usted de paisano en primera Ji­
la. 

El coroneL-Calle, mi gene~al. 
El gerieral._:¡Ah! ¿lo niega? 
El coronel.-No,, es el reloj .. 

¡La primerá campanada de las sie­
te! ¿_Puede ústed creer que ese tem­
blor sordo de antes de sonada ho­
ra, me ha hecho el . mismo ef ectó 
que el sonido de ia primera bala 
en un combate? En esté momento, 
precisamente, .· mi geni:-ral1 . el núme-

-·ro 74 y 1a número. · , 

· El gén~ral.-Diga5°s la _ núme­
ro 23, que debe ser el de sus años, 
se encontrar~n frente . a frente, tea 
niendo sólo una me~a y Úria botella 
.de champán entre ellos . Envi­
diémosles esta parte de la aventu­
ra; ya que por fuerza, el final ha 
.de ser desagradable para uno de 
los dos. 

El coronel.-'-Siempre _a _ sús ór­
denes, mi general. Envidiém0sles. 

(El reloj acaba de contar siete 
campánadas, que se persiguen en el 
silencio. De la penum,\:'ra casi noc-

1 turna, se destacan, más qm: los en~ 
torchados, las estrellas ,y las calvas, 
el brillo de los ojos espoleados por 
la imaginación. Y durante un mo­
mento uno y otro notan que la mi­
rada de su interlocutor · quisiera 
traspasar la distancia para ir a,' pre­
senciar la escena que va a . desarr<;>­
llarse en el reservado de un r1;sto-

. rán de lujo.) 



ESCENA SEGUNDA 

Habi tación. abohardillada en los 

subu;bios de la ciudad. La llam'a 
borracha del quinqué hace vacilar 

sobre los muros tres. soffibr'as. Una 

es hirsuta; la ot ra revela un hom­

bre fornido.; por- la tercera, no · se 

distingue si· el cuerpo a que perte­

nece es de bruja o de hombre. Las 

tres· sombras delatan, unánimes, la 

pesadumbre de los años: casi dos 

siglos de inconformidad exaspera­

da se curvan en corno de aquella 

mesa, hablando con cautelosa voz. 
Sólo u~ despertador que m~rca las 

siete menos cinco de una tarde de 

otoño, y que tiene esos sobresaltos 

de los relojes arrepentidos de me­

dir horas intranquilas, turba la tris­

te bla11.cuI'a del recinto. 
Sombra· primera.-Sería injusto 

desconfiar de ella. Hasta aquí ha 

servidO la· causa fielmente. 

Somb.ra · segunda.~Su buen di­

nero le ha valido. Pieles y joyas 

de reina luce. 
Sombra cercera.-Todo se: hace 

por algo. Ella lo hace por codi­

cia y por coquetería; nosotros por 
U' El cuño de · ¡a moneda es lo 
ún.ico que c'ambia. 

Sombra primera.-Perb, ade­

más, ha de haber en su caso el 

gusto de manejar la inteligencia, 

de sentirse ·fría y f~erte, a pesar de 

su fragil,idad, frente a los deseos, 
de ejercer el poder de su juventud. 

Sombra segunda.- Y su orgu­

llo; ese orgUllo que la hace mirar­

nos con desprecio. jHasta cuan­

do cobra parece que nos paga! 
Orgullo de su piel, de su pelo, de 
su dóminio sobre todos los hom­

bres. Nunc;, he sentido haber de­

jado de ser joven y no haber lle­

gado a ser rico como ~iéndola.' 
Sombra tercera.-También a 

mí me sería grato comprarla, com­

pañero; pero la edad y -Ia dignidad 

sólo nos consisten ser intermedia­
rios entre la causa y ella. 

Sombra primcra~-E n t r e l a 

muert,e y ella, porque hay caminos 

que un3 vez emprendidos, no pue­

den dejarse. Si nos traiciona sa­
be que nadie la librará de mori.r, 

upor accidente" aunque sea en el 

mismo escenario donde se exhibe. 

Y si se deja derrotar, sabe que 

tendrá que ir a arrodillarse una 

mañana frente a doce fusiles. Co­

mo elegida de los dioses,' morirá 

joven. Después de todo, su desti• 

no no merece nuestro rencor de 

viejos. 
Sombra segunda.-No hable­

mos más de ella. Aquél coman­

dante a quien derrotó era hombre 

~asi . viejo fácil , por la vanidad de 
su experiencia; mientras que és­

te Es inexplicable que a un ofi­

cial tan joven le confíen tal res­
ponsabilidad. Parece que todo el 

negociado .segundo gravita en él. 
Muy fuerte ha de ser el barbilin­

do; pero va · a encOntrarse con una 

que tiene la voluntad de diamante, 

igual q·ue los, ojos. 
Sombra tercera.- Los labios de 

fruta, y la carne de mármol blando 
y el pelo como de noche blanda 

también. 
Sombra primera.-A nuestros 

años no están bien es~s frases. Si 

fuéramos siquiera como ef cama.ra­

da 54, que con su tipo de lucha­

dor de feria convierte en volcanes 

hasta a l~s rusas que sólo leen a 

Kropotkine . 
Sombra segunda.~j Callad! · 

Sombra primera.-¿Eh?_ 
Sombra segunda.-Fijaos: el re­

loj no suena, y sin embargo, vamos 

a. sentir en el corazón las camp~­
nadas. En este momento . 

Sombra tercera.-Las dos mira-·. 

das jóvenes se habrán cruzado lo 

mismo que dos armas, en el reser­

vado del restorán. 

Sombra segunda.-Y a pesar .de 
todo, en.. este momento, yo quisiera 

ser él o e)la, no importa. 
Sombra tercefa.-Y yO. 
Sombra primera.-También yo, 

¡ay! 

El reloj pierde s~ serenidad en un 
aborto de repique. Los tres cuer­
pos permanecen ·rígidos, unidos 
por un apasionado silencio, al 
través del cual el recuerdo viaja 

hasta la ya remota juventud. Y 
las negras siluetas, al vaivén de 
la luz, ·oscilan en Ía blanca pa­
red, cual si no fueran las som-

bras de sus cuerpos, sino las de 

sus almas. 

ESCENA TERCERA 

Reservado en un restorán de lu­

jo. Mesa poco más a~cha que un 

abrazo; muelle meridiana en un án-
. gulo. · Una pareja de botellas de 

champán cal.mándese en un cubo 

con hielo. Flores. El verde reflejo 

de una copa que la impaciencia de 
la espera llenó de agua loquea ya 

de uno a otro · de los bordados del 

mantel, cual si estuviera lleña de 
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vino. Cuando ·el reloj qüe decora 
la chimenea va a ~arcar las ;iete, 

EL TENIENTE _deja derrás de sí 

el sable militar en .un paso. ágil de 
galán, y tiende las manos a LA 
JOVEN que llega, 

La joven.-¿He tardado? 
El teniente.-Sí y no. Para la 

formalidad, no; hay qúe confesar!~. 

La jÓven.-Pero para lá ímpa­
ciencia, sí, ¿no es eso? Ahórrese 

galanterías vulgares. Esto que pa­
rece u.na cita fácil, no lo ·va a ser. 

· He estado a punto de no venir, y 

casi vengo a decirle que· ahora .mis­
mo me vOy . . Por lo menos, que no 

ha venido la que usted esperaba . . · 

El teniente.-¡Qué sabe usted a 

quien yo esperaba! Puesto que es­
tá en vena de franqueza, yo seré 

a mi vez franco: también estuve a 
pl;Jnto ·de no venir. · 

La jove~.-¡Ah! ¿Otra cita 

mejor? ¿Servicio? 
El teniente.-Nada. Después de . 

escribir!¡ tuve · ¿Cómo •diré? 

Pongamos una veleidad, por no de­

cir un arrepentimiento. 
La joven.-Claro, rlo valgo bas­

tante la pena. 
El · teniente.-Puesto que me 

aCOnsejó el ahorro de galantería, 

ahórrese usted la coquetería mal 

di_sfrazada de humildad. Perdone: 

no puedo olvidar que soy hombre 

de esgrima y riposto. 
La joven.-Diré ''Tocada", si le 

satisface; ahora que el golpe no ha 

sido limpio. Ni lo dije por coque­

tería ni por ·r::eproche._ 
El teniente.-Siento no haberme 

explicado bien y que vaya a tomar 

por grosería lo que es simpatía sólo. 
La joven.~No. · 

El t~niente.-Sí, simpatía gran­

de y pura. La simpatía no está 

sometida a escalafón. Hay en ella 

méritos especiales, y hasta favori­

tismos especiales. Sü cara, me re­

cuerda a la de no sé quien . No 

se asuste. Alguien que no estoy se­

guro siquiera de haber conocido. 
La joven.-Siempre eS molesto 

ser sucursal ~un cuando sea de •UD 

ser tan misteriosO. Mi simpatía ha­

cia usted ha sido más directa. ¿Me 

ha escrito usted en calidad de su­

cursal también? 
El teniente.-Decididamente es­

. toy de lo más torpe. 

La joven.-Figúrese si yo recibi­

ré cartas. · No hay escaparate como . 

el teatro. Nosotras somas las. fru­
. tas de los áyboles pintados en las 

dec;oraciones, y todos creen que bas­

ta con tender · el brazo~ para . 
El tenientc.-Exponiéndose a lo 

(Continúa en la pág. 52)_ 



C
ON motivo de un pro­

. yecto de ley presentado 
a la Cámara · en · estos 
día.s, se ha formado un 

·re ue o de opiniones en nuestra so­
c;:iedad, cuyas inquietudes se · tra­
ducen en artículos de- la prensa que 
llevan esas palpitaciones a todos 
los hogai:es. Varios puntos impor­
tantísimos existen en dicho proyec­

~o; de los c¡áales dos tienen para la 
· mayoría de las mujeres, gran inte­

rés; para los hombres, pienso que 
los tres son de i~portancia suma: 
El voto a la mujer; ejercicio de co­
mercio, sin necesidad de la autori­
zación marital y legalización de 
hogares constituídos al margen de · 
la · ley, cuando lleven m:is de u1 
año de constituídos. 

El deseo de un número de con• 
gresistas de ayudar a la mujer a 
obtener una personalidad · política, 
una vida actiiva que salg:1 del mar• • 
co puramente social en que desen­
vuelve sus actividades, ha puesto 
de actualidad un asunto que está 
latente en cada uno de nuestros 
hogares y que puede decirse que 
tiene los caracteres de un conflic• 
to-enigma: ¿ Qué forma daremos a 
la educación de las niñas, que están 
llamad~s a moverse en un tiempo 
no lejano, en un horizonte más am· 
plio, libre de trabas y prejuicios? 

Todos claman por una. modifi­
:ación de los viejos sistemas y son, 

-fuera de su hogar, paladines de la 
inteligencia dC la mujer, de sus vir­
tud~, de la constancia ·y grandes 
bríos que ha tenido para conseguir, 
rompiendo una montaña de tradi­
ciones _ y obstáculos, un puesto en 
la sociedad, un lugar en la lucha 
diaria al lado del hombre. 

Cuando una de estas rriujeres, 
a las cuales llaman excepcionales, 
habla diez minutos con un hom­
bre connotado, oye casi siempre e~• 
tas palabr3:s: "Usted es una m_u· 
jer interesantísima y encantadora, 
que ha tenido la suerte de recibir 
una educac.ión a la americana, a 
la europea, que hace de usted un 
ser con el ·cual las horas pasan inad~ 
vertid;s. Lo mismo conOce la com­
posición química de los cuerpos hi­
dro"i'rbonados, que las últimas 

obras del iritelecto francés y se co­
noce que sigue con singular com­
placencia el debate de la última 
conferencia internacional. Es ado­
rable una mujer que, sin dejar de 
tener un sentimiento y apariencia• 
muy femeninos, sepa hablar de al• 
go más que de- modas, enea jes, bai­
les y diversiones ; sus padres han 
hecho bien en darle un horizonte 
sin límites para poder juzgar . el 
mundo a través de su propia expe• 
riencia." 

En un momento la conversación 
toma otro giro y el señOr de ideas 
liberaleS le cuenta que tiene una 
hija de quince años. La mujer que 
lo escucha, piensa que ese padre 

prepara a su hija para ingresar en 
el cue_rpo diplomático .de su país 
por lo menos, y entonces avcntur<: 
esta preguhta: ¿qué estudios pien· 
sa segujr su hija?-' '¿Esrudios? 
¡Qué va! Mi híj~ tiene en la casa 
profesora de instrucción, de inglés 
y de música. No estoy para _ qu<>: 
asista a ningún centro de e~OS don­
de concurren jóvenes y muchachas 
a la vez; que las .amig3.s me la 
echen a perder, ¡qué va! Mi hija 
sale con su mamá, hace visitas o va 
al cine, siempre _.con ella o conmigo, 
pero sola, jnu.nca!" 

Una persona dada ·a la reflexión 
dirá : ;_Cómo este hombre, que en­
cuentra • intachable moralmente a 

LA ARQUITECTURA JAPONESA MODERNA 
Lo1 ió-vtnt!I arquittclo1 nipontJ, tducado1 tn 101 g,andt1 ctn/101 artí1tico1 dt ('l(ci­
dtnlt, han iniciddo und rtYolución arquitutónica con1t,u'/tndo dtrt-vido1 tdificio1 
que ·combindn los antiguoi moti-vo1 ;dpontitI y la1 txdgtr6das fdntdrittI dtl gu1to 
actudl. lA · /Oto muutrd uno dt t!IOI tdificios, construído tn ti parqut Utno, Je 
Toldo, pdrd conmt mordr , Id ctrtmonid dt 16 coronación del Emptrddo, Hi,Óhito, 

(Foto Undenvood dnd Undtrwood) 
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esta mujer, que le dice que e~-- un 
prestigio positivo de su país, a1 v~l• 
ver los ~jos · a su hogar sostiene y 
practica lo contrario? 

¿Acaso piensa hacer de su hija 
una vestal? No lo crea. No hay tal. 
En cuanto se pi'esente un indivi• 
duo que te_nga cuenta corriente en 
el Banco y que haya posibilidad de 
bodas con un viaje de novios al ex• 
eran jera, el buen señor, avaro de 
aquel tesoro de monerías y virtu· 
des, se lo entregará y después con 
,honda satisfacción dirá: ya puedo 
morir, mi hija está casada. 

/.Y si el tal individuo no llega? 
;,Y si el padre muete y no deja for­
tuha? ¿ Y si la joven no es agra• 
ciada? Entonces pasará a casa de 
un pariente para hacer el pJ1pel de 
señorita de compañía, de enferme• 
ra, o sabe Dios de qué. En resu• 
men: una vida inútil. 

Otro caso: un joven que, estu­
diante de la Universidad, tiene 
compañeras co

1

n las cuales estudia 
. y a quienes admira, tiene primas 
que ejercen una profesión y que 
contribuyen al sostenimiento de su 
hogar: este joven, · digo, .que · siente" 
un · grandÍ,simo. afecto por. ellas y 
se descubre reverente, ante la sere­
nidad de sus ideas, -es pobre y 
tiene hermanas que no saben ha­
cer nada. 

;,Por qué no se prepar.:.n de al­
~ún modo, para que puedan tener 
en el futuro un porvenir indepen· 
die~te que garantice su tranquili­
dad?-iAn.tes dejo mis -estudios y 
pico piedras en la Carretera Cen­
tral! Mis hermánas no saldrán a 
tr_abajar a la .calle. jÉllas son mu 
chachas muy de su casa! 

¿_Qf;'é querrá decir eso ~ muy de 
su casá"? Que los hombres, ya 
sean padres, hermanos o esposos, 
admiran en la mujer de la ·calle un 
sistema de educación distinto com­
pletamente al que desean para su 
hogar. 

¿Qué peligros vislumbran en ese 
sistema para no desearlo. en aque• 
!las que les son más queridas y· pa­
ra las cu'ales toda aspiración de 
bienestar es poca? 

¿Cuál será la educación "tipo" 
(Continúa en lo pág. 43') 

í 
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Una de las más lindas actrices americanas, Miss CHRISTJNA MO N TT, ha sido con tratada por la· Metro-Goldwyn Mayer para tomar parte en 
narán el año próximo. Esta página nos permite apreciar los méritos artísticos de Miss ivlontt 

(Foto Clarence Sinclair Bull) 
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a dólmo Oéfo--' 
~ ~ ~UF/o V~ 

e L tren corría a toda n¡y yo reía contigo! ¡Y yo pen- el largo camino recto que gana la un sueño. Susana reía , cantaba. 
marcha. En el corredm saba como tú! Ahora ya no me río; mOntaña. Mientras el ''auto" co- con una alegría que alborozaba y 
del · vagón, Jorge sacó pero reiría de nuevo si volviera a rrÍa, Jorge examinaba en silencio tranqui!izaba a su com?añero. Era 
de nuevo la carta de verte siquiera un instante. ¡Envía- el perfil de Susana, sus ·labios ro- bien la pequeña amiga de otrora, 

Susana. 
Y a no puedo más, mi bien 

amado, y si hubiese podido arcan• 
car de mi corazón el recuerdo de 
esos tres años, ¡ah!, te juro que 
por mi tranquilidad, lo hubiera he 
cho. No te recrimino. No quiero 
suplic;arte que seas fiel _ a una pala­
bra que nunca me has dado. El 
otro día, en París, me dijiste que 
tu familia quería casarte y que, 
por tu carreta, debías aceptar. Así 
es la vida, y estaba previsto. Enton­
ces yo me marché, sin frases, di­
ciéndome que el alejamiento trae­
ría la curació11. j Pero he aquí que 
llevo cerca de un mes enterrada en-
ere estas montañas, y nada he ade­
lantado! l-·or eso, Jorge, escucha le 
que re pido, lo qlle imploro de tí 
como una gracia, c-Jmo el último 
favor que se acuerda a un conde­
nado. j Puesto que te hallas solo en 
París en este momento y eres aún 
libre por unas semanas, ven a reu­
nirte conmigo aquí, en Vaujany! 
¡Sí, ven a pasar conmigo estas úl­
timas semanas! ¡Si te parece que 
es demasi¡do, ven tan sólo quince 
días, ocho días, pero ven! ¡Quiero 
verte aún un poco! ¡Nada más que 
un poco1 i. Que estoy loca? ¡Qui­
zá! ;,No me reconoces? Y o tampo· 
co me reconozco. Recuerdo cuando, 
hace tres años, tú me decías rien­
do: 

'
1-Nuestro vínculo, Susy, no 

debe ser un drama, sino una come­
dia ligera. 

me en seguida un telegrama di- jos y húmedos, su mirada atenta la gentil ''.estrella" cinematográfica 
ciéndomc que vienes! No voy a que no se apartaba de la ruta, sus con quien él hiciera tan alegres 
tratar de reconquistarte, t-Ú me co- manecitas enguantadas, fuerte- paseos, y no la mujer un poco rrá-
noces! T e pido un plazo, eso es mente aferradas al volante. La tez gica que su carta le hiciera temer 
todo. Ven a representar con tu :m poco tostada, algunos cabellos encontrar. Visitaron los tres lagos. 
compañera el último acto de la co- sueltos al viento. ]~más habíale pa• se refrescaron al pie de la casca-
media que tan maravillosamente recido a Jorge tan encantadora. da, galoparon bajo los castaños del 
habíamos comenzado. Así termina- !....lf'garon a la costa. Susana desig- valle, se arriesgaron por la estr..:, 
rem~s bellamente, y en un paisaje naba los puebiO'S al paso. Vizille, cha cornisa de los escollos. 
encantador, -lo que dejará en am- 5échiliennc. Durante varios kiló- -No ·sería muy agradable caer 
bos imperecederos recuerdos." metros tr!!parOn así por un estre- de cabeza en ese agujero-dijo un 

¡Y J orge obedecía! ¡Acudía a cho valle, a lo largo de un torren- día J orge. 
su lado! ;,Por qué? ¿Sabe uno por te. A derecha e izquierda, elevában- ,--¡Bah!-replicó Susana, rien-
qué comete una locura? Se trataba se ,1hruptas pendientes o bosques do con coda su alma.-¡Con eso 
a sí mismo de tonto, de colegial. Y de abeto!I que parecían unirse terminarían en seguida todas las 
ahora se preguntaba si, al llegar a .J:-se:-peradarñente, y había que le- pesadumbres! 
Grenoble, no tomaría el primer vantar la cabeza para ver la banda Jorge no podía quedarse más 
tren para volver a París. Pero, en amatista del cielo. Pasaron Alle- que tres semanas. La segunda fué. 
ese preciso instante percibió no le- mont y Oz, pintorescamente enea- menos ligera que la primera. Uno 
jos de él, en el corredor, una jo- ramadas en sus verdes cotinas. Y y otro hallábanse oprimidos por el 
ven cuy~ flexible esbeltez le recor- ,;eguian subiendo. El coche serpen- sen timiento de la irrrparable fuga 
dó a su amada. Cerró los ojos, un teaba al ras de abismos cada vez del tiempo. La agria voz de la rea• 
poco pálido, y todas sus inquieto• más profur¡dos, que daban a J or- !idad., con las bajas ;1ieblas que se 
des fueron barridas por el cálido ge 1~ terrible y voluptuosa a'ngus- arrastraban a los fhncos de los to· 
viento de la dicha que le esperaba. tia del vértigo. · rrenres, les llegaba insidiosa des-
Era amado, deseado, llamado. El joven fué rápidamente insta- de el fondo del valle. 
¿Qué más? ¿No era esa, en el fon- lado en Yaujany, nido de águilas - ¡Ya ocho <lías, diez días! ¡Pe-
do, la única verdad? perdido a mil doscientos metros de ro no es posible! 

De pie en el andén, Susana ace• altura. Y la vida incomp~rable co- Por la noche- cuando por la 
chaba, Jorge vió su inquietud y se menzó. Una nueva luna de miel, ventana abierta entraba la canción 
emocionó. Ella lo tomó de la ma- más bella y más deslumbrante que de las fuentes,-los abrazos de la 
no, lo arrastró impaciente, sin pro- la primera. El pasado, el porvenir joven eran más est rechos. Con voz 
nunciar palabra, hacia su nauto", confundíanse ·en un inaccesible ronca , repetía a }orge: 
su magnífico torpedo azul que ella más allá, más lejos que el espeso -Me amas, ;,verdad? ¿M e ama .... 
se complacía en dirigir a través de macizo de laS Grandes-Rousses y a mí sola, a pesar de todo? 
los caminos de Francia. Atravesa- que el enorme bloq1,1e del Taillefer, La última semana fué para ellm. 
ron primero el . pueblo, espacioso y ;¡ue parecían protegerlos ·contra las tan pesada como una montaña. Suw 
alegre, deslumbrante de claras llamadas del llano. sana no di rigía a Jorge ningún re-
toilettes y de sol. Luego tomaron La primera semana voló como ·(Continúa en la pág. 48) 

LA GUERRA CONTRA .\ANDINO Et,; MCA'RAG U A 
001 de /01 aviones q11e el t iát1to a1n(r,(a1,o utiliza para lauzar b.omba, wutra /01 soldado, naáo11a,'i1tas 11uaraiiie,rus q,u ata~dilla el General Saildi110. El de la du aha (d '°<.¡ 

pocos dias dnp11Í.< de tomada tsla fotograjía. en las faldar dt l Chipott. peruieudo 101 tru ofici<1/e1 Ql;l.t lo trip11/aba11 
{Fotos Am.zu,a) 

17 



S
ÓLO cuando hubo cam­
. biado de tranvÍ"a en 
Stratford, abrió su bol­
sa M i s s Winthrop­

Smith para tomai-: y releer una vez 
más la carta que había recibido 
aquella misma mañana y en que no 

· cesaba de pensar. 
Se echó hacia atrás en el asien­

to, muy derecha; lanzó a sus veci­
nos una mirada de altiva descon­
fianza y desplegó la hoja de papel. 
Esta hoja lucía, en la esqui'na su­
perior izquierda, una viñeta bas­
tante complicada, que comprendía · 
varios tiestos de flores, dos setos 
paralelos en fuga hacia el horizon­
te y un rincón de invernadeto, don­
de un fino hilo de agua ascendía 
hacia la· caída de· unas plantas tre­
padoras. En la esquina derecha, ex­
pandíase en grandes letras el nom­
bre del propietario de todas aque­
llas cosas: "W. G'. Firkins" y, eri 
caracteres más pequeños, la indi­
cación de su negocio: 11Nurscryman 
and Florist" (Jardinero y Floris­
ta.) 

Una mano cuidadosa había tra­
zado en lo álto de la página, en 
hermosos caracteres redondeado's y 
regulares, el saludo: Dear Miss 
Winthrop-Smith (Querida Miss 
Wimhrop-Smith) y una línea más 
abajo: I am aware l am taking· a 
¡¡real liberty { Comprendo qu, 
me tomo una gran libertad ) 
El resto no era más que humilde 
devoción y desesperada audacia de 
cítnido. 

Tres veces· durante la página 
aparecía la misma expresión: Me 
tomo la libertad La libertad 
que me . COf!]O Esta libertad . 
Con gestos rápidos. Miss Winth­
roj,.Smith subrayó con un lápiz 
imaginario tales negligencias de 
estilo. Cuando hubo releído la car­
ta hasta la firma-regular y redon­
deada también como la de un mo­
delo de escritura-su mirada subió 
un segundo hacia lo alto de la pá­
gina: los dos setos .siméti:-icos, en 
fuga hacia lo infinrto; el h.ilo de 
agua et¡¡re la caída de las hojas y 
los callos . de suaves curvas r 
doblando la carta con cuidado, le­
vantO los ojos y miró delante de 
Clla con un comienzo de sonrisa. 

Pobre Mr. Pírkins! No había 
podido tener valor para hablar! Le 
había sido preciso escribir y toda­
vía, su petición oficial, redactada ~, 
caligrafiada con cuidado, mejor 
parecía una carta de excusas: Bajo 
cada frase translucía su convicción 
de que aspir?r a la mano y al co-

' Versión de Andrés N Ú'ñez O/ano) 

razóh de Miss Winthrop--Smith 
era una gran audacia suya, una am­
bición desenfrenada, tal. vez un 
descaro-y Miss Winthrop-Smith, 
que guardaba la carta doblada en 
1-i. mano y miraba, a través del cris­
tal de la ventanilla del tranvía, 

-desfilar las casas de Bow y de Mile 

End, compartía un canto está opi­
nión. 

Los vecinos de varias calles de 
Leytonstone; los feligreses de la ca• 
pillita bautista que da a la plaza 
y, en general, cuantos habían teni­
do ocasión de charlar, auit breve­
mente, con Mrs. Winthrop-Smith, 
no ignoraban que su-hijá. ocupaba 
un puesto envidiable y raro en)casa 
de la célebre firma Harrison_:_Ha­
"rrison and Ca., Limited, c~rr~dores 
marítimos. Que esta situación no 
hubiera ·sido al comienzo-y no fue­
ra todavía, nominalmente-más 
que un puesto de mecanógrafa-t~­
quígrafa, la señora cotisentía en 
admitirlo; pero la competenci~ · que 
Miss Winthrop-Smith había adqui­
rido en los negocios; el celo inteli­
gente que desplegaba; lá ciega con­
fianza que los jefes · de la colosal 
emp~esa depositaban en su capa­
cidad y sus jukios, era l~ que im­
portaba. Las nuevas amistades pre­
sentadas a Mrs. Winthrop-Smith 
el domingo por la mañana a la sa­
lida del servicio, durante el cuarto 
de hora en que los redingotes rígi­
dos y los ajustados trajes de seda • 
cambian · ce~emoniosas cortesías, se 
llevaban siempre de estas conversa­
ciones la extraña visión de Miss 
Winthrop-Smith ruborosa, un po­
<o cortada, con el libro de himnos 
en la mano, instalada en pleno co­
razón de la Cité, precisamente en 
el cenero de una red de líheas te­
_lefónicas y cablegráficas, ordenan­
do y dirigiendo la marcha de las 
flotas mercantes <fel mundo ente­
ro. Por tanto, casarse con Mr. W. 
-G. Firkins, herbolario, hµbiera si­
do-no lo habría dicho,' más lo 
pensaba-algo_ así como una caí­
da. 

Mr. Fi~kins asistía a· menudo al 
servicio de la capilla-aunque ma­
las lenguas pretendían que, real­
mente, pertenecía a la secta de los 
metodistas primitivos y no a la de 
los bautistas-lucien¿J siempre 
cuellos prodigios¡ynente altos y rí­
gidos y trajes azules que, parecían 
erernamente nuevos; como si hubie­
ra querido avalorar con su. elegan-
cia personal ... el ~rácter de , su ,ne- _ 
gocio~ Hasta .dos o tres,.· vece:5i "lí1~ -;¡tJ;f. 
cía poco, se· babí;. apare<:ido', -.,~tid){ · 

.-,e----. _· .t.il 



e se- ··.-· 

un sombrero d, 
dii,a .bajo· el .'.cual s~ -rostro ¡Onr~­
s~do ~eÍucía de limpieza y dé _hon­
rado candor: 

Pobre Mr." Firkins! Lo repitió 
muchas veces, · mentalmente, con 
una · semisonrisa apiadada-y de· 
pr~nto se preguntó por · qué lo tra­
taba instintivamente de "pobre'~. 
Después d~ reflexionar, llegó a la 
condUSión de que era porque iba 
a réhusarle su mano.. Pobre Mr. 
Firkilis! Tal como se mostraba el 
domingo por la mañalla: cuidadoso 
de la líÍiea, acicalado, el aire prós­
pero, resultaba alguien sano, -fres­
_co, presentable._ P~ro ella reco_r­
daba haberlo visto un día en me­
dio· de sus cuadros de arbustos y' 
sus invernaderos; en mangas de 
camis~; enfundado-en un gran de­
lantal . de cuyos bolsillos se .escapa­
ban loS útiles de su cotnercio: una 
p~dadera, un paquete ·de semillas, 
fijadores, madera y cordeles, y una 
plaritita cómic2., que _pareda ocul­
~'ar ' 1~ :cabeza y n0 mo.stiar al mun­
do más que algunas pulgadas de 
tallo ·y un montoncillo de raíces 
.OSC)ll'as, 

El había: enrojecido al verse . des­
cubierto e~ aquel traje; pero ella 
se había mostrado condescendiente, 
afable y alegre y visitado el esta­
blécimiento ·en Su compañía,_ escu 
chando sus ·explicaciones; haciendo 
preguntas inteligentes y e'néoil.tran, 
do : para cada -·ap~rato ingenioso· es­
cogidas palabras de loa. Él -le ha­
bía mostrado, con un respeto ing"e­
imo de vasallo, las · plantaciones de 
arbustos alineados .a cordel, impó· 
nentes . por s-µ _número, mas conmo­
vedoteS' por su frágil desnudez; las 
flores colocadas en los Ín;ernade­
r.os, de las cuales supo . ella elogiar 
lo~ colores en graciosos términos; 
plarttas de todas clases, cuyos nom­
bres latinos citó él sin vanidad, más 
bien con ~a mueca · de exctisa Y, 
sobre todo,· un ~qúeñ·o invernadero 
aislado, donde intentaba tímida­
mente el cultivo de la vid. 

Este invernadero estaba Como ta­
pizado de tallos frágiles, raquíti­
cos, an.émicos; mas en uri rincón, 
algún m¡Jagro inexplicable había 
hecho crecer plantas más robustas, 
una. de las cuales ten"ía un racimo 

Urt gracioso racimo, no muy. 
pesado, no bello, no bien maduro, 
pero que ·prometía; un · gracioso ra­
cimo,• en fin,. de _ uvas redondas, 
opacas y . violetas . El había 
moscra:do el ra~uno a . Miss Winth­
rop-Smith con un simple movimien­
to de cabeza, sin decir·· palabra, y 
se · -había guedado tontemplándolo \ . 

largamente, las ~ los bol,_ 
sillos d_e su delantal; ' en la a.:titud 
soñadora de un artista frente-,· a la 
obra maestra esbozada. Olía bien, 
a tierra húmeda; hacía calor, un 
calorcillo suave-y he aquí gue un 
pálido rayito. ·de sol había venido 
cordialmente, al través del cristal, 
a dorar y -avalorar el gracio_so ra­
cimo. único . 

Mis,' Winthrop-Smith levantó 
los ojos con _una sonrjsa. repri~i. 
da que era· .casi un suspiro, y vió 
qµe el tranvía Se hundía en plena 
noche. Detrás, Mile End Road se 
alargaba interminablemente, en, 
vudto apenas en · una bruma lige­
ra; pero citicuetita metros más . le­
jos, todo ,aquello había desapare~i .. 
do y se av;mzaba a tientas, con in­
fi~itas precauciones, en · medio de 
una · .atmósfera oscura, ··casi tangi­
ble,' sofocan.te, que parecía trastro­
car a un tie~po-todas las direccio­
nes. Resplandores atenuados lucíao 
vagamente, lejanos y co~.o · d~spreri• 
didos del mundo no obstante adi• 
vinárseles · · pr0xiniQ~·; y ti~brazos · 
urgentes llegaban de distancias in­
finitas a anunciar' la · proximidad 
de masas sombdas . que ~urgían en 
seguida. 

Miss Winthrop-Smith pensó: 
"Todavía la niebla!", y conSultó 
su reloj con disgustó. El interior 
iluminado del.· tranvía· hacía. una 
impresión de Arca de . Noé guiada 
lentamente en las tinieblas: los via-

. ,., ':'-"':?~ 
.:podía súfrir. Bsta ·v~,Ia, ,n~la le · ··¡ 

ofreció al meno, la ventaja de 'ibc: :_,:,'.i
1

·_·_ 
rr;rle e! espectácul¿ :de la \i'>,iii~a · · 
actividad .·de los talleres y lclS '-tit'!n- J 
·das, de las fachadas ennegrecidas 
· y las vitrinas de ·. las pasteleriaS __ ju- . ,,i¡' 
días. Cruzó -Bishopsgate · Street -y 
se halló frente a las oficinas deHa- ·' l 
rrison and. Co., Limii::ed, · do~de, a , f 
decir verdad, parecía ocupai- un { 
puesto menos glórioso . de lo . que .. ::! 
imaginaban· sus amistades de· . ~ey- ' 
tonstone. . 

Apenas llegada, fué . .;,licitada 
con Un brev~ ··timbrazo pór·. Mr. 
Harrison _J r., joven que _se ·esfor. 
zaba . por disimular · su juven.~ud· y 
su inexperiencia bajo un exterioi: 
de r_igidez solemne.-Sin una mira-
4a para la gracia virginal de Miss 
Winthrop-Smith y el· lindo. gesto 
con· que volvía al orden un bucle 
rebelde,- Mr . . Harrison Jr., recitó 
con voz monótona, sin infle'xió"n· ni 
pausa: · 
' - Buenos días. Cablegrafíe: 
~'Müller, Odessa. Ofr~cemos en fir­
me vapor tres mil seiscientas tone­
lad~s carga dispuesta" . 

Y a el lápiz de Miss Winthrop­
Smith corría sobre. su "carnet" · 
ágil, preciso, rrazándo en jerogl~fi. 

ier.os _. miréJ,ban a través de los tris- cos seguros_ el probable. destino ·_ qe 
tale; con, rostros resignados, el- ai- un cargamento dirigido · .a Liver~ 
re opaco; y ·el "wattman", qu'e cor· pool. En Leytonstone; Mrs. Winth• 
taba .la corriente- Cada segundo y rop--Smi_th, ignorante ·de la gra~dio­
sondaba lo desc~nocido ton reite- h d ba sa tarea que ~u ija esempeña_ 
rados _timbi-azos, parecía -conducir con . celo, Ida apaciblemente : el 
l0s, ·extraviado él mismo, hacia no Daily Mirror, ; en tanto Willia~ 
s_ e sabía, qué aventu~ados destinos. · · George Firkins aceitaba su podade-
Ella abrió de nuev0; rrtaquinalmen• ra . con gesto 4i:Straído, suspirand_o. 
te, la carta que tenía en la mano, Durante toda 1a ·mañaná, el tI'á­
y esta vez la viñeta de lo alto de la fico del mundo se filtró• por entre · 
págiria, los dos setos simé.tricos, los los sonrosados dedos de· ·Miss 
tiestos de flores y el rincón de in- Win,hrop-Smith en fortna de . car: 
ve"rnadero, así como las frases hu- tas, circulares, _ éables que et'a pre­

. mildes, caligrafiadas cuidadosa· ciso descifrar y poner en clave, es­
mente, la llenaron de ternura. tenografiar y dactilogi-afiai- y so­
Williani George Firkins . . . Tenía meter, finálmente, al examen de 
u~ rostro -h~nrado, de color sano, Mr. Harrison Jr., solitario en su 
entre sonrosado y pálido, y ojos de santuario, pre_stigioso, inmóvil, auS-: 
un azul claro, llenos de cándida tero-acariciando tal vez, al · abr.i­
buena · volunta& Se le estimaba go de · su rostro impenetrable, quien 
pi-óspero en sus negocios, sobrio y sabe · qué sueño ingenuo . 
concienzudo; sería Un :marido de- · A la uria, fué a· almorzar. Afue- ___ ,"'""'-: 
voto, fiei, lleno de res~tuosas con- ra aun reinaba _la nOChe~ _pero la 
sideraciones, que habría de .ser niebla había dejado la tierra:. abo­
agradable gobernar sin arroganóa ra flotaba por ·encuna . de las casas 
Y · rec0mpensar gentilm·ente; · Y la como una amenaza celeste o el efec• 
vida sería tranquila y dulce Cabe to de algún terrible encantamiento, 
las pl~ntaciones · interceptando toda l_uz; dejando al 

_El tranvía se detuvo; el conduc- descubierto el ras . del suelo, di:mde 
tor inquirió en la bruma y gritó: lps .. peatones y los vehículos pulu­
"Aldgate! . Los señores . viajeros Jaban como insectos bajo el •espan, 
deben cambiar!:' Y los vía jeros t(\ de · una · suela gigantesc:a, eva • 
deseen.dieron uno a uno, dirigién- . cuando aprisa SU$ tareas; eµ 
dose a · tiempp hacia · la acera .. · Era de que_ el' azote descendiera ·de 
tarde y Miss Winthrop-Smith, pa- vo sobre ellos. 
ra abreviar ca_mirio, .· t'Uvo que . to- ;.. Sobre la · mesa de 
mar· por Middlexes Street: cjúe·no (Continúa en 



JfJ 
IS lectores han de ser 

ta~ amables que me per­
mitan contestar-en un 
a modo de preáinbulo 

de · la ser ie de artículos que me pro­
pongo escribir sobre cuestiones de 
moral social-las preguntas que 
frecuentemente me han formu!adc 
muchas ptrsonas que han tenido 
la paciencia de leerme: "¿Por qué 
piensa usted así?" "¿Está us­
ted amargada de la vida?" 
H¿Quién la enseñó a pensar?" 

Se s 1pone, por regla general, 
que cuando un esc:itor comema 
de modo personal los problemas 
sociales, es porque ha sido vkri­
ma de las propias injusticias que 
combate. Asl, no se concibe, por 
ejemplo, que describa y COM­
PRENDA los horrores del Presi­
dio quien no ha cumplido jlmás 
condena én sus celdas monstru~sas; 
ni que desmenuce con el bisturí 
del análisis el cáncer de la prosri­
tuéión una muchacha muy joven 
y no demasiéi.do foil cap3z de to­
das las ternuras fen~e ninas; ni que 
salga por los fueros de la verdade­
ra misión de la meternidad quien 
no mvo más ~ijos que SJS lejanas 
y soñadoras muñecas. 

Como sucede algunas veces, a 
mí me formaron la conciencia, el 
caracter y ei espíritu I os dos 
seres que me. trajeron al mun40. 
Mi pá-dre, especialmente, hombre 
de fina inteligencia, mentalidad 
abierta a tod,s las IDEAS ce re­
novación y revolución, carácter 
integro y bondadoso-como que 
consideraba, con France, que la 
violencia era:. la peor de todas las 
debilidades,-cuidó durante toda 
su vida de hacer verdaderos HOM· 
BRES de sus hijos, y verdaderas 
MUJERES de sus hijas. De él, 
que sentaba . a su mesa al negro 
hojalatero de la esquina de mi ca• 
sa, aprendimos a despreciar TO­
DOS los convencionalismos socia­
les; · aprendimos, sobre todo, a 
juzgar nuestros propios actos de 
acuerdo con los dictados de nues­
tra concienciá, sin tener para nada 
en cuenca el tem ido "qué dirán" 
de las personas que nos rodeab3.n. 

Mi padre ·me enseñó 'lue yo de­
bía, siempre, hacerme respetar 
POR MÍ MISMA, y no por él, 
por mi madre o por mis hermanos 

Las transformaciones de la moral -Y de las ideas nunca son repenti­
nas; las más profundos cambios de la sociedad se producen de un 
modo insensible y sólo se advierten a distancia; los que 'Viven mien­
tras esos · cambios se desarrollan, ni siquiera pueden sospecharlos. 

Se teme desmerecer ante la opinión contemporánea si se admite 
como una moral futura , lo que ahora e~ considera horrible ·imno­
ralidad. 

(Anatole France, en La Piedra Inmaculada.) 

mayores. Me repetía con frecuen­
cia una frase llena de sabiduría, 
a cuya absoluta veracidad debe 
púb!ico homenaje de reconocimien• 
to: "EL M/\S CÍNICO Y CO­
RROMPIDO DE TODOS LOS 
HOMBRES, RESPETA A LA 
MUJER QUE SE SABE DAR 
A RESPETAR". Nos enseñó de 
tal manera a: tener confianza en 
nosotrOs mismos, que yo pude ob­
tener la amistad de uno de los me­
jores amigos de mi casa en 1~ ac­
tualidad de la siguiente manera: 
Atravesaba una calle bien obscura 
de la Víbora, hace dos años, co· 
mo a las oncr y media o las doce 
de la noche, dirigié.ndome a casa 
de una amiga que acababa de per­
der de modo casi repentino a un 
entrañable famil_iar¡ se me acercó 
y comenzó a molestarme con pa­
labras groseras un hombre; u¿no 
tiene usted miedo de andar .tan 
solita a estas horas?", m~ preguntó. 
' 'Tenía,-le contesté-per·o ahora 
que me acompaña UN CABA­
LLERO CUBANO, nad~ tengo 
que temer." Este señor me ha re­
petido luego muchas veces que mi 
serenidad le de.sarmó y LE ABO­
CHORNÓ. 

El fanatismo rdigioso no defor­
mó jamás nuestros cerebros. Mi 
padre cuidaba con gran celo de 
que nuestras opiniones personales 
no fuesen cal<;adas de las opiniones 
de los demás. Siendo yo muy pe­
queña, apenas tendría oc::ho año~, 
llegué una vez a casa quejándome 
de que en la escuela me habían 
obligado a compartir m1 pupitre 
con "fulanita" una niña de mi edad 
hija natural de un bodeguero as­
turiano y una mujer de color. No 
he olvidado aún la LECCIÓN 
DE MORAL que con e¡te moti­
vo me dió mi padre; aquella niña 
fué co':1pañera mía y de mis her-

manas, en la escuela .Y en m1 casa, 
y tomaba parte frecuentemente en 
la tertulia que formábamos todas 
las noches alrededor ·de mi padre, 
mi madre, mis hermanos y yo. Hoy, 
a pesar de su juventud, dirige un 
gran colegi.o en la Provincia de 
(?riente, y 'es· una de mis mejores· 
amigas. 

Luego, ~uando estalló en 1914 
la guerra europea,-contaba yo 
apenas trece años· de edad,-dedi­
cábamos las últimas horas de la 
ta rde y las primeras de la noche a 
leer y comentar las noticias de la 
guerra. En nuestras conversacio­
nes cop él' aprendíamos Historia, 
Geografía, Literatura, Filosofía. 
Cobrábamos ~ amor al arte y a las 
ciencias. Cuando Lenin estableció 
el Soviet en Rusia, nos ilustró so­
bre la génesis de ese ~ran movi­
miento, que él,calificaba EL HE­
CHO HISTORICO DE MA­
YOR TRASCENDENCIA DEL 
SIGLO XX. Predijo la caída del 
imperialismo alemán y la prPxima 
organización soviética de .. ~ prin­
cipales naciones europeas. En el 19, 
justamente, nos aseguraba que no 
pasarían diez años sin que fuese 
posible realizar el viaje aéreo en 
dos o tres días de Nueva York a 
París. Lindbergh fué el primero 
en darle la razón. Era un entu• 
siasta del progreso, eii cuyo auge 
creciente veía · los basame"ntos de 
UNA NUEVA CIVILIZA­
CIÓN. 
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Como médico forense g'ue fué 
durante cerca de ocho años de la 
A~diencia de Santiago de Cuba, 
Í:uvo ocasión de ·conocer de cerca a 
LA JUSTICIA. A veces llegaba 
a casa pálido de indignación, luego 
de asistir a una de esas abo:nina­
bles comedias que represéiitan 
runos y esclavos de esta sociedad 
donde el peso de la_ justicia se in-

dina .sólo muy de tarde e-n tarde 
del lado del que tiene poca ver­
güenza y ffiucho dinero. ,Nos en• 
señó a ser COMPRENSIVOS Y 
TOLERANTES con los "delin­
cuentes", en la mayoría .de los cua­
les veía "el caso clínico" auténtico: 
clínica quirúrgica; clínica social. 
Hacía bien ~ todo el. mundo, per• 
cibía la · luz de una· estrella en la 
gran noche del dolor proletariQ, 
amaba a sus hijos por encima de 
todas las cosas, Y NO CREÍA 
EN DIOS. 

Así, por excepción que me enor­
gullece, yo '(no temo desmerecer 
ante la opinión contemporánea al 
admitir como una moral · futura 
muchas cosas que ahora ~ consi­
deran horribles inmoralidadeS". 

Para mi padre, QUE ME EN­
SEÑO A PENSAR, recojo las 
sonrisas del éxito. Y cuando sien~ 
to penetrar en mi corazón los dar• 
dos de la diatriba y ~l insulto, 
TRATO DE REPETIR con José 
Marrí: 

Cultivo la rosa blanca 
en Junio como en Enero 
para el amigo sincero 
que me da su mano franca. 
Mas para aquél qiJe me arranca 
el corazón eón que vivo, 
cardo ni ortiga cultivo: 
cultivo la rosa blanca! 
No sé hasta qtié · punto estas 

explicaciones habrán podido satis­
facer la curiosidad inquisitivá de 
mis amigos y lectores. Acaso son• 
rían con incredulidad si les afirmo 
cOnfidencialmente ·_que jamás la 
vida ha tenido para. mí otras amar­
guras · que las que se derivan de 
10s grandes males sociales que a 
todas las criaturas nos afectan por 
igual. El amor no ha sido para 
mí fuente de desengaños, sino ma• 
nantial inagot!lble de ternuras, de 
dulzor, de felicidad. ·De dolor 
también, claro, pero, ¿sÚfrir de 
amor no constituye la suprema 
dicha? . 

Amor . Bueno~ yo riO ·quiero 
hablar de "mis" · sentimieptos per- . 
sonales, sino ·de mi "ideólogía" so­
ciológica. Son dos _cosas bien dis. 
tintas. Me han sido lormulada.s 
algunas preguntas, y a contestar-

. las de modo . concreto me debo li­
mitar. Esto es todo:. un _.cére:P.~.o 

(Continúa e~ ~a pág: 58_) / 



MATANZAS.- Grupo de tmpltados de la - Mata11za1 Ter­
minal q11t, tl sábado 14 dt j11lio, le entregaron un ptrgamino 
al fru idente de la República l"n Id E1t,uió,f de Bahía, como 
pnuba de gratitud por HH ge1tionu hl /aYor de /01 mi1mo r. 

(Foto Pirtz} 

MARIEL.-S,tt1 . DORA GARCIA , btlla jo•nn candidata 
al conctmo de btlltt:a de El País. LoJ már distinguidos 
elemen tos de este pueblo le prtJtan su apoyo y su 

ouso para obtentr ti triunfo. 
(Foto El Artd 

21 

GU.ANABACOA. 
-Un asputo dtl 
almutrt;Ó ctltbrado 
en lor ],ndintJ de 
" La . Cotorra" co11 
moti,-~ dt frt colo­
cación dt la primt­
'" piedra dt la ca­
pilla qut utá conJ­
trwyendo allí la 
Unión Alaric,m.a. 

(Foto Kiko) 



r A pluma experta y viril 
de Sergio Carbó, una 
de las dos o tres plu­

.~ mas-¿llegan · a tr<s?­
que aún no han sido mercadas en 
ese gran patio de monipodio que 
es hoy nuestra Insula por obra y 
desgracia del servilismo, la adulo­
nería, el afeminamiento y la po­
breza de espíritu· que como males 
endémicos padecen el noventa y 
nueve y r .cdio por ciCnto de los 
que han cambiado su título de ciu­
dadanos por el más grato y pro­
ductivo para ellos de súbditos, de 
eSClavos, de guatacas; la pluma del 
director de La Semana ha fustiga­
do en las páginas de esa, la más­
y justamente-popular de las re· 
vistas. satíricas cub3:nas, a· los pe­
pillito1, esos mozalbetes ridículos, 
sin cerebro ni s.exo, que infectan 
nuestros círculos, clubs y Socieda­
des, tanto los que . presumen de ele­
gantes y del "gi-an mundo" como 
los que rechazarían indignados el 
calificativO que les cuadra de cur­
si!= · ,, h:::i rrioter·os. 

Car"bó ha realizado con esa cam­
paña contra los pepillitos una ad­
mirable labor de saneamiento so­
cial, que constituye el triunfo más 
grande conquistado con la pluma 
en .esta época en que la pluma casi 
había dejado de ser arma y alma 
de nobles defensas y ataques; con­
vertida, como está, en objeto ven­
dible o alquilable o en botafumeiro. 

Neces3:r1a y- Pr~v~chosa, merece­
dora de los más cálidos aplausos; 
ha sido esa campaña. Triunfal y 
merecido el éxito feliz alcanzado. 
El nombre de Pepillito, puesto a 
manera de inri sobre la testa, vacía 
por dentro y eñvaselinada por fue­
ra, de esos monigotes soci3.les, ha 
sido cauterio que ha extirpado o 
0isminuido en . muchos casos la en­
fermedad del pepillismo. Una vez 

. más la ironía · y la sátira, al con-· 
, quistar esta ruidosa victori'a, han 

reafirmadQ su fuerza y su poder 
incontrastables. jLoados sean los 
manes de Cervantes, Quevedo y 
Larra! 

Pero no es el pepillito el ~is no­
civo de los tipos que padece hoy 
nuestra mal llamada República. El 

pepiWto, en el fondo, es un pobre 
diablo, mequetrefe ridículo, perju­
dicíal, desde luego, pero por inútil, 
por negativo; más por no ser, que 
por ser. Por no ser, ni hombre-con 
virilidad física y espiritual-, ni. 
deportista, ni elegante, ni tenorio, 
ni pervertido, sino remedo }' carica­
tura de todo ello. Su símbolo de 
identificación podría ser el prefi­
jo privativo, "a". 

. Por el contrario, hoy sufre y es 
víctima nuestra patria de otro ti­
po, primo del pepillito y hermano 
del guataca, con algo · ·de aqOél y 
mucho de éste, cuya peligrosidad 
sí es positiva y grande; tipo qu~ 
se encuentra y abunda no ya en los 
círculos sociales. pseudo elegantes 
o francamente cursis, ni en las es­
feras políticas y . administrativas, o 
que con ellas se relacionan, sino en 
todos los círculos, esferas y clases 
de nuestra s~ciedad; tipo al que, 
com·o homenaje justo a Sergio Car­
bó y . pretendiendo que corra la 
suerte del que Carbó dasificó, de­
finió, popularizó y estigmatizó, 
voy a bautizar con el nombre de 
Pepillote. 

Este tipo no tiene, como el pepi­
llito, rasgos característicos exterio­
res que permitan distinguirlo a sim­
ple vista; de ahí que sea ;,,uy di­
fícil prevenirse contra él, y a veces 
demasiado tarde, pues sólo por su 
actuación es posible describirlo y 
clasificarlo. 

El pepillote se encuentra, como 
dije., en toda~ nuestras clases 
sociales, en todas las profesiones y 
actividades de la vida, y en ellas se 
disting1,1e y so,bresale, casi $iempr~, · 
y ocupa puestos preeminentes; y 
precisamente utiliza ese buen con­
cepto, más o menos merecido, pro­
fesional o social, de que . goza, y 
esas ventajosas posiciones que ocu­

~' para poner, nombre, prestigio 
y posición al .ser.vicio de la más ver­
gonzosa, de' la más indigna, de la 
más despreciable guataquería. 

No es el político que adula al 
Jefe del ·Estado pára hacer carre­

ra y ocupar. un puesto, o conservar-_ 
lo, o mejorarlo; ni el pobre muerto 
de hambre abandonado por la suer.­
te, que servilmente se prosterna an-

te el Presidente . para comer Y lle­
var de comer a su familia. 

El pepillote ni es político, ni tie- · 
ne hambre. Vive, y suele vivir bien 
y cómodainente, y en la mayor par­
te de los casos no aspira a pues­
tos administrativos ni a mejoras· so­
ciales o profesionales, lo cual no 
quita que en algunas ocasiones acep­
te unos y otras. 

El _pueblo no le da importancia 
a que un político o un muerto de 
hambre gu.ataqueen; al contrario~ 
es cuando· más considera que son 
mentira, adhesión, elogios y aplau• 
sos; y hasta resultan contrapro~u­
centes, pues, por venir de quienes 
vienen, considera falso ·cua·nto di­
cen y hacen, y mentira cuanto _cele-
bran. · · 

El pepil/oJe es el abogado, es el 
médico, el catedrático, el magistra­
do, ef escritor, el artista, el leader 
social, el clubman . que se han 
sumado a la gran comparsa de 
guatacas, que con su servilismo, su 
adulonería, entonan de la ni.añana 
a la noc;he~ ·y día·- tras día y mes 
tras mes, ditirambos y loas, cánti­
cos inintefrumpidos de babosa y 
afemináda adqración al Jefe del 
Estado y a su otra de gobierno, 
agotando, en los elogios que hacen 
a aquél y a ésta, toda la gama de 
los adjetivos, calificativos y cuali­
ficativos, y reconociéndole a su ído­
lo el goce e~ grado sumo de cuali­
dades . excepcionales y únicas, no 
sólo para el gobierno y administra­
ción del país, sinó para todas las 
profesiones.; todos los puestos y to­
das las actividades de la vida hu­
mana. 

Y la guataquería del pepillote es 
la m.ás nociva y la máS peligrosa. 

Malo es que el político o el 
muerto de hambre, guataqueen; pe­
ro los efectos que en el pueblo pro, 
ducen sus guataquerías · o la reso­
nancia que tienen en el extranjero, 
es insignificante comparados con: los 
de la guataquería del pepillote, 
porque, ¿que un político ádule y 

sea servjl al Jefe del Estado? A na­
die asombra. Es su oficio. Busca 
un puesto o un ascenso. Y al ser­
vilismo de un muerto de hambre, 
¿quién le da importancia? Es sólo · 
una manCra de buscarse la comida. 

jAh! Pero . la guataquería del 
pepillote, esa sí produce un mal 
ejemplo pernicioso para el pueblo, 
y alcap,za una resonancia· en el ex­
trari jero altamente ·d~ñina, porque 
falseando la verdad, tergiversando 
los hechos, ,contribuye a que goce 
de buen conéepio lo que o los" que 
sólo merecen cénsura y repulsión. 

...,,_· 

Y cuando elogios de políticos al 
Jefe del Estado llegan al extranje• 
ro-los de los muertos de hambre 
no traspasan los límites de la lo­
calidad-, por muy importante que 
sea el personaje político "que hace. 
la loa, siempre se piensa . ¡es po~ 
lítico! ¡va a su negocio! 

Pero cuando no son ni el políti• 
co ni el muerto de hambre los · que 
l{Utttaquean; sino el ilustre aboga• 
gado o médico Fulano de Tal, de 
fama y prestigio profesionales; el 
renombrado catedrático de .la Uni-

. versidad Nácional, · Dr. X de Z; el 
distinguido clubman J. K.; el ins­
pirado poeta R. L; el brillante es­
critor S. U.; el. notable pintor V. 
C ... , entonces, ni nuestro poeblo, 
ni en el extranjero, pueden figu­
rarse que los elogios de cualquiera 
de estas personalidades sean 
falsos, sean servilismo; sean adu­
lonería, sean guéltaquería; y nues­
tro pueblo y en el extrarijero, tiene 
que razonarse, de esta manera: 
cuando hombres de ese relieve y 

prestigio sociales o profesionales 
celebran de tal manera, es porque 
hay fundamento para el elogio y 
no para la censura, porque si no, 
eSOs hombres criticá.rían, .ya que tie­
nen capacidad y autoridad para 
juzgar y pronunciarSe libremente. 

Y no se diga nada, cuando, en 
lugar de uno, de uno de estos per• 
sonajes, es toda una corporació"n 
la que, como resultado de . acuerdo, 
tomado . en junta generar por acla­
ma~on, guataquea; cuatldd· ·. es 
un club que presume de elegante, 
una academia pseudo científica, li­
teraria o · artística, una de las fa. 
cultades universitarias o la Univer• 

sidad en pleno, los que acuerdan 
presidencias efectivas o de ' honor, 

mensajes de admiración y gratitu~ ,~ 

(Continúa en la _pág. 46.),7 .. , . 



LOS 
ACE años, jcerca de 

quince años!, y en las 
páginas de aquel inol­
vidable semanario Grá­

fico, del que Carteles es como su 
heredero y el continuador de su 
obra literaria, artística V cívica, mi 
otro yo, y también c~stumbrista, 
Roig de Leuchsenring, pintó en va­
rios artÍculos-El chiqúito de so­
ciedad, El buen partido, El sports­
man y otros.-Los diversos ejem­
plares de esa pintoresca fauna so­
cial que puebla, y muchas veces 
bbstruye salones, clubs, teatros, ci­
nes y paseos habaneros. 

De entonces acá, con los años, 
han variado muchas costumbres so­
ciales, y con ellas los tipos han 
adoptado nuevos y distintos carac­
teres y modalidades. 

Y aquel chiquito de sociedad, 
conocido joven, buen partido y 
sportsman de 1913, es el pepillito 
de hoy, al que el admirado Sergio 
Carbó ha hecho en estos días el 
tipo más popular de la Isla-- no 
tanto, desde luego, como el del 
Egregio, pero algo más que el gua­
taca,- gracias a la realidad Y' colo­
rido con que su pluma lo retrató, 
y a la enorme fuerza divulgadora 
-léase circulación-con que su re­
vista lo paseó, puesto en la picota 
de la sátira, por todos los ámbitos 
de la República reformada y pro­
rrogada. 

Es innecesario traer a estas pá-
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ginas los rasgos del pepillito, por­
que no hay súbdito del Candidato 
~Jnico, de Maisí a San Antoni~ 
que no esté suficientemente fami­
liarizado con todas sus caracterís­
ticas distintivas y representativali. 

El pepillito es una modalidad del 
tipo existente en todas las épocas, 
del joven de sociedad, del niño 
bien, del f{igofo., que aunque traba­
je o no, Sea estudiante o ya profe­
sional, bailador o deportist~, de ra­
quÍtica o atlética constitución, bru­
ja o rico, cada una ~e sus peculia­
ridades se esfuma; se atenúa, para 
que todas ellas formen lo que en 
conjunto y resumen es-y nada 
más que ello-niño bien, ~hiquito 
de sociedad, conocido joven, pepi­
llito. Y eso- y nada más que eso­
será en el baile, el deporte, los es­
tudios, la carrera, la oficina, el ci­
ne y el club. 

En todas las épocas este tipo ha 
sido uno de los más ridículos y el 
más representativo de lo ridícula 
que es- ayer y hoy y siempre-la 
vida de socied.ad, lo mismo la 'del 
f{ran mundo, que la barrioterc1, 
í1orque en todas sus categorías y 
esferas, predomina, dirige y presi­
de, como diosa tutelar, La Tonte­
ría. De ahí, que bajo su protección 
se aco jan a millares _sus fieles devo­
tos. Por algo di jo hace siglos, Bris­
bane, excluyéndose, desde luego, 
que el n~mero de los tontos era in­
finito. 

Como tonto, en fin, y en grado 
superlativo, este tipo· social del niño 
bien o chiquito de sociedad o cono­
cido joven o pepillito, procura in­
conscientemente-la inconsciencia 
en él es esencial-disfrazarse, uni­
formarse, distinguirse de los demás 
por detalles en la indumentaria, en 
los modales. 

Así, durante la ocupación mili­
tar yanqui, el uniforme de este ti • 
po era el traje americano, compra­
do hecho, · de pintas claras, a gran­
des cuadros y gruesa tela, zapatones 
de ancha suela. Y sus modales, 
bruscos. Su única conversación, el 
foot ball y base ball. Declaraba ha­
ber olvidado el espa~ol, al extre-mo 
de que frecuentemente preguntaba, 
en un castellano con acento de ca­
marero yanqui, italiano, alemán, 
judío, de casa de huéspedes neoyor­
quino, !(¿cómo se dice en espa­
ñol tal palabra inglesa?" Era 
todo ello debido a que este criollo, 
joven de sociedad, había pasado 
tres meses en Ñueva York, ya edu­
cándose, ya en busca de la represen­
tación de alguna casa comercial, 
ya para asistir a la serie ffiundial. 

Así también, en nuestros días, 
el pcpillito tiene su uniforme, su 
disfraz, que no oculta, que no dis­
fraza, sino al contrario revela, des­
cubre, caracteriza. Y pocos unifor­
mes más re-pre-sentativos que el del 
pepillito. A ello se debe gran parte 
de su fracaso. A ello también el 

blanco admirable que hizo Carbó, 
hiriéndolo de muerte al dispararle 
el certero disparo de su ya famosa 
sátira. Murió el pepillito precisa­
mente por lo tjue más presumía: 
¡el no usar sombrero y llevar el pe­
lo envaselinado! 

Con el maravilloso éxito que aca­
ba de obtener Carbó, el costum­
brismo no ha readquirido la prt"s­
tancia de que- gozaba en Cuba en 
épocas pasadas, en las ép~cas de 
José y Luis Victoriano Betancourt, 
de Francisco Valerio, de José Ma­
ría de Cárdenas, de- Francisco de 
Paula Gelabert y de tantos otros 
costumbristas cubanos que libra­
ron con su pluma brillantes cam­
pañas contra los defectos y vicios, 
costumbres y tipos de la sociedad 
cubana de mediados y fines de la 
última centuria. 

Que la ruidosa y excepcional· 
victoria alcanzada muy merecida­
mente por Sergio Carbó con su sá­
tira costumbrista sobre los pepilli• 
tos, sirva además de la finalidad 
ya lograda de extinción de este ti• 
po, para que el costumbrismo sea 
cultivado también por otros de· los 
actuales escritores cubanos. ¡Y qué 
mejor arma que la ironía y la sáti­
ra para flagelar y estigmatizar ti­
pos y costumbres, ridículos unos, 
nocivos otros, censurables todos 
que padece nuestra sociedad, en 
esta época de pepillismo, guata­
quería, prórroga y candidatura 
única! 

LA PLAYA MÁS ELEGANTE DE AMÉRICA.-La alta mciedad de los Estados Unidor, que busca laJ playiH recoletas y poco frewentadas para hacer de ellas un punto 
de reunión exclusn•o, se ha irutalado este año en Bai!e ys Beach . LM reglas que rige,i en esta playa hacen muy difícil el obtener fntografias de ella. 

(Foto Uníerwood and Underwood) 



' , UN AUTOGRAFO DE OBREGON.- Como una nota interesante acerca de la 
perJ011alidad del Gen. AIYaro Obregón, presidente electo de la República mexica11a, 
alevosame .lfe aseúnado en San Angel, ofrecemos a nuestros lectores una carta auló-
grafa dirigida por Obregón a la poetisa Rosario Sansore;. Dicha carta dice: 
"Nainari, Dic. JO de 1925. Srta. Rosario Sansores, Ht1bana. Singular amiga: 
El azar, que fr/izmente me ha tomado como aliado, hizo llegar a mi poder m 
libro 'Y su carta, en uno de esos días que tienen mucha¡ hora.s y rns horas muchos 
minutos y la lectura de esto1 dos emisarios de su simpatía atrajo toda mí atención 
y leidos carta y libro pensé: Si todas las mujeres hablaran como érta, no habría 
desempe,iado ningún papel la serpiente en el Paraíso. Mi admiración a la emi-

11e11te p_oetis/z i mi gratitud a . la gentil dama. A. · Obregón." 
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LA ASOC/AC/ N DE LA 
PRENSA.-El fo. LORENZO 
ANGULO, pmidente. de la Aso­
ciaCión de la Prensa, y e! Maestro 
GONZALO ROIG, director de la 
Orquúta Sinfónica, acompañadós 
de lqs notablu artistas que tomaron 
parte en el festival organiz.ado por 

los periodistas. 

El S, . N ICOLÁS DE 
VENAS, figura ilustre de las 
guerras de Independencia, ex­
ministro dt Cuba en Lima y 
personalidad social timinentísi­
ma, que ha .fallecido en esta 

,ciudad. 
(Oleo de A. Menocal) 

EL PROBLEMA CHINU-JAPdNES.-En estos momentos, cuftndo 
las relaciones entre China y el ]~pón pdreu,( p~óxm2as a la crisis, ad­
quieren extraordinario relieve estas dos• H&uras fnilitares que presen­
tamos a nuestros lectores. A la derecha, el "General Cristiano" Feng 
Yu-hsiang, jefe de las fuerzas nacionalilfas del Centro, y a la iz.quierda, 
el Gen. Chang Kai-shek, jefe supremo ;dt los ejbcitos del Sur. Si el 
imperialismo "nipón provoi:ara una guert con China, estos dos :;ener,¡fes 

se '>'trían obligados a sostener el choque Contra el invasor. 
(Foto Wide , Vorld) 



JOSÍ, BEN/TEZ Y RO­
DRIGUEZ, fundado, 1 tx• 
dirtctor dt Mercurio, qut 
Ju: sido nombr~do it/t dtl 
ntgoáado dt Publiádad d.! 
la S,aa,iria dt Agricultura. 

Et Dr. COLÓN ELOY ALFARO (x) , ilus• 
lrt diplomdtico tt:u<1toria,ro, 1/tgó " ttla <a• 
f,ita/ tn la ma1i,mct dtl domingo. A tuditrO'rl 
" mibirlt ti Cor . . MORALES COELLO, 
<1yudanlt naYal dt/ Prnidln(t dt la Rtpú_; 
bfica, d Sr. ALBERTO L.'1MAR SCHWE-

YF.R v su distinF,«ida esposa. 

El S,. OTllIO ULATE (1), distinguido 
fHriodisla costaniunst. dirutor dt La Tri­
buna, dt S,m ]mm , 1 el Dr. JULIO FUEN­
SÁ'LlDA "(2), secretario de la LtgaciQn dt 
Chilt t11 Paris, lft:F,aron también a La Ha­
l"ma el domiugo. El Cor. MORALES COE-

(Foto 8/tú 

~LO (3) In dió /,i ~~1~-:.:_.----=~--';;= "'-' 

(FotoJ Pt8udo) 

LOS ABOGADOS DEL J7.-Un 
8rupo "de abo8ado1 gr,tduados en' tt 
curso d, 1917, u ~,uni,ron ,1 domin­
go 29 tn tl rtstaurant Gio,-Jnni para 

ctlebrar un a!muert.o tn cordial 
· camaradtrÍd 
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El D,. JOSÉ ANTONIO TABOA­
DELA, pronunciando su con/trt>ncia 1 
anlt d público de fa Hispano-Cuban4 · ! 
de Cu/¡ura. El Dr. Taboadtla JOJ·• 

lUYV (4 teús Je la i8uafdad mtnt.il 
entre tl hombre y la mujer, <ontra-

diáendo la teoría del Dr. NoYOd 
Santo!. · • ------- 1 

1A REELECCIÓN DE MACHADO.-Mtsa _ ¡i,_c,,• ? 
d,ndt1l d, la asambfu conjunta ulebfadt1 por los Co­
mités EjuutiYos Naáonalts d, los p,srtidos libtral; •tonl, 
strYt1dor y popular, con objeto d, proc/amm candidat.:, , 
a la Presidtnáa,dt lt1 República, por un nutYO pe~, 
al Gen. Gcrardo Machado. El acto ,e e/cctuó-!"en ~l '1 

hemiciclo de la Cámara de Represcn/a11tes. 
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E 
N sus predicciones acer­
ca del aspecto q1w pre• 
sentará . nuestro viejo 

- planeta -dentro de. trein­
ta años, Paul Morand afirma que, 
por .esa época, el music hall y el 
cinematógráfo habr;¡n sustituido 
casi · totalmente al teatro serio 
¿Por qué no? El teatro .Serio es 
el único sector del arte que se em• 
~ña en vivir rezagado, ignorando 
las palpitaciones de su. tiempo. En 
pleno año 1928, se sigue haciendo 
un teatro a lo fin del siglo pasado, 
movien_do intrigas que ya no tienen 
alcance colectivo; se siguen escri­
biendo piezas grandilocuentes, lle­
nas de disquisiciones· y diálogos que 
quieren ser trascendentales·; se ·si­
guen barajando los eternos ·conflic­
tos triangulares del . adultet'io'. ' ·,Y, 
servidos . por la técnica de iictores 
que ~unca querrán evolucionar, los 
dr~maturgos nos agobián · todavía 
con el peso de un teatro que ha 
olvidado -la misión primera y fun­
damental de todo teatro: · la de ser 
un espectáculo Desde lu~go que 
entre los animadores del tinglado 
actual, · hay bellas excepciones-mi 
amigo Marcel Achard, etitre ellos; 
-pero el tipo clásico del autor 
dramático, es el de u~ señor ape-

~ado furiosamente a las peores tra­
. diClo;:,es, y que somete su art 
~iejas ~eghs que esdn cansando 
al público del mundo entero . 
jLuego se quejan de crisis teatral! ... 

Mientras tanto, el cinematógra­
~~l musii: hall, florecen magní­

ficamente. Cada día se introducen 

Ei Music•Hall-E/ Fo!!ies Bergeres - Randa/1-Una belli­
sima utilización del desnudo-Maurice Che'Yalier en .el Casi­
no de París-Más desnudo ~El :Mouii'!.Í Rouge-Un dra• 
ma de la . Re-Yolución Francesa-Mistinguette, actriz trágica 
-Raquel Meller, siempre Raquel , 

más perfeccionamientos en la con­
fección de esos espectáculos, que 
ahuyentan todo .engorro. Y, en 
cuanto a · técnica, puede decirse que 
es actualment,e en las revistas don­
de suele verse, por · momentos, un 
teatro verdaderamente avanzado ... 
A .veces, en un sketch, en una can• 
ción perfectamente c.reada, en una 
~cena cómica, se sorprende una do-

sis de buen gusto, un amor por 'la 
síntesis, un espíritu moder1:10, que 
se buscaría en vano en los más 
pomposos templos del arte dra• 
mático. 

Este año ha sido feliz para las 
revistas parisienses. La· vieja riva­
lidad existente entre los cuatro má­

. ximoS centros del árte frívolo ha 
dado excelentes resultados. --El Pa­
lace, las Follies Bergeres, el Mo11• 
/in Rouge y el Casino de Paris, 
enarbolan un bello poker de ases: 
Raquel Méller, Mistinguette, Mau• 
rice Chev~lier, y ün buen amigo de 
nuestros trópicos: Randall Unid 
a e.Sto, el lujo extraordinario, el 
arte más refinado, puestos en jue-. 
go, para atraer a los espectadores ... 
¡Muchas sedas! ¡Mil desnudos! 
¡Decorados de grandes firmas! . 

Y como consectiencia, cuatro tea­
tros que eStán haciendo algo que 
en Cuba llamaríamos una t_afra 

De las cuatr~ revistas que se dis­
putan los favores del público, po· 
dría afirmarse · que la que reúne 
mayores aciertos de pr!!sentación 
escénica, ei . La grande, Folie, pre­
sentada por el Follies Ber~~res. 

Este teatro es uno de los más 
bellos de París y tiene, además, el 
atractivo de ser un magnífico ex­
ponente de arquitectura ultra-mo­
derna. Mármol gris, tallado en 
grandes pianos geométricos; luces 
indirectas, contenidas en cubos. y 
rombos de Ct"istal, y, por todas par­
tes, amplios panneaux mostrando 
figuras esti~zadísimas y desnudos 
alargados, colocados en selv~ de 
hojas triangulares ¿Quién afir­
mará, después de ver este teatro, 
que el arte nuevo es . impopular? ... 

La grande Folie, es una revista 
qe perros . ¡Exactamente! En 
dos· de sus cuadros, la e$Cena se ve 
invadida por verdaderas. jaurías . 
La priméra vez, actúan unos treinta 
mastines de c,aza, que aparecen . en 
una maravillosa versión escénica 
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del cuento de "La bella durmien­
te" La segunda veZ, se trata de 
un escuadrón de galgos de carrera, 
que corren, · a la vista del p6blicó 
sobre una pista giratoria . Ran­
dall oficia de starter. 

Huelga decir que aquí, como el\ 
las demás revistas, el Desnudo, 
-con o· mayúscula-:-reina con to­
do su esplendor . Hay un cua­
dro, principalmente, en que los be­
llos cuerpos· de mujeres, han sido 
utilizados c o n refinadísima i n~ 
tendón. 

En -ese cuadro asistimos a la vi• 
sita del Rey Francisco I al estudie 
de Benvenuto Cellini. El escul 
tor da a sus discípúlo~ una clase. 
ante una admirable modelo ..• Apa• 
rece el soberano: "Vengo a Ver tus 
últimas obras, ~envenuto" . El 
escultor le muestra un plato de oro 
cincelado. "Mirad los detalles con 
esta lupa", le dice . . 

En ese momento, se apagan to­
dos los focos en escena, y aparece 
una lupa gigantesca, que comienza 
a acercarse a un . plato dorado .que 
se divisa confusamente en las ~ 
numbras del foro. El plato crece, 
crece . Hasta que aparece en pri• 
mer plano, y entonces, a la luz de 
los reflectores, vemos C)Ue Su-:...~-. 
perficie está cubierta por una guit­
nalda de maravillosas mujeres des• 
nudas. 

En la misma revista, aparece una 
serie de escenas, para celebrar 
-jcuán irónicamente!-, el Cente• 
nario del Romanticismo. Una per• 

(Continúo en lo pág. 40) 



Amor, n .. u/rt1gio, 
dit,iti.-oiwcodrilos, 

, tftm~n/01 q'«' &,n 
stlmim 1 F,.,,.Jr. O'C 
t,icin=r,,r,.-di .. hUa, 
Coh.-n -, Ttil McN,,, , __ 
cos dt El Prrdo de !a Gloria, 
dt 1v11m.í1 ltgi1imo1 triunfos 
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,., rt~lrtn por_ m.-dio dt h.íl 
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5.,/11 Phipps, l,, b.-/lílimd" 
r«im1mm1/t L, H.,b"""• ti, 
1., p,,,1,d.- p,01 .. g.,,,;,i.,_ . Un 
/Íc" 18•«iosd, q'«'lt prop,or 
J.,Jts .,J,.,;;,J,/u p,,,., mo11,.,, 
dtsldCdT 111. b.-11.-:a. 

·Niclr. S1,u,1.-1tl g4/,í11 
"¿Por qu~ K hunde el 
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EL SEPELTO 
OBREGON.-La comi­
ti,-a fúnebu de! Ge11er3f 
A l11aro Obregón diri8ii n-· 

. dose ·hacia la estación / e• 

JfÓN FRANCO. famoso avia­
Je gará próximame,1te a La Ha­
·-hidroavión '.'N14fflmu:ia", apa­
'1 E1pa,ia , <0~1 materia!eJ espa­
~ ,uompa,ian al hboe d e~ "Plu1 
t!OJ Compa,íeros Ruiz. de Aldr1 

;::::fi;; c:?i:;:g:r::e:¡ 
paw dd ·cortejo, para 
rendir el último trib,llo 
~[ caudillo de Sonora. 

EL ASESINA-ro DE 
OBREGÓN. - JO S É 
DE LEÓN TORAL, 
e1tudiante, de 23 año; 
de edad, que asesinó al 
Presidente electo de M i­
Kico , Gw. A/,,aro Obre­
gón, disparáiidole por fa 
espalda uÍJ tirar con 

JU pistola "Star". 

~:t;;;;,".~llm;c; hho, d: _ _ '--·--- ~ - -~ ·- .. ,.... . ... _,. El Tu: . PARIS, que --~~ 
' -'"1'!. C.,uml ~.o J reafrz.ó /efh:mente la . 

primera etapa de su l ~ 
·• raid" trarat!ántico, " 
1•ola11do d u de París 
hasta H orta, en fa ; 
Azores. Averíds .su-
fridas en uno dt: los 

EL SEPELIO DE OBREGÓN.-El General Plutarco Elía1 Calles 
(1), Pre.ridente de la República mexicana, mdrchando a pii dt:­
t rár del coche que conducía lor rertor del General Obregón. 
]unto al General Cdiler, el General Aaron Saenz (2) y el Mi-

nirtro de la Guerra r.eneial A maro {J ). 

(Fotor Underwood 
and Underwood) 

ELLE.N TERRY, famosa act11z 
inglesa, perteneciente a etd Fa­
milid Real de! teatro que inlt:• 
grdn los Barrymore, ac.2ba de 

' falluer t:n Londrer. Su muerte 
co1utituye una pérdida irrepara-

ble para la escena in~!eu. 
(Foto A . Genihe) 

motore1 de m d'l'ión Comandante SARMENTO hEJRfS . f,w, oso av1a­
hti11 _obligado al Tte. dor portugués, complicado en la última intentontt 

Pans a re~reJar •1 revoluciona ria contra· el dictador Carmona, que se 
Francia. !u, visto obligado a escapar por el aire, utilizando el 

(Foto Underwood avión que twía preparado para dar la vu elta al and U11derwood) mundo. 
{Foto Godknows) 

EL · SUICIDIO DE UN M ILLONAR/O.-La . aparición del 
C4iiJ,,er del mill0mtrió belga A l frd o Loewenstein-, trae de n¡4evo 
al plano de id actualidad la figura d.tl suicida .del aire. H e aquí 
a . Loewenstein dupidiindpre: de j-u 1 amigor moméntos antes di: 
rubir por última Ye< a- su avión. A la izquierda, e! "Fok.ker" 
trimotor de su · propiedad, desde el que se arroió al a¡!.ua iobrc 
tl t,áio de Caldis. F- J,. ,.,.f,J; .... A- mand" -- · ~ a!iad0r.... 
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ºEl·,:--G.te, LOsi· R. ~'-NÚ&Ei; alc4ide de /4 

Ctiw!l.~de M,itant,u, btijo -cuy4 custodia ·está 
":'.;, ·. ,._ ~ .,d~. acusado Bacot..,. 

~e:. ··.- fFoío Gódk.norn)' 

DOLORES 'BARRER.A ·(1), concubin~ de 
Salustiano B_acot , y su . _hija, _ BLANCA 
VlCTORf ·rzJ a quienes se acusa de 

co~plicidad en 
1

la muerte del "Chinito de 
· la Sueru." 

Srta. LIBRADA DEL 
CA//MEN FLO //ES 

. candidata de la Policía 

Nacional al concurso Pd.· 
ra tfegir ·ta Reina· dr!l 

próxim9 Carna,,al . 
(Foto Delnto.nt~) 

1J,. JOSÉ°EU 
la .. A,u-Jieñcia- ·d 

.de. .. muért 

'YÜtd CAR~ 
qut' fanio 
mos . cqr 
se _me 

JU 
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1ú fü•z'\ para· las ·en f~ime,as tn/trm"at. · En ti' ~írculo~ ti d"a~to f 
rf'. A. BRANlY, auti,r dt ttt,i i,1/orm_ación . 

shuación toJ)ográ fica, siend<?, se­
gún fra se fel}z del dOctor Sonville, 
"el · balcón de La Habana". 'RIBO éle Uñ lisis de celda Uno de sus números 

artículo. ae mi _· semanale"s, reéo&e una palpitación 
amig~, e\' Dr. · de nueStro sUelo, señala una · orien-

IráíZoz, i'nti- •-,,tadó~, · ~u~stra· el progreso . de 

! e ser c.ubftno; · ·n.ue~tras Jnstituci'ones, ·revela en su-
1fo: "En el· inS:- ma, ·.un verdadero- Guito al· senti­
•'¡~ ºPatria; hay miento• _nac.io~alista. · . _. 

Construído en 1895 por el Itl.gé­
, niero Carlos E. C~d.i.lso, para ut·i­

lizarlO cpmo H q~pitál Milit~r,_ re­
cibiO el nombre d e " Alfonso XIII" 
q_ue-"fué susti_cuído .más tarde P<? r el 

iuiciQsa e im- ~ ahí CJue sabiendo yo· el inter.és 
ir: acrecentar de CARTELES,. de · dác. a · conocer. 

oública, ro~ · la lab~r realizada en· una de l-a! 
•·s · Institu- · institu~io.~es :más q~e~idas del Gu~r­

ndir la po · m,édi~o; el Hospita.l .Nai-i,.ot'\al · 

O.os: ·En "Óeµ~ral <;:alixto Gari-í4Á~r el 
;re~r fir- ac;:tual Gobierño, representac;lo en·-­
conCi~n- ~;-~-~ .. sector de la Benefice'nc;fa · Pú- · 

,. v1.5.dlto -- bÍica por, el d6ctor FranciscÓ Ma­

ría Ferri.ández, ine adel~nt3.ra .. a ·so­
; Jne Sien- H~ita·r el h~nor de redacta'r este 
org·ull?So artículo, a trueq~e de no inte~pre­

expresar, re- .: .tat: fiellllente · el _objetivo. interesél-
:o ·de la da · d9: . ·. -. 

s.ent1r¡:uento· . Endavad<t el Hospital ''Cahxto 
la ·Revista García", en . la- L~ma def ·P~ín-~ipe, 

:"e · Ueva.r · co- : . con lfha .. ex.tensión apto?(i~ada de 
.1te~iormente· · 120.000 metros ·cuadracJos, .ocupa 

· -~n· .·;mestra Capital un·a i envidi~ble . . 1 . 

Profesor Ayudante de 1 

;,EL balcón de La: Habana"-J 
La obra del gobierno actual­

. de "La ,Siberia"-Lcs pabellone 
· cueñta con todos los · 
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LAS DAMAS ISABELl­
NAS.-G,upo de distingui­
das s.tñoras de la Institución 
ilt Damas Tsabclinas, qut 
asistitron a la inauguración 
dtl Curso para En/trmeras, 
organii.ado y dirigido po, 

c/1,11. 

"E(> Sr. - JULIO FER." 
NANDEZ, cón.nd de 
Colla Rica, que ha sido 
conduorado por et g:o 
biuno /rancü ,::on . l.:1 

cruz de la úgiór1 dt 
Honor. · 

Foto Vifl<1) 



.~~ :'Número · Uno"·, durante la 
Primera Intervención Américana~ 

(1) "Lecturas !=tibanas": 1924. constituciona~ ·cuando determina-. · 

Durante este período .,· crearon • das Clínicas de la enseiianza mé­

las primeras Escuelas de Enferme- dica fueron profesadas en sus Sa-
ras Cubánas, de cuya importancia las. La Presidencia. del General Me­

y· auge ya se hizo eco esta Revista , noca!, traja, g,nsigo a la ' Secreta­

. en pasados números. .· . ría de SanidaJ en · el año 1912, al 
· Pero la importancia de este Hos- · doctor -Enrique Núñez, quien, rom-

pital comiénza en pleno período pienclo moldes pre-establecidos con 
un nuevO-concepto de la Medicina 
er. relación cori la Higiene Públi­
ca, i:rans!ormó radicalmente, la ac-1 

tuación de dicha Secretaria: A su 

eje~utoria, a su actividad proteifor­
me, se debe el Hospital Nacional 

que · hoy conocemos con el nombre 

de "General Calixto García", · co­
mo ofrenda de admiración y cari, 

ño entrafy>ble a· ese gran Liberta­

dor, de cuyo Estado Mayor fuera . 

el propio . doctor Núñez, Coronel 

y Médico distinguido. 
El Hospital . "General Ca!ixto 

· · García" fué construído, siguien·do · 
el mismo tipo del Hospital "Vir­
chow" de Berlín; se f~bricaron cin-

. co pabellones· con cuatro salas ca• 

da uno, distribuidas · éstas en dos 

pisos, con capacidad cada · Sala pa-

a-
d. 



" ORTlZ A EUROPA.-EI Dr. FER­RTIZ , Preúdrntt de la lnstit11ció11 Hi s­dt Cultura, embarcó rnmho a Europa. con isti, al Congreso de crimi11olor,ía q11t se Praga (Checo.S!ovakia). Le dupidier.m, ~arinello, Félix Lizaso. Fa11stino A11go11es. i;:, Aquilino Entria!go y Nir:ano, Ferntlnd;,"l., 

DOMINGO, MIGUEL Y GONZALEZ. ob,e­,o detenido en. S.mtial!o de Cuba ¡,or acustlrsele de estar tramando un / comp!ot para asesinar al / Central Machado. 
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CONESA, fa• mpsa tiple español.a que acaba de llegar a esta ciudad . '1A Conesa ,(t vió complicada en ti es­caudaloso affaire del Ge-11ual Af,,auz . . '1 tuvo que salir 'l'iole11tame11te 
de Mixico. 

pro11un,ia11do su interesante r:011/eren cia acerca de la Yida de BolíYar, en el salón central dt 111 Asociació11 de Re­portt',s. En 111 mes,1 presidencial , el Sr. Ministro de Venezuela. ti cona· j,J! Ruy de L ugo Viña y el Sure/11rio de Sanidad. 

(Fotos Peg,11do) 



ANTONIA 

VALLE 

~ O l(?gico es creer que las 

telefonistas son mucha­

chas muy cornunicati­

-,,' vas. La coinunicación es 

y omega de su vida cotidia­

las son complaCientes, ama­

asta ·' cariñosas, cuando se 

e una informa~i0n, de una 

de · cualquier capricho del 

, que usa el teléfono, pero . . 

3e les i:uega que "comuni­

lgo de ellas mismas, son 

nétic~s que un secreto asiá-

1, aunque amable, fué la 

hacerlas hablar. La noche 

~ntrevista ~n· el flamante 

los deportistas del C. T . 
::::-Reñe r~lVf>:!..,,-- el pce;Mr.te -4.e~t 

lub, las reuni6 en un rinconcito 

ropicio, confidencial, y, una vez 

·1gregada~, desapareció · el uegre­

", resistie"ndo tenazmente a mis 

flSistentes llamadas de auxilio. Sí, 

ne abandon·ó en medio de una 

franca mayoría femenil. Todas es­

taban dispuestas a hacerme p~sar 

un mal_ rato ,.¡ preteildía arram;~r:-:-

1es sus· secreto~ Íntimos, ·sus ilusio­

nes de mujer. Cuando me declaré 

"lrtidario de la· emancipación de la 

del voto femenino, fuí ob- · 

con una. varied~d de son­

~ulces, que recobré toda 

Oesc;lll"·t:se momento, 

'é a René· ·Gálv~z. 

·evistada, es in­

'1iel nacarina; 

labios de 
n en un 

Es 
pa­
en 

CELIA ESCOBE 

ISABEL JIMfNEZ 

/NA RODRIGu¡;z sa marfileña es para el ·homl 

sangre roja. 

e alternativas,· de oscilaciones. Tan 

pr~nto subo, t~n pronto bajo. As· 

ciendo y desciendo con una facili­

dad y con una frecuencia. alarman­

tes." 
Cuando María Antonia .me con­

tó su vida de vaivenes, miré furti­

vamente a su pálido cuello, y pen• 

sé en aquella otra María Antonia 

que entregó a la feroz guillotina 

un cuello idéntico. 

-Es usted desgraciada, María. 

Antonia; veo en sus ojos las bru­

mas de su pena acncv ·e.amores? 

- Todo Ir•~ contririo, soy muy 

feliz f'~ii mi vida privada. Mis alti­

h.:.iájos no se pueden remediar; for­

man parte de mis deberes de mu­

jer moderna. 

-Explíquese, niña. Me esi:á us• 

ted intrigando. 

-Nada más sencillo de expli­

,.car. Trabajo en Un sexto piso y uso· 

el elevador más de cien veces al día. 

;.Quiere usted más sube y baja?" 

Isabel Jiménez, cuando se ca­

se, será incapaz de comprarle una 

corbata al esposo, por mucho que 

éste se lo ruegue. Es lo único que 

ella detesta en la vida : las corba­

tas. No me quiso explicar el por 

qué de· su antipatía p~r esta prenda 

masculina. 

La magnífica_ arieta no puede 

estar tranquila. ~us ojos, zafiros 

radiante~-, ="rulgen G- inquietud, co­

mn. · una tehtación; st..cuerpo, esbel­

to y flexible, se agita impaciente, 

en· la si lla. Su vida es ,cción. Le 

gusta el· aire libre que ionulata la 

piel. El court de t~nnis, ·,¡ mar, el 

/.El "blanc.o" de sus ojos? 

gura que no los ha "puesto en 

co" por ningún hombre toda 

Gladys Escobero, es el mr 

gumento que puede citarse p 

plicar la atracción que si­

hombre grande por la mu j 

Menudita, frágil como un , 

su cuerpecito es· vibrante; ' 

mimo perenne, es -una mel, 

cristal. M orena, oriental, 

rasgados, bellos, negros, Fi 

niña, alma de mujer. ¿S1 

mayor encantó? 

floor de basket, un diar,ante de Celia Escobero, es cuba 

base hall , un autódromo, c,alquier nació en . Marsf'_ll~-, -)' ·1.u\/ó 

centro deportivo. Vida de sports- r~uéto~ de. roclars_e de Fr~ 

woman, intensa, sin pensa~ tes de . venir para Cuba¡ 

cosa qm, glorificar al músculo. Odia claros, límpidos, .su cabe!. 

~l upepiilismo" y es -capaz de abo:. pagne, su piel suave, are[ 

f~tear al primer osado que le diri-· su ·sonrisa fragante, el n 

Ja un piropo en la calle. Su sonri- su voz, conversación . que 

¡Cuántop atractivos ti~ne 

jer! Ama el baile, los dt 

gusta la música y prefiere 

Aspirar el perfume de 

contemplar la · belleza dt 

diolo; poseef un jardinci 

to de flores de todas das 

·das las latitudes; he aqt 

xima ·aspiración de este e1 

mujer. 

Ina Rodríguez sabe, 

riei;icia, .. ,:¡ue las estrellas 

den. Lá capitana del tea , 

ket telefonista, tiene 

dos ai;nores. Los P' 

e·n su rostro vivar· 

contagiosa . . Sus ar 

portes: el -basket 

que practica, y 

que no practi.c~ 



. ~ . 

J. NÁPOLES, la primera base 
del team, 1.111 jugador q1u, bien 
rnidado, p11tdt C011l'trt iru tu 
u11a tslrtlla. El mejor i11 icia­
lista del camptonatO. A la dt­
ruha, A . CORRALES, ugiw-

da bau. 

F. ARANGO. 

La novena Juvenil 
CAR.TELES· 0g 

FILIBERTO 
GO . td Mac 

E. SANIUR/0. 

CORDEi -

GÓMEZ, plrcher qut 
domina fa bola. 



LUIS CAROL. dtl Club Náutico dt Va-
111dao. q11t dió 1w ft.,uito, Jolita, io. 

~ 
~ 

Juplt11lu-no /ol(rÓ "en ­
tra, e" e! di.,no." 

BEBITO S MIT H . 
11,,mado, dt /111 juJ­
lllS dt 200 met,os. 
qllt rnb,ió en 2 m. 
48 1 .• y de 500 m~­
/roI qi,e l11zo cu J 

m. y 5 s. 

Los u~.iCA BA[.LERO 
y V .IJSEUR. orftt1nit,,rfn ­
,c✓e la mtjo , cxwrsión .1 

~/7;~~~co~ucc:;/:nJi1;_ui~~ 
' mejort1blt, y disnt1 de mejor '--=;;c.;;.=================:~=~ ruogidt1 por · lo1 fan.itieoc 
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Lo1 umc101 ca,ibtJ q1u lle• 
R"ª'°" JcgundoJ a la meta. 



En r/ mar/o rou11d Hetnty rom~ la guardia dd monarcd y dcs­
cmbana un,r iiquind,r, dt swing wbre fa mandibufo real. 

El principio del fi,ia/. En el round dl:Cimo T1mn_ty deja raer 
su dauh,r Jobrt l,, ma11dibr,la de Hunty, qr,e it dc1ploma, 
incomciente, salYándolo de ,m knoc:kout limpio, ltt c,rmp,mtt 

(FvtaJ Times Wide World.) 

-E,ta magnífica información gráfica q11e nos llega de los- Escad..,s Unidos, nos 
muestra cinco momentos, vivos. intensos, del bo1,t Tunney-Hecney, que fué ganado 
por d campeón mund!al por k.,iock.our técnico en el roimd onceno. 

Los comentario_; M"lbrc la pelea. c;;, mo siempre, varildos. Mi~mras unos opinan 
queTunncyhadesatro!tadounmagnificopunch,otrosvaticinan la decadencia del 
campeón mur/dial que ¿~bió haber terminado con su rival en mrnos tiempo del que 
el'lplcó. Se han hecho comparaciones. Por ejemplo hay quien aseg1,ra que el cam­
peón europeo Paulino Uzcudún, hubiese presentado mejor pelea. Dcmpsey, en un 
1ucer cncuemro----diccn algunos-volvería a ,cr campeón, y S<' baun para hacer es­
te atrevido cálculo, en que Tunney ha cambiado su manera de boxear y ahora se faja. 

Para noso1ro>, ci bout T unney-Hceney nos probó la superioridad abwlu1a de 
Tunncy sobre iodos IN hea.,y,.,tights de l:io :l.cmalidad. H eeney, er.1 el mejor del redu­
cido y n1ediocre conjunto de rctadoro. Sharkey. pregonado y protegido, no pudo 
o!,!cncr otra cosa que unas tablas con d ntozdandés; Delaney, la madeja de dencia, 
foé victima de la agresividad de Heency; Risko, que hizo retroceder a Uzcudl,n 
por primera vez en su vida, no logró imponer su agresividad contra Hccney; H eeney, 
entonc~s. ~•a e]•lná$ lógico contrincante de T unncy. 

El ran,¡xón no venció al retador con relativa facilidad. El round inicial hizo 
comprcnd!r a T unnry que tenia delante a un vudaduo peleador, fria, agresivo, 
fuerte pegador. Ese primer round que ganó Hecney, haciendo rerroce<!er al campcon, 
hizo que ésu cambiara su plan dt combare. S:iobía el bo~eadcw,füerato, que estaba. 

frcmr a un ~ombrc peligroso. y .S<' d:cidió a debilitarlo. Con golpes de izquierda, 
rccr05, pegó. cu tero, :iol ojo i:iquier4o de Hecney, hasta curarlo. ~ esta m.:mera, eva­

dió ~1 peligro dr la derecha del retador, pues, una vez cerrado el ojo izquierdo ene• 

migo, T urrnry se mo<•:ri incesantemente hacia la izquierda del contrario, evitando 
asi que pudiera usar su derecha con puntería. Co~o Heeney seguía siendo pdigroso, 
T unncy decidió debikJrlo, aún más, con golpes de derecha a! corazón, y cuando se 
vió libre de la amenaza, libre de la furia y de la agresividad del contnrio, cuando 
ya el peli¡:¡ro no era m:Ís q...:e una ligera nube que penosamente trataba de esconder 

que ,rm.mciO ti final del round. 
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Entlquinto,rs,r/to. Hu,iey 
udbe ti prima knockdow11 
de la pelea. Un cross quc­
aterritO en [,r p1mta de /u 

mandíbula. 

'(unnty, el maestro dt la,;. 

poda, desYia la itquicrda de 
Heeney, ron la dercch,r y ri­
posta ton /,r i~quitrdu u/ 

"pln:us" dtl retador 

d sol de la victoria, Tunn; y se tornó agresivo y cambió golpes con e; retador, has'ta 
:rniquilarlo,hastaconvertirloen un ser inofensivo. 

;,Que Tunney ha cambiado de modo de pelear? ¡ln fantii afirmaci.>n! Tunney 
sirmpre e$ el mismo. Su estilo csd. sujeto a variacionu, según la calidad del conuario. 

Contra Dem¡»ey, por ejemplo, T u:mey sería incapaz de car:1biar golpes, m~ntru 
el u-campeón tuviera una onza de en~rgia; pero que T unney debilitar;i. a Dem¡»ey 
!o suficiente y veríamos a los dos cambiando golpes como do; vulgaru peleadores, 
y, probablemente, Dcmpsey retrocediendo. 

Unbo~eadordeceribro, como loesTunney, no lleva nun,:aal ring un plan de 
combate definido. Es daro, él ha trazado su plan de conduct, antes de la batalla, 
de acuerdo con lo que conoce dd estilo y condiciones del cont: ario, pero este plan 

está sujeto a variación en cualquier momento, de acuerdo con el desarrollo del bout. 
Lo que nos ha demostrado el boul T unney-Hcency, e$ sencillamente !o que hace 

algún tiempo hemos manifeS1ado desde esta$ páginas: T unney no tiene C()ntrarios 
en la actualidad. 



f 

E. L6PEZ 

Después de un comienzo muy 

17Jediocre en el campeonato de 

b,m ba/1 de la Liga I ntmocial de 
Amateur, de Cuba, el team de! 
Santos Suárez Tennis -club ha 
cámbiado de ruta, sorprendi;ndo. 

PUIG 

con victorias decisivas a teams .de 

calibre como el Dependientes y el 
Cuban Telephone. El team d, 
los tr santos" ·ha reacciona4o y el 
rrestado de cosas" parece indicar 

que hay que contar con ellos para 
ganar el campeonato. 



DEL SIGLO XVIII 
Pestalozzi, célebre pedagogo sui­

zo, enseñó en 1771 que la miseria 
material y la depravación del pue• 
blo puede ser combatida mejor por 
medio de la educación popular. Por 
su doctrina y su labor infatigable, 
Pastalozzi l-ia sido uno de los prin­
cipales fundadores de la escuela 
primaria actual. Corresponde a él 
la idea de crear la enseñanza agrí­
cola y profesional. 

El primer puente de hierro fué 
construído en Coabrookdeale, In­
glaterra, en 1779. Los puentes me­
tálicos son muy superiores a los de 
mampostería, y ofrecen mayor re­
sistencia. 

E\ primer telar mecánico que 
pudo uti lizarse fué el iflventado 
por el mecánico inglés ArtWright, 
en 1785. En 1801 el teiedor de se· 
da Jacquard inventó el telar para 
hacer tejidos con dibujos y en 1812 
su máquina fué ,adoptada por nu­
merosos talleres lioneses. 

'En 1785, el ing;é , T. Clifford 
construyó la primera máquina de 
hacer clavos de hierro. En 1811, 
el inglés James White inventó la 
máquina para fabricar clavos de 
alambre de hierro, que, a la inversa 
de los anteriores, eran redondos. 

La máquina trilladora fué inven­
tada por el escocés Andrew Meikle 
en el año 1786, Antes la agricul­
tura no disponía más que de algu­
nos instrumentos de traba jo que 
exigían la ocupación de muchas 
personas. A contar del siglo XVI 
se han ido perfeccionando las má• 
quinas agrícolas con las sembrado~ 
ras, segadoras, cosechadoras, trilla­
doras, tractores, locomóviles, etc. 

NUEVA YORK EN CIFRAS. 

La dirección general de estadís­
tica de Nueva York ha publicado 
algunos datos interesantísimos acer­
ca de la población de aquella enor­
me ciudad norteamericana. 

En los cinco distritos ,centrales 
de la metrópoli: Manhattan, Bronx, 
Queens, Brooklyn y Richmond, vi­
ven seis millones de personas. La 
"Great New York" cubre una su­
perficie de / 3,125 hectáreas, con 
ocho millones de habitantes. 

El tercio de la población blanca 
de Nueva York lo forman los in­
migrantes. Gente de todas las ra­
zas, lenguas y culturas, como ale­
manes, holandeses, suizos, daneses, 
noruegos, italianos, franceses, es­
pañoles, port:Jgueses, polacos, búl­
garos, croatas, finlandeses, litua-

'1A r¡Ñ 
J ven, principalmente, en los distritos 

. ~ de Brooklyn y Bronx. 
~ Las profesi1~mes de esta población 
IA~-&.tl--liot~'tl,"11111. 111"' inmensa son de .lo más diferentes. 

· Diez mil inmigrados son actores 

nos, · letones, checoeslovacos, magia 
res, hebreos, armenios, árabes . 
A la cabeza se encuentraq_ los he­
breos, con 516.000 personas; des-

. pués Van los ingleses y los celtas, 
con 325,000; luego los italianos, 
con 322,000, seguidos de los alema• 
nes, con 258,000, hasta los albane­
ses, representados por un centenar 
de personas. 

A esas cifras hay que añadir los 
hijos de padres inmigrados a Nue• 

' va York. E.ntre ellos hay que con• 
tar: 946,000 hebreos, 897,000 in• 
gleses, y celtas, 692,000 al,'manes, 
603.000 italianos. 

A estas multitudes hay que agre­
gar 150,000 negros, casi otros tan­
tos chinos, que habitan en barrios 
especiales, y los japoneses, que· vi-

~Ácción/ 

.... manana y noche con la 
Crema Colgate conserva los 

Dientes LIMPIOS 
Una acción corta y vigorosa, mañana y noche, con su 

cepillo de dientes y la Crema Dental Colgate, mantiene 
la dentadura y la boca en las mejores condiciones. 

Como usted probablemente sabe, dienteS que están 
limpios suelen siempre ser dientes que están sanos. La 
Crema Dental Colgate se fabrica para un exclusivo pro­
pósito: para LIMPIAR, para LIMPIAR ESCRUPULO­
SAMENTE. Por eso hace su oficio tan bien. No hay 
cavidad o intersticio donde no penetre. Después desaloja 
cuantas materias extrañas se habían albergado en la 
boca y que pudieran causar enfermedades o caries. 

Eso es todo lo que usted puede hacer para proteger 
sus dientes: cepillárselos dos veces al día con esta puri­
ficadora crema dental, no olvidando de hacer una visita 
al dentista cada seis meses. Dependa de su .dentista par& 
curarse, dependa de la Crema Colgate para LIMPIAR. 

Que no le falte en casa un tubo de_ Crema Dental 
Colgate. Úsela dos veces al día, mantenga 0!:,'¡C 
así su dentadura y su boca limpias y sa- 1,r ,800 
ludables. NEw vOR "-

concha S, Habana 

' NADA MEJOR PARA LIMPIAR LOS DIENTES BIEN 
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y 3 trices; 8,000, pintores y escul­
tores; 14,800, banqueros, usureros, 
corr~dores, etc.; 19,000, barberos, 
peluqueros y afines; 50,000, chauf• 
/eurs; 1L500, jueces y abogados; , 
14.700, polizo!Ítes; 10.000, cama• 
reros de ho~eles y fondasi 10,000, 
médicos y parteras; 15,000; músi­
cos y mestros de música ; 119,000, 
comisionistas de comercio; 33.000, 
maestros y profesores; 4,000, ecle­
siásticos de todas las -religiones po­
sibles e imaginables; 80,000, taquÍ· 
grafos mecanógrafos. El resto, con 
pocas excepciones, está ocupado en 
los negocios industriales y comer­
ciales, sin precisar más. 

Nueva York es el centro máxi­
mo de la actividad espiritual de 
América. 

Con rarísimas exceo~iones, los 
diarios y las revistas ~ayeres del 
ccntin.cntc &mcáca.no :mn los de 
Nueva York; así como las más 
importantes casas _ editoriales. 

En Nueva'York viven 6,000 edi• 
tores, escritores y periodistas; y allí 
tienen ocupación más de 40,000 
tipógrafos y litógrafos. 

También como plaza comercial, 
Nueva York supera a todas las 
ciudade., del mundo entero, inclu­
so Londres. .l}astt con decir que, 
en el año,(mterior, el movimiento 
de la Bolsa de Nueva York alcan­
zó la cifra de ¡doscientos catorce 
mil millones de dólares! 

Esta cifra fabulosa puede dar 
una idea de la riqueza neoyorquina. 

CRIADA CON 

CRÍA NIÑOS ROBUSTOS 

Este fam;;_sO alimento ingles tan puro. 
tan rico y el más digerible.aun por recién 
n"acidos, evita los peligros de la leche 

Vd. recibid; MUestra Gratis 
Su .Vo,nbre ................... . ........... . ...... . 

Calle y No ••••••••• : ••••••••••••••••• •...•..••••• 

Localidad ·••····•••· · ······ · ··•· ·•·····: ••••••••• 
Llene el cupón encima enviimdolo a: 
••GJaxo, .. Manzan.a de Gomez 320, Habaml 



¡Quítese 
ese Dolor! 

Dondequiera que esté el 
dolor, el Linimento de Sloan 
lo alivia pronta y segura .. 
mente. Por "4 2 años ha pro­
bado ser el remedio más 
eficaz para dolores reumá .. 
ticos, neurálgicos y muscu .. 
lares. Evita la incomodidad 
de parches o emplastos. No 
requiere fricciones como los 
remedios anticuados. No 
mancha, y 

-•u efecto e, in.tantcineo. 

Ll~l~J~To 
SLOAN 

Mata Dolo11es 

fección de teatro sintético rusa ha 
sido lograda en esos cuadros, que 
evocan, sucesivame.nte, las carica­
turas de Gavarní, la clásica escena 
de amor en un lago, y bailes de el­
fos-muy 1830--, al amparo de 
sauces lloroaes y lunas lánguidas. 
( Al ver estas escenas, comprendí 
por qué ciertas personas se aburren 
en Parls: en Paris, hasta para dis­
frutar de una revista frívola, hay 
que tener cultura). 

En medio de todos los cuadros, 
vistiendo frac o clámide renacentis­
ta, luciendo calzón de gamuza o 
chistera gris, nuestro amigo Ran­
dall divierte al público con su 'Yer'Ye 
inagotable Es elegante y ágil; 
es el alma de sus revistas. 

La revista del Casino de Paris 
-Les ailes de Paris-, no presenta 
la orgía de colores, luces y telas 
·preciosas, del Follies . Pero, 
cuenta con una estrella, que podría, 
por su solo atractivo, llenar el tea­
tro todas las noches: Maurice Che­
valier. 

Maurice Chevaiier es el genío de 
la canción ligera. Sus creaciones 
recientes se han propagafo por 
Paris, como una epidemia. No hay 

--~ ~•• ~Continuació1i de la pág. 26) 

a,tualmente una murga de arrabal, nos de caballitos. Cines, caféi., 
una orquesta de café o acordeón dancings, cabarets para americanos 
de ciego, que _n~ entone su última -con champagne obligatorio-, 
canción Dite-mO,, ma mére, dite teatros, el ·cielo, el Infierno, el ca­
moi , cuyo color verde mayor, es fé de la Muerte . Sorprendente 
atenuado por suaves matices de in- espectáculo, apenas cae la noche; 
genuidad . Y es que Chevalier, desfiles de curiosos, conversaciones 
hace de una canción algo tan per- en todas las jergas del planeta, y 
fecto, tan serio, en una palabra, manos femeninas que se os cuelgan 
que su personalidad puede clasifi- del brazo . Para completar el 
carse entre las de los grandes intér- cuadro, en el centro del barullo, las 
pretes . Se adivina, al verlo, que aspas con bombillas rojas, del 
nada en sus gestos o mímica ha si- Moulin Rouge. 
do dejado al azar. Sus actitudes La última revista estrenada este 
están llenas de pt>queños detalles, año, ha sido la del teatro univer­
q.ue resultan verdaderos hallazgos salmente famoso. Mistinguette qui­
-maravillas de íngenio, como las so enterarse primeramente de lo 
que sirven de base al arte de un que habían realizado los teatros ri­
Chaplin. vales, para aplastarlos a fuerza de 

Además, Maurice Chevalier, es lujo . Pero esto fué precisamen-
elegante y decorativo. Se ha per- te exceso de riqueza, sin presentar 
mitido el lujo de lanzar un modelo nada nuevo. Falta, en esa revista, 
de sombrero de pajilla, que ha flo- el detalle moderno, el tinte de ,an­
recido en todas las cabezas. Y no guardismo que el público exige ya 
hay nadie como él para animar un en cierta clase de espectáculos . 
sketch. Y sin embargo, hay en . Paris qui 

Por otra parte, de las cuatro re- tourne, un drama sintético, reali­
vistas presentadaS actualmente en zado con tal perfección, que difí­
los grandes music-halls parisienses, cilmentt- se borrará de la memoria 
es la del Casino la que bate el re• de sus espectadores. 
cord en cantidad de desnudo . Es la escenificación del drama de 
Hay momentos en que podrían la muerte de la Du Barry, y consta 
contarse hasta cincuenta mujeres de tres cuadros. En el primero, se 
casi totalmente desnudas, en escena. asiste a la invasión del castillo de 

¡Podrán opinar lo que quieran la gran cortesana, por una horda 
nuestros moralizadores del Trópi- de muj_eres desgreñadas y de sans• 
co! Pero, cuando el desnudo es culottes, cantando La carmañola y 
presentado con el refinamiento, con llevando cabezas cortadas en las 
la delicadeza que caracteriza estas puntas de sus picas. En el segun­
revistas, resulta el más moral, el do cuadro, en una prodigiosa evo­
más agradable y el más optimista cación del tribunal revoludonario, 
de los espectáculos . ¡Hay que presenciamos el juicio de la Du 
tener una singular pequeñez de es- Ba~ry. En el último, vemos pasar 
píritu para no comprenderlo! la carreta de los condenados. 

¡Place Blanche! 
C'est toujours Dimanche, 

reza la canción que se corea ac­
tualmente en todos los dancings de 
Lutecia . ¡La Plaza Blanca! ¡La 
Plaza Pigalle! ¡La Plaza Clichy! ... 
Tres plazas cercanas, unid~ por 
un ancho bouleYard en que reina 
un tráfago infernal . Aunque en 
ellas no giran tiovivos, sieinpre re­
suenan, en estas plazas, mil Órga-

Lo admirable, en la presentación 
de estas escenas, está en que se 
han realizado de acuerdo · con los 
más avanzados principios teatrales. 
Los decorados están reducidos a lo 
estricto; las masas populares se 
mueven con una naturalidad y un 
ímpetu sorprendente, y todos los 
efectos de luces, se obtienen con 
habilísimos juegos de reflecto~es. 
En el juicio dd tribunal revolucio­
nario, hay . un efecto digno de la 
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PROGRAMA DE LAS TANDAS 

DE 5 ½ Y 9 % DESDE EL JUEVES 

2 AL MIÉRCOLES 8 DE AGOSTO 

DE 1928. 

Jueves 2 (Día de Moda), Viernes 3, 
Sábado 4, Domingo 5 

Artistas Unidos presenta 

"EL HIJO DEL BOTERO" 

Buster Keaton 

Lunes 6 (Día de Moda), Martes '7, 
Miércoles 8 

"ROSE MAR/E" 
Producción Metro- Go.ldwyn 

Próximamente: 

"HULA" y ''EL ENEMIGO" 

"AMANECER" y 

"EL HOMBRE QUE RÍE" 

&••~4 

dirección de un Max Reinhardt. 
Después de una escena en que Mis­
tingueue trata de defenderse coro­
nando una progresión de efectos 
muy dramática, hay una brusca 
pausa. Y, de pronto, cuando el 
público aguarda con expectación, 
Mistinguette se dirige violentamen­
te a los espect~dores. En ese mo­
mento, se yerguen en la platea las 
siluetas de los miembros del jurado 
popular y los comisarios del pue­
blo, y el debate se entabla entre 
el escenario y la sala . 

Durante unos minutos, se vive 
tuda la emoción de los años del 
Terror 

¿Y el Palace?, me preguntaréis. 
La revista del Palace es Raquel 

Meller, la maravillosa Raquel, que 
sigue divirtiendo a los parisienses 
con La violetera. 

El público apiade, y tiene razón. 
Raquel Meller es absolutamente . 
genial. Con una mera canción­
muy ñoña a veces-, hace prodi. 
gios, realizand.:, el milagro de tener 
a centenares de espectadores pen­
dientes de sus· palabras, durante el 
tiempo que quiere 

Paris, Junio, 28. 
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Juegan las blancas: MATE EN 2. 
SOLUCIONES RECIBIDAS 

Stuión dt Ajtdrtz_ 
Al problema de Jost Oiaz . 
PR ECISOS: Alfonso Martínez, Haba­

na . Felix Gutiémz, Víbora ; Jost M. Car• 
bonell , Cerro; D. 1Hierr,rzuelo, Central "Mi­
randa"; Delfina Pt rez, Cerro; Cuca Gon• 
zález, Habana; Jorge Armisén, -Güines ; 
José Rodríguez, Zaza dd Medio; Porfirio 
Brito, T aguasco; Morphy, Sagua; A urelio 
Pérez, Matanzas; Dionisio Castro, Tag1US• 
co; V . M. Artigas, Holguín; S. Aguilar, 
Víbora; Rogelio Vergara y Miguel Mora• 
les, Víbora; Claudio éie Vera , Habana. 

SECCION RECREATIVA 
CORRECTOS.-Caridad del Castillo. 

Vedado; T. Nitram, Dumañuec~; Santiá­
go Falcón, (amajuaní ; José A ragón, H ,t.­
bana; Josefa E. Ojito, Amarillas; Carlos 
Estrada, Camajuan í; Lily Noa, Ceiba del 
A gua; Justo del Río, Víbora; Manuel Ló• 
pez, Central Estrella; L. Peñaranda, H a­
bana; Helio Martínez, Sanca Clara; Aleida 
Valdivia, Pinar del Río; Helia Fern.indez, 
H abana ; José Rodríguez, Zaz.1 del Medio;· 
S. Aguilar, Víbora; Perla, Habana; Fran­
cisco M iyares, Santiago de Cuba; Nenita 
Blanco, Habana; An¡el García, Río Gran­
de; Q. Q. Fa T ,, Arroyo Apolo; Juan 
Garda, Río Grande. 

TRABAJOS PARA PUBLICAR 
Recibidos de: Carlos Estrada, Franco Be. 

rral López, Proteo, José Aragón, Santiago 
Falcón, M. Llerena, T . Nitram, S . Agui• 
lar, Manuel Lópe-z, Nena, Manuel Fern.in­
dez, Ro~er, Juan Stachohy, Eberto Vitier, 
A S. Gómez de la Maza, Delfina Pérez, 
Dionisio Castro. 

PARTIDA DE AJEDREZ . 
G anada en un pest3ñat por nuestro gran 
literato M. Marquez Sterling (hace ¡¡ños) 

El gamhilo euocér 
Una:· P4R, P'1R ; dos: CRJA, CDJA; 

tres: P4D, PxP; cuatro: A4A D, C3A; cin• 
co: P5P, D2R (Mal. La jugada precisa 
es 5 .. P4D ); seis: 00,CSR; siete: TIR, 
C4A?; ocho: A5CR. P3A (la única); nue­
ve: PxP, DxT check ; diez: DxD check, 
RlD; once: 080! ch . (elegante y decisi­
va) RxD; doce. PIA m;ite. 

ROMBO 
Por "Vagabundo", Costa Rica 

o 
o o o 

o o o o o 
o o o o o o o 

o o o o o 
o o o 

o 

Descripción.-Vertical y horizontal: 
!-Consonante. 
2- Preposición. 
3-::LO hace el que va por la calle para re­

crearse. 
◄-Cuerpo simple venenoso e inflamable 

(/o llevamos en el bolsillo algunas veces) 
5- Manera de mirar de algunos cuando 

quieren hacerlo con disimulo. 
6- Pieza en f.orma de circunferencia, le 

gusta mucho a los niños. 
7- Vo'cal fuerte. 

HORIZONTAL, 

!-Lienzo , cuadrado que forma la parte 
princ.ipal del vestido de las indias, 

4-Adverbio de lugar. 
7-Dia (invettido). 

10--Un pecado capital. 
13-Artículo fe-11\enino, plural. 
14- Ave de rapiña. 
16-Apócope d~ Santo. 
17-"Uno''., en inglés (art.) 
18-:-Metal raro que no se ha conseguido 

aislar, se halla en Suecia, unido al 
it,io y al terbio. 

19-AbreVlatura °:sada por los químicos, 
que equivale ÍI. fa p¡!.labra "Bario", con 
que duignan un ._me~l . 

20-Arbusto de la China>.· · · .- . 
22-Del verbo arar (3~ pedcm°'a) .'\ : 
23-Del verbo atar (3'l- persona) 
25-Palabra afirtrlativa. 
26-Esopo, personaje de la Fábula. 
28-Acción de quemar perfumes. 
JI-Escuela Cubana • (iniciales). 
32-Nota musical. · 
3 3-Vocal fuerte repetida. 
34- Tiempo transcurrido desde el naci­

miento. 
37-Señora que acompaña o si rve a la 

reina. 
39-Del verbo ser. 
40-Tnterjección familiar. 
41-Pronombre personal (2~ persona). 
42-Musical. 
44-Dueño de algo. 
46-Del vel'bo atar. 
49-"A" en inglés (prep.) 
51-"Es" en inglts. 
52-Art. o nota musical. 
55-T,rmin¡,¡dC\n d, ve~bo. 
56-Pfanta de la China (vulgar), 
57-Planta del género de las cucurbitá-

ceas, de Francia. 
60--Instrumento de madera compuesto de 

tablillas de· dif~rente longitud. 
63- EI mes de a~ost.o entre los tiro-ma­

cedonios (es igual a nuestras dos pri­
meras letras del abet.edario). 

64-Onomatopeya de las gallinas (al revé.;) 
65-lgual al 64 que le precede; pero sin 

invertir. 
66-Preposición. 
67-lgual a 63 horinzonral. 
68-Refe-rente al aire. 
70-"Es", en inglés. 
72-Parte de , un año. 
74-Acción de prender con redes. 
76--Del verbo atar ( 1 ~ persona). 
77-Jnterjección esoilñol3. 
78--En latín SÍl',nifica "yo" . 

79-En Paz f::stt (iniciales). 
ao- Llamada de auxilio o preposición in• 

separable. 
VERTICAL, 
!-Miembro del ave. 
2- Un ácido etildi ~ulfocarbónico, que pre• 

cipita en amarillas las sales de color. 
3-Prcnomb~ personal (2' per. plural) . 
◄-Vocal fuerte repetida. 
5- Huevo _que no produce pollo. 
6-Notnb!"i ' de un Apóstol Cubano (al 

·- revés). 
7- Por otro nombre, otro modo. 
8-Ciervo del Estado de Esparta. 
9- Nota mlls.ical. 

10--" Es", en inglés. 
11-Del ve~bo rab¡ar. 
12-Nombre propio de mu1e1. 

· 15-Invettido da la pronunciación algo (i. 
1',Urada de ser o estar, en inglés. 

21-Pronombre personal o~-persona' 
22-Antes Me!"idiano (abreVlado). 
24-fnteriección de uso muy variado. 
25-Su Majestad (abreviado). 
26--Lo contrario de bonito. 
27-Pronomhre demostrativo. 
29-Arrículo indeterminado. 
JO-Cuadrúpedo (cabeza de ganado) . 
3'.>-Ar~l leguminoso de Venezuela (al 

revés). 
-J6-Del verbo dar. 
37-Nota musical . 
38--Parte por donde se agarra un jarro. 
42-Del verbo reir (P persona sing.) 
43-Tar:ma ptqueña para descansar los 

pies. (Banquillo) 
44-Miembro del ave. 
45- DíceY- de algo que no es bueno. 
47-Arbol de las til iaceas (con sus hojas 

se hace una bebida que calma los 
·nervios. 

48--Metal preciado (codos lo ambicionan) . 
49-Pasmado o espantado. 
50-"Diez", en inglés, 
'H- EI que vende objetos de loza. 
54-Pasar el nivel, ser mayor. 
58-Dos consonantes iguales. 
59-Repetido, nombre vulgar de una plat1• 

ta de las M olucas, cuyas flores poseen 
un suave olor apreciado en las per• 
fumerías. 

61-Apellido ruso (invertido dice Paoli) . 
62- Una_ de las virtudes teologales. 
67-Del verbo amar. 
69- Nota musical. 
71 - lgual a 80 horizontal. 
73- Forma refleja de pronombre personal. 
74-Dos vocales · fuertes iguales. 
75- Nota musical. 
76-Una de las cartas de la baraja. 
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TR.IANGl:JLO NUMERICO 
Por Caridad del O:istillo Vedado 

1-2- 3-4-5--6 
S-4-5-6--5 
1-6--1--6 
3-2-4 
1- 2 
6 

- · Descripción: Ll'ase horizonta lmente: 
1-Novia desconfiada. 
2-Oxido de sodio (plural). 
3-Edifido para habitar. 
4-Signo del Zodiaco. 
5-Nombre de consonante. 
~Vocal fuert, 

SOLUCIONES 
Al crucip;ram:,• 

Al proble-ma de ajedrez de Claudio de 
Vera: 

Clave: l-T6T, PxT; 2- -P7C, mate. Sí 
1 . .. A mueve; 2-TxP, mate. 

Ejercicios de puntuación de Santiaguito 
Falcón: 

Que el ratón no coma queso 
Que el gato no coma ratón 
Son dos puntos en e:fecto 
Que causan admiración . 

De Luda Rodríguez: 
La mujer cjU.e- tiene punto 
y no tiene con que coma 
tiene que vender el Punto 
para que del _ punto, coma. 

Charada de Nena Blanco: 
Co-quc-ta 
A la ·pregunta sencilla: 
Sócrates murió. her.óicamente coridenado 

a tomar la cicuta, planta notable de tallo 
recto y ramo~o de tres o cuatro pies de 
altura de color verde daro con manchas 
de un purpúreo oscuro. En medicina e.s 
de gran importancia. Los antiguos la usa­
ron para dar muerte a los condenados a la 
última' pena y se hizo célebre después de 
fa muerte de Sócrates, 

Al comprimido de José Aragón: 
T rimttlres. 
Al jeroglífico de Jorge Rei.na: 
''Tienen el CDf°azón en la cabe~ y el ce-

rebro en el pecho", 
Al comorimido de C. C., Camagüey: 
Sin11agiienta. ' 
Rombo de Lily Noa a Cuca de la Torre: 

M 
B O A 

B A R C A 
MORTAJA 

A C A S 
A J O 

A 
Al terceto de Jorge Armisén: · 

AN CO RA 
CO RA TE 
RA JE TA 

Charada -por Luis Moro, Artemi!a: 
Sin tener la ligereza 
del todo llegar podré 
pronto ha~ta la dos-prima 
pues yo dos•te,cia muy bien. 

COMPRIMIDO . 
Dedicado • Lily Noa por José Aragón, 

Habana 
TRIANGULO ~ILABICO 

XX XX XX XX 
XX XX XX 
XX XX 
XX 

Descripción.-&, lee horizontal y verti­
calrlM'nte; pero por sílab.u que digan igual- · 
mente: -
1_:.Nombre que se da en las Indias a la 

mujer bailarina y cantadora. 
2-Cama o lecho. 
3--Del verbo dejar (tercera persona dtl 

· singular) . 
◄-Dios de Egipto. 

------~ .,r 



¡Sea Joven! 
M ad.1me !vlary, Masagista europea , ga­

ranti z,1 b des.1p;i rición de las arru¡;.i.s 

de b cara. Especial crn t .'.Hnicn~o en per­

sonas gruesas, garantizand o la te rsura 

en la parte que adelgaza. 

Tra!muie!lfO a 
0

domicilio: T el. U-2 Ii6 

B L z 
EL FOT ÓGRAFO DEL 

MUNDO ELEGANTE. 

ESTUDIO PRIVADO 

EXCLUSIVAMENTE 

1'- ETl'-AT OS Af'-TÍSTiC O S 

Indispensable soliatar con anti.­

cipadón su tumo. 

NE PT UNO 18. Tel. A,5508. 

Quita El Mareo 
En Los Viajes 

y es un preventivo contra 
las náuseas, los desmayos, 
los dolores de cabeza, el 
malestrar del mareo y la 
postración nerviosa produci­
dos oorel vaivénenlosviajes. 

l~Fu:á-... (Continuación de la pág. 14) . 

de la muja en el futuro? De est;i 
doble apreciación se desprende n~­
cesariamente una bifurcación en 
la educación femenina. Insensi­
blemente, en nuestra entidad so­
cial se va formando, se va desarro­
llando un núdeo integrado por 
.'.l.quellas que han hecho estudios, 
ql!e han cultivado su intelecto, y 
que se significan como seres capa­
ces 2e analizar. De pegueñas, sus 
padres les mostraron que la vida 
no es codo ensueño, ilusión y com­
prendieron y sintieron la parre de 
responsabilidad que les tocaba co­
mo agregado social. A sem~janza 

Je los niños simbólicos de Rodó, 
pna regar la ('Pampa de g;3.nito1

' 

y obtener el árbol del triunfo, tq• 

vieron que verter la amargura de 
sus lágrimas ya que en la pampa 
.'::stéril no había otra fuente de don­
de tomar el agua. Este es un tipo 
que posiblemente no contraerá ma­
trimonio, no formará hogar. ¿Es 
que los estudios amplían en ellos 
el sentimiento de afecto y conside­
ración al hombre? Nada de eso. 

Lo mismo que adoran a sus padres 
y hermanos, son capaces de sentir, 

(Continúa en la pág. 48) 

fl. Jlo.r~, (Continuación de la pág. 31) 

la creación del Laboratorio y Mu­
seo de Anatomía Patológica, ''Leo­
nel Plascncia"; la constitución de 
la Sociedad de Internos, el est:1.ble­
cimienrc del concurso riguroso pa­
ra cubrir las plazas de médlcos y 
alumnos internos, la creación de la 
11Liga Cubana Anrinarcómana", la 
habilitación de un edificio para la 
Cátedra de Patología General con 
su Clínica y, como consecuencia de 
to2o esto, colocar al ''Calixto Gar­
cía" en el lugar que hoy se man­
tiene, merced también a la labor 
de sus sucesores, doctores Plazao­
la, Pérez-López Silvero, José E. 
López Silvero y Amero Navarro, 
actual Director. 

La presehcia en el Gobierno de 
la República del General Gerardo 
Machado y de sn ilustre colabora­
dor el doctor Fernández; marca 
una nueva etapa . en !a historia de 
este Hospital,_ a tal grado, que hoy 
se puede considerar el uCa!ixco 

UNIFORMAsus brazos, 
sus espaldas y la cara 
dentro de una beldad 

encantadora con efectos 
mas completos, tjue los que 
se pueden obtener con el 
uso de los Polvos de Arroz. 
Ni desaparece, ni se agrieta, 
ni produce manchas. 
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García" como el pnmer Hospital 
de Cuba. 

Y es aquí precisamente donde 
correspon2e seíialar la acrua:::ión 
del doctor Fernández. 

En primer término, solucionó un 
grave problema: el de dotar de 
agua abundante a todos los edi­
ficios, ya que la mala instalación 
no permitía elevar a los pisos al­
tos dicho elemento, con el consi­
guiente trastorno de la higiene y 

el aumento de personal necesario 
para el acarreo y conducción del 
mismo. Posteriormente se hizo un 
nuevo sistema de drenage de todo 
el Hospital; se instaló un nuévo 
servicio telefónico que permite la 
comunicación directa del público 
con cada Sala, logrando la infor­
mación inmediata del estado de 
salud de cada enfermo; de igual 
manera solucionó el problema del 
acceso al Hospital, pavimentando 
las calles ql1e conducen al mis!TI O, 
así como las del interior de la Ins-

¡Señora! 
Siéntase segura 

de conse r varse aseada 

bajo cualquier 

condición fisiológica 

Las anticuadas servi lletas sani­
tarias tenían a la mujer en un 
perpetuo estado de zozobra e in• 
certidumbre. Ahora está segura 
de conservarse inmaculadamente 
aseada y sin temor a un bochorno. 

El secreto se encierra en una 
sola palabra: KOTEX, las servi­
lletas sanitarias modernas que 
son deodorances, mucho más ab­
sorbentes que el algodón y fáci­
les de destruir sin que dejen 
huella. 

Las KOTEX mejoradas tienen 
las esquinas redondeadas, para 

que se ajusten al cuerpo, y son 
mucho más suaves y esponjosas, 
para que no aprieten, ni rocen . 

Su nuevo precio reducido las 
pone al alcance de toda per# 
sona cuidadosa y pulcra. 

Para evitar una mortificación 
más, basta ped irlas por su nom­
bre: KOTEX, en los buenos esta• 

blecimientos que las venden. 

La, hu c: na s bo tins y tien,!as J e ropa venden 

KOT6X 
SERVILLETAS SANITARIAS 



tttución, en un total aproximado 
de quince mil metros cuadrados; 
estableció igualmenc~ un nuevo sis­
tema de alumbrado eléctrico, ha­
biendo comenzado la construcción 
de jardines en los terrenos que ro­
dean cada edificio. 

El huracán de 20 de octubre de 
1926, permitió demóstrar a propios 
y extraiios la rápida actuación y 
el ve rdadero celo de todos los miem­
bros del Gabinete, inspirados en la 
energía viva de su Presidente; y 
fué así como, abatidos los últimos 
edificios de madera del primitivc 
Hospital por la tormenta, el di-

namismo del doctor Fernández, 
permitió levantar doce nuevos edi­
ficios para el albergue de tresc ien­
tos enfermos, en menos de noventa 
días, con personal de _ la Secretaría 

de Sanidad. 
Fué de este modo como desapa­

reció lo que en términos gráficos 

d_el internado hospita l~rio s~ c~n~­
cta con el nombre de La Sibena , 
expresión inequívoca nacida de la 
comparación de los primitivos edi­
ficios españoles, con los suntuosos 
pabellones de época republicana. 

Tamcién !a furia del vendaba! 
destruyó la clínica ('Roma y'', para 
tuberculosos avanzados, que fué 
inmediatamente reconstruida para 
alojar sobre 200 enfermos. 

Í>ero esta labor con ser admira­
ble, no tiene a nuestro entender, 
el mérito indiscutible que significa 
el haber transformado el Hospital 
en un verdadero centro científico. 

Plasmándose en el doctor Fer­
nández, la triPie condición de Se­
cretario de Sanidad y Beneficen­
cia, de Profesor de la Escuela de 
Medicina y organizador de diver­
sos Congresos M édicos, ha logrado 
penetrar Íntimamente la .aspiración 

de la clase médica en todos sus as• 
pectos para, en hermoso resumen, 
llenar cµmplidamentc las necesida• 
des observadas desde esos diversos 
planos. 

Así, bajo su administración, 
continuando los pasos del doctor 
Núñez, construye el Pabellón "J uan 
Santos Fernández", para el trata• 
m:ento de las enfermedades de los 
o_jos, en memoria de su M aestro 
y Mentor, digno homenaje en que 
se entrelazan el afreto · Íntimo del 
hijo espiritual y la admiración a! 
fundado r de la Oftalmología La, 
tino-Americana; construye al mis­
mo tiempo, el Pabellón uMargari­
ta Núñez", en homenaje a aque­
lla gran -enfermera, símbolo de la 
piedad y de la vircucl que atesoran 
nuestras hermanas t:?el dolor, para 
los momentos en que la enfermedad 
haga presa · en ellas; construye del 
mismo modo el H ospital de Muje­
res, que forma el núcleo centra! 
del Servicio de Eugenesia y H omi­
cultura; termina en la actualidad 
un pabellón, para la asistencia de 
aquellos que, abatidos por ei dolor 
físico y mora!, necesitan su trasla­
do del Presidio al Hospital. 

Pero si el Íntimo sentimiento 
afectivo del actual Secretatio, que 
se descubre en sus obras inicia les, 
queda satisfecho, no lo está sin em­
bargo_, el sentim iento del M édico 
y del Higienista. 

Inicia la construcción de los Pa­
bellones d_estinados al Cáncer y a 
la Urología, termina el edificio 
destinado a Lavandeda, con mo­
dernas maquinarias, así _como el 
Pal:.r! lón de Necropsia s: habilita 
los sótanos ·de todos !os pabcl!o1H~~, 
para permitir ampliar los servicios. 
con Rayos X. Laboratorios, Con­
sul tas Externas, salas de reconoci­
miento y Museos; cambia comple­
tamente el aspecto de b Clínica 
que se realizaba, y convirtiendo en 
realidades los ideales del cuerpo 
médico que allí labora: abre am­
pliamente las puercas de las Salas 
al alumnado de la Escuela de Me, 
Jicina, haciendo factible a sus Pro­
ft.sores la enselianza objetiva, por 
la dotación de cuanto es necesario 
en materia de ciencia constituída y 
abriendo nuevos horizontes a la ex­
perimentación, no a esa esperimcn­
tación tan temible para los que ne­
cesitados del servicio del Hospital 
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rehuyen su ingreso, sino la labor 
de investigación científica que el 
ProfesQrado inicia, en provecho de 
1a constitución de lo que ya pode­
mos denominar "Medicina Cuba. 
na". 

Es en este senr1cto1 que comienz;t 
el establecimiento ·de verdaderas 
unidades clínicas en cada uno de 
los pabellones, de modo que cada 
servicio constituye por sí un H ospi­
tal de Especialidad, en el cual rc-­
ciben atención los enfermos pro­
pios de este servicio, así como tam­
bién, todos aquellos que son envia­
dos por los otros Médicos a las dis­
tintas unidades y es con este con• 
ccpto m!evo de . la colaboración 
cient ífica, que se llega al desidera­
tum de devolver al enferr ,) la sa­
lud, a Lambio de la ensefi ·1za que 
se desprende de su mim• oso exa­
men. 

Estas unidades clínicas tienen 
ur: diferente material. según que 
el servicio a prestar sea médico 0 

quirúrgico. 
Las unidades de Clínica Médi, 

ca han sido habilitadas p,r el doc, 
tor Fernández con Departamentos 
de Metabolismo Basal, Rayos X y 
Fluoroscopia, Electrocardiografía, 
Laboratorio Clínico, Departamen­
to para Conrnlras Externas, así co­
mo todo el equipo e instrumental 
necesario para el examen comrleto 
del enferm, .. 

Eri la actualidad existen tres uni­
dades de Clínica Médica: dos para 
hombres y una para mujeres. 

Las unidades de Clínica Quirúr­
~ica, en número de dos, tienen ane­
~os departamentos de Fisioterapia 
quirúrgica, Laboratorio Clínico, 
Laboratorio y Museo de Anatomía 
Patológica, Consultas Externas y 
se proyecta en cada una de estas 
unidades, levantar un piso más. 
con objeto de que cada una de ellas 
tenga dos salas de operaciones a 
tipo anfi teatro, con megáfonos, es­
pejos, ere., que permitan la mejor 
enseñanza objetiva a los alumnos; 
además, serán dorados de un au­
:Iitorium para conferencias. 

Este sister;ia de unidades médi­
:as es moderna concepción, na '.: ida 
de los progresos de la Medicina y 
es ·1a Universidad de La Habana, 
una de las · primeras en el Mundo 
que lo implanta. 

Diversos · Profesores extran jeros 
han comentado entusiásticamenre 

----...__ 
la labor desarrollada en el Hospi, 
tal "Calixto García"; pero aquí da­
remos sólo la opinión de uno de 
nuestros maestros m·ás queridos, el 
doctor Angel A. Aballí, quien a 
propósito de la clausura de la Con­
vención de Mutualismo, celebrada 
el pasado año en 1¡ Academia de 
Ciencias, hubo de decir, feliciran­
clo al Honorable Presidente de la 
República por la obra de mejora, 
miento de los óivei-sos Hospitales: 
"Hoy podemos hablar con orgullo 
de estas instituciones cubanas, que 
han de · serYir de ejemplo a otras 
que, por su riqueza, pueden- im-

60 
AÑos · 

perfeccionándose han 
producido el medica­
mentosupremodel más 
puro aceite de higado 
de bacalao, la , 

EMULSION 
de SCOTT 

phmtar esos perfeccionamientos 
científicos." 

No es pretensión nuestra demos­
trar que todo está terminado en 
este Hospital; pero es de justicia 
significar que el mtjoramiento del 
"Ca!ixto García", no es más que 
un reflejo de la actividad·¿,! doc, 
tor Fernández en cada uno de los 
diversos sectores sanitarios y de 'be­
neficencia pública; labor anóni•. 
ma, aun desconocida del mismo 
cuerpo médic~ y que es necesario 
pregonar en estos momentos, para 
destruír de una vez el falso concep­
to público respecto de la actuación 
médica en los hospitales, donde el 
profesibnal labora c0n más entu­
siasmo, con más abnegación, con 
más cariño, porque es allí donde, 
(libre de firuras incompetentes que 
cifran su vanidad en levantar pabe­
llones y no en dotarlos de personal 
y material ciemíficos), se logra 
hermanar la verdadera Caridad y 
la Ciencia. 

Habana, Junio de 1928. 
Dr. Miguel A. Branly. Ayudan• 

te de la Escuela de Medicina. Se, 
cretario General del VIII Congre, 
so Médico Nacional. 



AMOR, 
AMOI 

46-

Pemando en su Dulcinta 
tuyo un.:i felit. idea. 

Y a su adorado tormento 
se la remitió contento. 



JABON CA~HMEDE DOUOUtT DE 
COLGATE 

"Oieame" 
Coll este títu­

Además, constituye el mejor reme­
dio para los adultos en casos de 

Indigestión • Biliosidad 
Eructos agrios 

Dolor en la boca del 
estómago 

Llenura después de las 
comidas, etc. 

··<><sl··=·· lo ac,1hm11os de 
puh!ic,er 1111 Jirecioso 
folleto especial /Htrit 
lfls madres y familias de 
'" A111érü.a-.(:atiua. Pídalo 

La mejor prueba- de su excelen• 
cia es el hecho de -que los 

médicos la hayan prescrito 
por más de 50 años con• 

secutivos. · 
en la boticas, o escriba solicitáll­
dolo a GENERAL EXPORT DEPT., 
1r7H11dso11 St., NewYork, U.S.A. 

"'¡ Recuerdelo ! ·st no u PHILLIPS no es l.ec~ de Jfaa,nesia. 

LO§ IIDIPULLfil/- (Con~delapág.22) 

home~ajes de público reconoci­
miento de excelsitudes y cualidades 
excepcionales: 

¿ Cómo se va a pedir al pueblo 
que no crea en estos elogios y en 
estos homenajes, si los realizan los 
hombres y las instituciones más 
prOminentes y representa.tivas del 
país? 

Y ¿, cómo no se van a aceptar en 
el extran_jero como verdad es_tos 
elogios, si están respaldados por la 
au

1

toridad de 10s hnmbrés e institu­
ciones que los for nulan? 

He ahí el hecho. He ahí el daño. 
He ahí a los pepillotes. 

Y tanto más despreciables son, 
cuanto en privado censuran lo que 
en público alaban. Son falsos, son 
hipócritas. Y por ello son más da­
ñinos. Son los más perjudiciales de 
los guaracas. Porque lejos de cum­
plir el deber y la misión que por 
su profesión, carrera, arte, cultura, 
talento, posición social, están obli­
gados a desempeñar en su país, ilus­
trando a gobierno y pue_blo, hacen 
todo lo contrario: guataquean al 
primero y engañan al segundo. Le­
jos de cooperar, con la crítica sere-

tensamente. Le gustaría ser pite her, 
pero como no tiene aptitudes para 
lanzar, se conforma con acudir a 
los desafíos de base . hall y presen• 
ciar la labor de los pitchers. De­
testa a un mal pitcher. Aplaude y 
le -gusta un buen pitcher. ¡Debili­
dades de mujer! 

Adolfina Sauvalle, es "la mujer 
distinta a las demás" que siempre 
n1encionamos, pero que rara vez 
encontramos. No le gusta bailar. 
;,Se puede concebir esto en este si­
glo de estridencias, de feminismo 
y de fazz? Adolfina, es alta como 
su hermana, la ingeniosa María An­
tonia; trigueña de ojos y cabellos 
obscuros y dientes muy lindos. La 
euritmia de su cuerpo," su elastici­
dad, hacen pensar en la cadencia de 
un vals: sin embargo, esta girl que 
peina melena, se pinta los labios 
de rojo y se arregla las negras ce-
jas, prefiere el claustro sedentario 
del hogar, para sátisfacer sus de-

-seos ávidos ·de aprender. Lee a Víc­
tor Hugo, Heine, alterna con Paul 
Morand, revisa las últimas revistas, 
escribe sus impresiones íntimas en 
un libro que guarda como un te­
soro. Escuc~a la música sumida en 
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na y capaz, a una buena obra de· ,.. 
gobierno, y hacer con ello que éste 
rectifique errores, o tome acertadas 
orientaciones, no hacen más que 
adular. En vez de ser mentores y 
guías, no son más que ·serviles la­
cayos, despreciables guaracas. Le• 
jos de favorecer a las masas, diri­
giéndolas por el recto cami_no, &on­
tribuyendo a formar la opinión pú­
blica, desorientan al pueblo, lo en­
gañan, lo prostituyen. 

¡Qué horrible enfermedad ésta, 
la del pepillotismo! Y, ¡qué difícil 
de curar! Porque las raíces del mal 
son muy hondas, y ¡quífo sabe has­
ta dónde se extienden y dónde se 
encuentra la sa vía letal que les da 
vida! 

Tal vez, escarban.do, escarbando, 
se descubra·que estos pepillotes, son 
pobres de_ .espíritu, falsos valores, 
deleznables ídolos, mediocridades, 
simuladores; y tal vez, escarbando, 
escarbando, se averiguen los tor­
tuosos y mezquinos fines que per­
siguen. O que no son otra cosa que 
miserable rebaño, carneros que 
siguen al pastor, porque lo vén 
Hombre y puede castigarlos! 

(Continuación de la pág. 34) 

Un éxtasis de suprema delicia. Exis• 
tenf_ia idealista, dulce, soñera. 

Xiomara J iménez, la hermana 
de Isabel, pertenece a la nueva ge­
neración de mujer Cubana. Alta, 
fuerte, la piel ocreada por los ejer­
cicios; ojos pequeños, ca~taños, am­
biciosos, ávidos de vida. Ejecuta 
el piano de memoria. Ama el jazz. 
Prefiere no hablar-¡se pie_rde tan­
to tiempo hablando! Se excusa re­
sueltament.;_ha escuchado la al­
ga~abía de un fox y se lanza a bai­
lar. 

Las ondulaciones de su cabello­
manojo de ilusiones; el. fulgor de 
sus ojos obscuros-precioso tema 
para un madrigal; Elvira Moreno 
es un ensueño hecho mujer. Cuan­
do el timbre de su risa n~s hace 
enmudecer de admiración, sus ine­
jillas se sonrojan, pero no es el afei­
te el que carmina sus mejillas: es 
la sangre moza, avivada~ el arrebol 
de su epidermis de pétalo. Habla 
poco, tiene que marcharse; mira el 
reloj que aprisiona su fina muñe­
ca, y me extiende una delicada ma~­
no blanca cruzada por venas azu­
les, mientras que en la guinda de 
su boca florece una sonrisa. Ado-
rable mujer! · < 

-----.\ 
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• · otra mitad del género humano, i &,;Ué1 J~rél:.. (Continuación de la pág. 43) sentimientos arcaicos. ~~ ltfS,~,áejos 
o que pasa es que ellos las admi- . . troncos de familia y también' ,los 
r~n -de lejos .y les basta. . cuyo unper10- es .~u voluntad. _ A ;vitar esto· deben encaminárse primero;; los que han;:',de:'.foD.~tj_lj"úír . 

El otro grupo lo forman las mo- Ellas no estudiarán, no pensa- los esfuerzos de ·c~da uno de los a · la· unificación . de la · edü~tión 
riísimas cabecitas locas, las frívolas, rán,. se-rán siempr~ encant~d_ot'as componentes de la_ gr'an famili"a de la mujer. 
las que en menos de un minuto, se mariposas de alegria; sus pa~res soc,ial. _ . · En· tanto, · es doloroso, es triste, 
antojan; piden y ex_igen un arsenal les han ~echO_ Creer que las fliñas La- educación ideal para · la m_u• que observ~ndo.··un pOquito a n:ues-.. 

· c:ie imposibles, las 'adoradas tiranas son premio~ del cielo que envían. a jer que viva . de ac_uerdo con Su si• tro alrededor, nos . sintamos espiri-
de sus padres y de sus hermanos los hogares para llenarlos de feli- glo, ' será aquella que la .capacite tuálmefite enfermos, resignados e 

No teID.a 
usted 

sol 
Antes de salir, humedéz­

case el cutis con Crema Hinds 
y póngase po.lvo et_l abun­
dancia. Con tan sencilla pre­
caución podrá . estar eri. el 
rayo del soi, en la seguridad 
de que su cutis se conservar_á 
blanco y terso gradas a la 
eficaz protección de la Crema 
Hinds y el polvo. Después 
del baño dése un ligero ma­
saje . cori Crema Hinds en 
todo el cuerpo y note como 
queda el cutis deliciosamente 
fragante, suave y juvenil. 

Si el cutis ya es­
tá requemado, 
puededársele 
alivio eficaz 
y duradero 

si se usa 
la 

CREMA 
de:Niel .Y .ilmenáms 

HlNDS 

c1dad c~n su belleza. y. candor. para el ejercicio de todos sus debe• indiferentes aÍtte problemas que 
Y as1 llegan a la Juventud. Y res en Sus múltiples aspectos, es de• sonios incapaces _ de so_lucioriar ·~y 

a~~ se_ casa~. ·Y así en~eñ.-n a sus cir, ·en su hogar, en el ejercicio dé cufo ·arreglo no .altera _en nada el 
h1Jas_ des~~es y son felices. sú profesión y como -ciudadana; ritmo de_l corazón en los despreo-

;,A quien_ haremos res~nsa_~le que una aptitud no atrofia ·ni eri- <;upados, fervoroso~ optimistas· que 
en este cammar a la orgamza_c1on torpece de ningún modo el ejerci• cantan todo un_ mundo de ilusión · 
social ~e las .·abejas, de esta meta: cio de la otra. de_· ~nsueños sutiles, y a -cuyo_ lad~ 
morfos1s _qu_e calladamente . se esta Existe · en la sociedad un grupo milagrosamente ~rece resplande-
operando en el seno de nuestra so- que está de acuer4'> y ~plaude; cer Iél aleiría de haber 1;1acidó. 
cie~ad? . otro se mantieÍle en gu~rdia y los . Matanzas 1928. 

Sería horrible la posibilidad de más co~baten, sin que na'4e se es- · ' 
que se vieran frente a frente. los re- fuerCe en hacerles cambiar de idea. -------------
sulcados de ámbas orientaciones. Nadie pregunta si será necesario 

La acidez del estómago 
es_peligrosa C/ú//:únc:r ... 

proche. Él debía partir. -Ella acep­
taba el destino. Pe+o, una _ noche, 
al entreabrir . lá. . puerta del ·aposen­
to, Jorge percibió a Su attliga semi.­
desnuda; la cabeza hundida en la 
almohada. Al ·oírlo, ella se irguió: 

-'¡No, Jorge, no es posible! ¡No 
pul!des irte! ¡Tu-. dicha está aquí! 
jNinguna mujer; podrá • amarte co­
mo yo te qmo! ¡Seré lo que quie­
ras, tu sirvienta, tu esdava! ¡Pero 
·quédate! . · 

Él frunció el ceño .. Ella compren­
dió Y no insistió más: Los dos últi­
mos días transéurrieron en un si:­
lencio taciturno .. Jorge vivía con 
una · demente; una demente_ muda, 
obsesa, -cuya sonrisa .fija lo espan­
taba. La víspera de su partida, un 
repentino temor le hizo estremecer: 

-Dame tu pafahra, mi Susy, tú 
palabra más_ sagrada _de que no 
harás ning17na loéura cuando yo 
no esté. 

Ella lo miró: 
-Te doy mi palabra, sí. 
Al cerrar su gran valija, Jorge 

pensó en un ataúd donde hubiera 
amqrtajado su juventud. 

Susana debía acompañarlo -hasta 
Grenoble, adonde tres semanas an­
tes fuera a buscarlo. Partieron a la 

· caída de la noche, velada por. una 
leve brÚma. Descendíeron prime­
ró l_entamente, costea~do · con pru­
dencia el precipicio que sólo estaba 
separado del camino por un débil 

(Continuación de la pág. ,17) 
pasamano de · hierro, a menudo 'in­
terrilmpidó. En· un reco4o, ·del otro 
·-1ado . de tina- cumbre, .vieron apare­
cer la luna en su último cuarto; una 
luna pálida y op_a,a. 

-El fin de nuestra ·luna de miel 
-di jo Susana, levantando la cabe-

Las personas que sufren indiges­
tiori o descomposición del 

estómago 

DEBEN CORTAR ESTE AVISO 

za. "El _mal de estómago, la .dispcp-
-Mira •más bien el caminó- , sia, la indigeStión, -la acidez, el fla .. 

respolldió Jorge, inquieto. to, la_ fermentación de los_, ali~en-
Sus3.na-no replicó peto hizo furi.- tos, etc., se deben casi siempre a ad::-­

cionar el aceler~do_:. Jorge quiso dei -crónic~ ~~l estq~ago,"-ha di-
tomarlo a broma: cho ~n med1~0 pr~mmente 

·Eh . . 1 1 ·N En el estomago . se produce ·con 
. ~~' . , pon !te~cion. } 0 

1 
e5ta.. alarmante . rapidez ácido · clorhídrico 

mos filmando una pehcula. . abrasante Este ácido irrita e infla-
.~ joven parecía no oí;lo. ~s ina el deli~ado tejido _ del ·estÓrpagó 

v1raJes eran cada vez mas .secos. y con f;fe_cuen.cia causa gasti:-itis y 
Los ojos de Jorge no se-apartaban peligrosas úlcef.~s en el estómago. 
de la alucihante ,línea del cámino, No Se tome pepsina ni' dige~tivoS ar­
a cuya claridad· parecían agolparse tific_iales -para coinba6r. l~ acidez del 
negras mariposas . . estómago, pues s_ólo se logra un ·ali-

Y, bruscamente, ante ·él, al ras vio pasajero del dolor al ·ha~er pasar 
del camino qlle parecía cortado ?<?t a los in:testinps fos aliment()S agrios 
un . brusco recodo, reinaron _ las ti~ Y fermeri tarlos. · 
nieblas, tinieb.las muy pl:óximas E!l lugar de bllscar ese álivib tem-

y p.oral; neu~ralíCense los ácidos del 
que se adivinaban sin fondo. estómago despué_s de las comid.is éOn 

-¡Detente! ¿Qué haces? M agnesia Bisllrada ·en un· .poco 'de 
Jorge~ quiso_ saltar. ¡Demasiado agua _caliente, y se logrará riO· sólo 

ta'rdf:! El "auto" brincó, ~ebotó, disipar el dolor sino · que la diges­
en_cabritóse, erguidas sus ruedas tión de .alimentos se hará con natü­
delanteras por. encima del abismo. ralidad . No hay nada mejor qué la 

Fué como un avión q~e despega Magnesia Bis~rada para · atC~perar 
y luego cae, como el esfuerzo deses- Y ne:rmaliz~r e! e~tó~ag9 ácid?. 
pe~ado de un gran pájaro sin ·alas- . ~bsorbe el _dañmo ·. exce~ de áci~o 
que, trata de elevarsé hacia los as- como lo hana un_a esponp, Y perm1-
.tro ue lue o es a resadó . -en- te que el. estór1~ago _funcione-: bien. ;.n 

s,_ Y. q g. . P Y pocos mmutos . La Magnesia B1su-
gulhdo por- la· tierr_a. rada ' puede obtenerse ~µ Cllaigu_ier 

botica bien surtida, ya sea ·en polv~ 
o en p~stilfás. __ Es segura-~· Cíic'á:2:, 
agradable al paladar y no es. un· l~: 
xante -Y cue_!,ta muy poc_o . . 

:·j_:~{\ .· ·; ,i , 
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"Lyons'' donde hada su almuer• 
zo, Miss Winthrop-Smith contem• 
pló casi con repugnancia la porción 
de vianda fría, el panecillo de ha­
rina y el tomate cortado en dos que 
había ordenado. Tal vez ello se 
debía a que la niebla le quitaba 
el' apetito, o a la acerba ironía con 
que Mr. Harrison Jr. le había re­
prochado algunos ligeros errores, 
O quizás. al inconscienté efecto _de 
la visión que :la habla· obsesionado 
durante aquella mañana y· que ve• 
nía a interponer burlonamente; eri• 

• tre sus ojos y el ted~do ·de su má• 
:quina, un rincón de invernadero) 
lleno de hojas y de tallos verdes; 
un paño de cristal por donde pene­

. traba él sol y arbustos en hilera 
que s~ alargaban hast·a lo infinito 
bajo el cielo suave Suspiró 
una vez más, tomó el tenedor con 
desgano, levantó los ojos hacia e! 
cristal de la ventana, al través del 
cua 1 se veían brillar las luces de la 
calle bajo el cielo opaco, y sintió 

· la fealdad del mundo. 

El trozo de buey en conserya 
que se secaba ante ella en i:I" pla­
to, le recoédó escena~ de sangre; 
en el inoce"nre tomate, no bien ma.:. 
duro, vió una legumbr_e pasada cu· 
yo centro ya no era más que una 
mancha oscura, y hasta las criada_s 
que iban y venían alegremente con 
los asiduos, le parecieron criaturas 
groseras, sin tacto ni decencia, más 
ocupadas en coquetear con los 
clientes del sexo mascufino que de 
atender convenientemente · al Servi• 
do: Y las plantaciones de Leytons­
tone; la casita tapizada . de plantas 
trepadoras; el invernadero de.l _ra· 
cima, las avenidas que rodeaban las 
pl.tt:i.baitdas y paredan invitar a 
apacibles paseos de propietaria . 
todo eso se presentó . en la mente · 
de Miss Winthrop-Smith como_ un 
Edén rústi~o, un asilo de paz don· 
de William George Firkins le su­
pliéaba que entrara tomo -dueña-, 
desbordante de amor y de respeto, · 
.con un gran ruego en sus ojos in• 
genuos. 

De las dos a las cinco, la labor 
no tuvo tregua. A veces la mirada 
de Miss Winthróp-Smith se posa· 
ba sobre las filas paralelas de P,upi­
tres alineados del uno al otro extre­
mo de las ofici~as; sobre los altos 
taburetes colocados de trecho en 
trecho; sobre los numerosos em­
pleados de todas las edades, entre­
"gados a tareas cuidadosam~nte dis-­
tribuídas; oía el timbre incesante 
de los teléfonos; el ruido de las 
puertas; los monosílabos indistintos 
con que los telegrafistas lanzaban 
rápidamente sobre el mostrador 

fl~ .. 
sus .sobres de color naranja; el te· 
clear de otras -máquinas de es~ribir 
en el departamento ·¡nm~diato .. · 
y su corazón se llenaba -de un gran 
orgullo: Harrison and Co., Limi• 
ted! Aquel organismo complejo y 
poderosb; aquel nombre que se des­
plegaba _en lo alto de las cartas; 
en los sobres; en tpdas léls páginas. 
de la Shipping Gazette; sobre la 
gigantesca placa de cobre que de­
coraba la entrada del edificio en 
Bis~opsgate Street, sin más indica_­
cio~es, sin. comentarios: nada más 
que el 'nombre; majestuoso, solita­
rio: .compuesto de palabras graves 
y SOnoras como los sones de una 
campana mayor de catedral: uHa• 
rrison . Harris~n . . and ~o . . 

!MADRES! La Castoria Fletchff ea 
pn substituto agradable. e inolemivo 
ele! aceite de palmacrisli, el dwr para'. 
R«ico. lu eotu para 1, d.ntic:i6a y 
los jarabeo calmantes. Especialmente 
preparada para los a-. y los niftoa 
de cualquiera edad. · 
Recomendada por los mclieoo. 

(Con_tinuación dé i,,, pág. _19) 

Limited!". To~o aquello, en suma, 
era · un poco · de -sí mismi! Y cuan• 
do pensaba en ello, la visión de 
Mr. William George Firlcins, he~­
bori"sfa, ofreciéndole · su corazón 
y sµ mano, le pared_a de una comi-
cidad total. · · · 

Pero un poco más tarde, he. aquí 
que un empleadillo impertinente le. 
tra_ía un modelo -de circular del que 
había que hacet innumerables co­
pias, y ··durante una hora sus de­
dos se agitaban sobre el redado 
mientras sus labios repetÍan· ma· 
quinalmente las fórmulas fastidio­
sas. El calorífero calentaba dema­
siado; el polvo flotante le · arañaba 
la garganta; los timbrazos del telé­
fo~o y los portazos · _ caían co~o 

C..cad.&uco .... ~~-.a ... 
Pata nitar i•ilac:loae,. ,._...._ea la "-a 

SAPOLIO 
MARCA D~ l'ABRICA REGISTRADA . . 

------- LIMPIA 

UTENSILIOS 
DE ALUMINIO 

use Sapolio •.• Limpia 
completamente la cuchi, 
Hería y artefactos de cocina. 

so 

FRIEGA 
PULE 

martillazos sobre sus nervios txas• 
perados; el montón de h~jas a lle_· 
nar parecía disminuir. con traba• 
jo Se detenía un s~gundo en su 
tarea; · se estiraba para librár sus 
espaldas de los calambres del can• 
sancio; cerraba- loS ojos bajo la luz 
cegadora de las bombillas eléctri­
cas . . y de nuevo venían a obse­
sionarle visínne·s de rincones · de in­
vernadero, llenos de hojas que ta­
mizaban la luz de los cristales y de 
verdes y graciosos tallos que brota• 
han de la tierra; de arbustos alinea­
dos que se inclinaban bajo el viento 
uno tras otro_, como en reverencias 
de corte; de -una casita · limpia, bi.en 
arre&lada-y · otras visiOnes _igual­
·mente dulces ·y · reconfortantes, 
símbolos de · una vida tranquila, 
simple, a ras 4e tierra; de libertad, 
de pequeñas tareas desempeñadas 
con placer ... . 

La jornada llegaba a su fin: ya 
Mr. Harrison Jr., habiendo firma• 
do el correo, con_sultaba su reloj y 
se disponía a partir, cµa~do un te­
legrafista trajo de repente a las 
apacibles oficinas de Bishopsgate 
Street el eco de la querella que en 
ese misiµ9 instante ponía frente a 
frente, en · la rada dé Hong-Kong, 
al capitán del vapor Arundel Cas-
tle y ·al director de una firma ale­
mana. En las breves líneas de un 
cablegrama de. a ·cinco shillings _ la 
palabra; el honrado madno británi,-­
co había · intentado condensar la 
veh~mente indignación que le Ou• 
saba . la conducta de aquellos ex­
tranj~ros sin •escrúpulos CJ.ue, con 
pretextos baladíes, pretendían rom• 
per la carta-partida debidamente 
firmada y le négaban la carga. 

Mr; Harrison J r ., solicitado por 
su · p'"Ínci_pal empleado en el ins­
~ante mismo en que a~ fin _se creía 
libre, compartió fácilmente aquella 
indignación~ Inmediatamente . con­
minó_ por cable a la ·casa matriz de 
Hambuigo y a su sucursal de 
Hong-Kong. a respetar la palabra 
empeñada y a llenar de arroz la 
cala del Atund.el Castlt , bajo 
amenaza de indecnnizadones colo• 
sales, -y ~l _capitán recibió orden de 
in~istir sobre sus derech~s y de pre­
parar una · cuenta de gastos copio• 
sa. Además, como medida de pre• 
caución, dnco correck . .-es de Lon­
dtes y del -Continente fueron invi~ 
tados a ofrecer nu~vo~ ca'rgamen• 
tos. 

Del uno al otro extremo de la 
oficina, empleados que, se habían 
preparado seáetamente a irse, per­
Olanecían sentados -en sus tabure• 
tes, revolviendo .con aíre atareado 
papeles sin _ impcrtancia, .en tanto 

(ContinÚII en i,,, fág. 57' 
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LA MÁS SUBLIME EXPRESIÓN DEL 
GENIO HUMANO, 

Ja constituye la Música. Y su interpretación alcanza el 
óptimo grado cuando se utiliza un insuperable instrumento de 
nuestra marca, o un inigualable Melodífono Superfónico, indis• 
cutible champion de todos los fonógrafos existentes. 
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sumo a una perdigonada del guar- , A' . H_ .,,..Y_ · 
da, ¿verdad? . . 'l:1$:J~.,~~Ontinuación de la t•I• ll) 

La ¡oven.-Cuando no a las in­
comodidades de una esposa que pe· 
ga o que llora, o al dolor de una 
novia q.ue Este es el caso de 
lioy, sea sincero. ¡Si su novia ·su­
piera! Se- llama Genoveva, y es 
rubia, buena, rica Y a ve ·que 
·me he informado. 
. El teniente.-Muy bien. Me ale­
gro que me haya evitado la tenta­
ción de mentir. Genoveva es muy 
buena y nos queremos mucho. 

La joven.-Y el caso es que yo 
también estoy enamorada. 

El teniente.-Entonces es usted 
feliz. 

La joven.-Casi . En vista de 
esto podemos sentii.rnos. A fúdeme 
·a quitarme el abrigo. Vamos a .ce­
nar y a entendernos igual que si 
nos conociéramos hace mucho. Es­
ta confesión mutua de amar a otros 
nos desarma y debe hacemos casi 
puros Quítese usted el sable 
también . Así Vamos a co-
mer sin pretender hacernos mal ni 
engañarnos en nada. ·¿Quiere? 

El teniente.-Quiero. 
La joven.-Te:ngo apetito, ham­

bre de carne y de pan y luego de 
frutas, no de ninguna de esas cosas 
complic;adas · que hay en el "menú". 
Y o como mucho y soy prosaica y 
práctica; pero también tengo mi 
granito de sal romántica, y hasta, 
mu chas veces, se me ocurre pagar 
con una acción que me cueste sacri­
ficio, ·que me cueste hasta un fra­
caso, las cosas malas qlie la Vida 
me ha obligado a hacer . ¡Qué 
callados nos hemo~ quedado de 
pronto !os dos! En ·e~te silencio 

. debe haber pasado un ~ngel. ¿Lla­
maremos al camarero? 

El teniente. -Sí, sí . Vamos a 
comer bien, sin beber. 

La joven.-¿Le tiene miedo al 
champán? 

El teniente.-Y o no. Pero el vi­
~ es. un .descubridor · de secretos 
estúpjdo, traicionero, malo. Se be­
be para sentir falsa alegría en la 
tristeza, para ver las cosas de otro 
modo. Y yo siento una alegría ta:n 
tranquila de verla a usted así. Ade­
más le tengo antipatía al cham­
pán porque ¡sobre él pesan. tantas 
culpas! Y a está aquí el cama­
rero. ¿Escoge usted? 

La joven.-No; que nos traiga 
lo que él crea· que puede gustarnos 
a condición de que sea muy senci­
llo . . . que todo sean sorpresas. Y o 
también tengo alegria de que usted 
sea como es ahora. 

. queñas mañas, ha acudid~ 'Y espera 
órdenes. Al principio los fonfunde · 
con dos tímidos y quiere ayudarlos. 

El teniente.-Y a lo oye usted: 
una cena buena, no importa qué, 
pero muy honesta. ¿Entiende? Te­
nemos hambre y venimos dispues­
tos . a encontrarlo todo exquisito. 

la carta de vinos. La propina será 
la misma, no se apure. Tráigano.s 
una cena bien burguesita, que lo 
deje a uno en paz. 

El camarero.-Ya sé . ¿Quié-

El camar~ro.-Bien. Un puré 
de cangrejos para empezar o, mejor 
aun, una langosta con salsa ame-

re el señorito que quite el sable y el 
abrigo de la señorita de la -1 chaise­
longue? ¿No? Tardaré todavía 
un cuarto de hora en empezar a 
servir. O media hora. No hay 
prisa. Cuando los señoritos llameri. ricana. 

La joven.-iQuite allá! Nada 
de picantes y renuncie a ofrecernos 

El teniente.-En seguida . 
se~uida. 

En 

P0LV0 
''NARCI ~0" 

DELICIOfAMENTE 
PERFVMADO 

Un masaje con Creme Simon 
es una . caricia para el rostro. 

Ni seca, . ni grasienta, sino de una untúosidad 
pérfecta para penetrar en los poros· de la piel, 

LA, 

CREME SIMON 
;ivifica la epidermis•, la suaviza, y realza 
la belleza natural de vuestro semblante. 
MODO DE EMPLEO.-Extiéndal\t sobre la 
piel aun húmeda, después del toe.ido. Há­
gase penetrar en los poros mediante un ligero 
masaje, y séquese después Mn una coalla. 
Conseguiréis así mantener adheridos los 

polvos ... . Jo, POLY08 SIMON 
. PARIS 

El camarero ( un Y1e¡o cazurro 
saturado de burda experiincia 1 pe-
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La joven.-Y _deje la ?J•rta en­
tornada. Hace casi calor. 

El camarero ( sale desconcertado; 
pero da el portazo habitual. Al 
'Yer cerrarse la puertd, 

El teniente y La joven · se e·nco­
gen Je hombros y rompen en doble 
y franca carcajada). 

La joven.-Cr~o que es la pri­
mera vez que uno de estos tipos se 
sorprende. 

El teniente.-No es extraño. Yo 
estoy sorprendido también. 

La joven.-Y o sorprendida y 
contenta. Cuando empezó usted a 
ir al teatro y a clavarme los gemel~s 
y a mandarme flores no me lo ima­
ginaba a usted así. ¡Tantas mira• 
das como nos hemos cruzado y aho­
ra es · que nos estamos viélldo por 
primera vez! Al principio le toÍné 
odio . Luego, lástima . Luegó 
pensé escribirle a su 'novia . . . Lue• 
go decidí acudir a su cita . • Va­
mos a ver, contéstpme usted a una 
pregunta: ¿ Usted cree que en la 
vida todo, todo, se hace por algo? 

El tenieqte.-No la comprendo. 
La joven.- ¿Que siempre proc~­

demos para obtener una utilidad, 
no importa de qué clase? · 

El teniente.-Probablemente. 
La joven.-Pues no. Hay que ir 

contra eso. H _ay que, de tiempo 
en tiempo, a modo de un oasis en 
el desierto de la vida, hacer lo que 
le pide a _uno el alma sin pensar 
en un más allá, en un más acá, 
mejor dicho. Hay que hacer algo 
porque si y por nada; sobte todo, 
por nada. 

El te"niente.-Tiene usted razón. 
La joven.-Si. ahora vinier\n a 

proponerme que dejara esta -cena 
por el triunfo más grande, no ·ace~ 
taría. 

El teniente.-¿Aunque fuera por 
un triunfo fuera del teatro? 

La joven.-Aunque tuviera qite 
, pagar el no triunfar con la vida. 

El teniente.-Tampoco la deja­
ría yo. 

La joven.-¿La cena o a mí en 
esa derrota? 

El teniente.-La cena . Y a 
usted tampoco No estamos lu-. 
chanclo ni vamos a luchar ¿no es 
así? Hay una estampa inglesa en 
la cual dos enemigos separados de 
sus ejércitos, junto a uha __ fuente, 
se dan las manos y soilrfon. No 
se parecen a nosotros; pero pode-
mos ser nosotros. '-

La joven.-De modo que por 
ningún premio ni castigo dejaría 
U\ted esta cena. 

'El teniente.-No. 
La joven.-¿Ni siquiera por· el 

a_scenso? ( Continúa en la pá[, .54·) 



EL MATRIMONIO DEL HIJO 
DEL SOL 

Traducido del portugués. 

Hace muchos, muchos años, ha­
bía un rey tan rico y poderoso, tan 
grande y tan fuerte, que es impo­
sible saber a cuánto alcanzaba su 
fortuna ni cuál era el tamaño de 
su reino. 

A su más pequeña indicación, 
las más grandes ciudades eran arra­
saQas o construídas; dedar.i.das las 
más sangrientas guerras o concer­
tadas las paces. 

Su palacio de mármol rosa, se 
erguía efl. una pequeña isla en el 
centro de un inmenso lago de cris­
talinas aguas, surcado por las más 
bellas y exquisitas aves acuáticas 
que jamás se hayan visto. 

Cuando el rey salía de su pala­
cio, para 'dirigirse a alguna de las 
ciudades de su reino, lo hacía en 
una riquísima barca eng~stada en 
oro. De ese modo atravesaba el 
límpido lago y desembarc~ba en la. 
margen opuesta, ·donde lo espera­
ba un lujoso carruaje del mismo 
precioso metal que la barca. 

Si ese palacio existiese todavía, 
sería tenido sin duda alguna, por 
los felices mortales que hubieran . 
tenido la dicha de contemplarlo, co­
mo una de las más bellas maravi­
llas del mundo. 

Este poderoso rey, dueño de tan­
tas y tan variadas exquisiteces, se 
llamaba Atlas y tenía una hija úni­
ca, nombrada Ladyr, la cual a la. 

. muerte de su augusto padre, tor­
naríase en heredera del trono de 
aquel maravilloso país. · 

Ladyr era lo que se puede lla­
mar una de las mujeres más extra­
ordinariamente bellas Y hermosas 
que existen en el mundo. Sus ojos 
negros y grandes, su nariz perfec­
ta y su boca pequeñita y roja, for­
maban un armonioso conjunto, que 
hacía aparecer su rostro de una 
perfección divina. 

Atlas, su padre, prefería míÍ ve­
ces más escuchar su argentina risa, 
que el anuncio, siempre para él li­
sonjero, de que era rey de un nu~­
v9 país conquistado por sus tro~ 
pas. Pero la divina princesa, que 
sólo contaba diez y seis años de 
edad, hacía ya dos años que no 
reía, con gran descontento no sólo 
de su padre, que la adoraba, sino 
de todo el pueblo que sentía por 
ella un grande y entrañª-ble cariño.. . 

Inútiles fueron cuantos eSfuer­
zos hizo su augusto padre, por des­
cubrir la causa dé tan extraña me­
lancolía. Pár todas parte~ fueron 
enviados los heraldos, en busca de 
sabios y adivinos, los que acudie­
ron por centenares a la llamad"a de 
un rey tan rico y poderoso como lo 

era Atlas. Más todo fuj: en vano. 
Ninguno de ellos había visto ja• 

más, a pesar de su e_xperiencia, un 
caso semejante, y como la prince­
sa nada .dijera que los ayudase ·a 
descubrirlo, movían la cabeza de 
un lado a Otro, de.mostrando a las 
claras que nada podían hacer para 
remediar el mal. 

Y a todas estas la princesa lan­
guidecía día por día, con gran sen­
timiento. para- todos. 

Al fín el rey, desesperado, hizo 
saber a sÚs vasallos que sería in­
mediatamente fusilado todo aquel 
que se presentase en palacio, con 
objeto de salvar a la princesa y no 
lo consiguiese. 

Una ·vez conocida esta determi­
nación, nadie osó aparecr ni siquie-
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ra por los· alrededores, con lo cual 
sufrió el rey un gran disg"Ústo. 

Así las cosas, aparecióse un día 
a las puertas del palacio un hom, 
bre pobremente vestido, que pidió 
ser presentado al rey como médi­
co que deseaba curar a la prince~ 
sa. Inmediatamente fué conducido 
al aposento de aquélla, con el con­
sentimiento del monarca, i,ara que 
la examinase, m3s na.da anormal 
notó en ella; s61a el corazón latía 
algo desacompasadamente, como si 
se sintiera presa de gran angustia. 

Una vez terminado el examen y 
llevado a la presencia de! rey, ha­
blóle de esta manera: 

-Majestad, acaI,c; de descubrir 
la causa de la dolencia de vuestra 
hija. 

-;.Cuál es?-preguntó el acon­
gojado padre. 

-La princesa sufre del corazón, 
majestad. 

Levantóse del sitial en que es­
taba el rey Atlas; se encaró con el 
desconocido y con voz colérica le 
dijo: 

-No es verdad lo que dices. Só­
lo pretendes escapar a la muerte 
y has de saber que si mi hija no se 
cura, vas a la horca. 

~Señor, respondióle el pobre 
médico, aquí estoy a vuestros pies 
para salvar a vuestra hija o perder­
me por ella; pero para ·salvarla es 
necesario que yo descubra el nom• 
bre de la perrona por quien tanto 
sufre el corazón de la augusta prin­
cesa y para· ello os pido me concé­
dáis un plazo de tres días . 

-Está bien, lo tendrás. 
Así que el perspicaz dolctor se 

hubo retirado de la presencia del 
rey, púsose en seguida en _.tcecho. 
El primer día fué lluvioso y la prin­
cesa, _siempre triste, no se movió 
del asienta-que ocupaba desde .que 
amaneáa hasta que · anochecía. 

El segundo día ocurrió lo mis­
mo que el primero; mas el tercero 
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~# ..Hada-•-•(Continuación de la pág. 52") 

TO único verdaderamente ideal 
L para un caballero, porque sin en­

grasar el pelo ni darle ese perfume de 
mal gusto que tienen las preparaciones 
ordinarias, lo mantiene perfectamente 
arreglado, a la vez que le presta suavi­
dad y brillo. 

Además, como es el mefor re· 
medio 4"" eslste par,a l,a c,aspa, 
lm.,W. 1G c,,aíd,a del .c•bello, le 
de.,....la,e el a,lgor 31 le dG u1111 
espléadldG lo:u,ni,a. 

El teniente.-Ni por el ascenso. 
La joven.-Venga esa mano. 

Aunque no volvamos a vernos más, 
vamos a ser amigos para siempre. 
Un minuto es lo que decide siem­
pre de .dos vidas. Y ese minuto, 
bueno, acaba de pasar. Somos los 
de la estampa inglesa Mire, 
cuando usted se case, aun cuando 
yo no vaya, claro es, seré como _otra 
madrina de su boda. Y si yo llego 
a casarme con él . 

El teniente.-Con el joyero 
La joven.-No, con el otro . 
El teniente.-Con el de su pue­

blo . 
La joven.-Sí, con Fernando 

Las pulgas traen molestias y enlermedades 

ESA picadura mortificante, esa mordedura irritante con que la 
pulga tortura a su víctima no es solamente enojosa-es muy 

peligrosa para la salud. Las pulgas son vehículo de los microbios 
de la peste bubónica recogidos en la piel de las ratas y trans­
portados a las personas. Guárdese V d. y guarde su hogar contra 
la visita de estos inseaos morbosos. Mate las pulgas con Flit. 

El Flit pulverizado, en pocos minu- mata la polilla y sus larvas que des­
tos, limpia la casa de moscas, mos- trozan la ropa. 
quitos, chinches, cucarachas, hormi- Quím ... icosfamosos perfeccionaron el 
gas y pulgas. Penetra en las rendijas Flit. Es fácil de usar- mortífero para 
que usan los insectos para escon- losinsectoseinofensivoparaelhom­
derse y criar y destruye sus huevos. bre. Altamente recomendado por 
El Flit pulverizado - sin dañar ni l~slnspectoresdeSanidad. Deventa 
manchar el tejido más delicado - en los principales establecimientos. 

Distribuído por: Standard Oil Company of Cu~ 
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¿Qué habrán pensado sus pobres 
jefes al buscar clave a cartas tan 
sencillas? ¿Ha leído usted alguna? 
No baje la cabeza, es natural. 

El teniente.-Dígam-e cómo es 
de carácter . ¿La merece a usted? 

La joven.-Más que merecerme. 
Adem~s mis padres y los suyos, des­
de niños, nos destinaban el uno al 
otro j Y aho~a me es tan dulce 
creer que esta última parte de mi 
vida ha sido una mala escapada de 
mi destino! Hay noches en que 
sueño en olvidar todo lo que he 
aprendido, todo lo que he ambicio­
nado, todo lo que he enredado mi 
vida, y· en volver a mi pueblo, ig­
norante, segura, para caer en sus 
brazos. El es bueno y sim¡',le. Por 
instinto odia el teatro "porque es 
mentira": la farsa y el drama, por 
igual, y eso que ni de la farsa ni, 
sobre todo del drama, sabe todo. 
Me escribe, ya lo habrá usted visto, 
cartas como en las nOvelas de an­
tes . . Cartas llenas de besos, don• 
de la palabra "beso" no figura nun­
ca. ¡Si él supiera! Pero no, no sa­
brá, y yo también olvidaré. He­
mos pensado en casarnos y en irnos 
a América a vivir tranquilos. (Des­
pués de un bre,e silencio J. Usted 
debe dejar también 1'esto" -y dedi-
carse a vivir tranquilo, igual que -- · 
yo. 

El teniente.-He pedido ir a la 
guerra, sí. 

La joven.-¿A la guerra? Y eso 
que . Sí, ha hecho perfectamente. 
La guerra para un hombre bueno 
y valeroso, será vivir tranquilo. Us­
ted irá en primera fila, siempre de 
frente. 

El teniente.-Y usted, .allá, vivi­
rá sin lujos, sin· pí~les, sin perlas, 
con tin adorador nada más, del tra­
bajo de su marido o del de los dos, 
si es necesario; pero Jambién tran­
quila, de frente Ea ¿cenamos? 

La joven.-Sí. ( Al oprimir el 
timbre) . Déjeme quitar de ahí su 
sable y mi abrigo para que el cama­
rero se tranquilice al creernos en 
la tradición. A veces hay que fin­
gir el mal: así va el mundo. Nadie 
que sepa que hemos estado aquí su­
pondrá que hemos hablado de este 
modo. 

El teniente.-¡Y las cos::is que 
nos hemos dicho, sin decírnoslas, 
como los besos que le envía su Fer­
nando. 

La joven.-¡Pobre Fernando! Es­
ta serenidad en un sitio donde no 
se suele ~star sereno; esta paz e_n 
un sitio donde se ha pensado com-
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o sea el último del olazo, amane­
cieron al fin los árboies coronadOs 
por los rayos de un sol de fuego. 
Por la tarde la princesa asomóse a 
la ventana de su escancia y f¡ jan­
do sus bellos ojos, ya marchitos· de 
tanto llorar, en el rey de los astros, 
lo vió perderse en el ocaso. Enton­
ces, en su ~lt im::i mirada, Ladvr, 
llevó su pequeñísima mano a los 'ta­
bios y enviólc un dulce beso. El mé­
dico, que estaba ocul to presenciando 
esta escena, corrió loco de alegr ía 
a informar al rey de que su hija 
amaba a un lindo rayo de so!, que 
venía a besarla. todos los días. 

Sorpr~ndido Atlas. con seme­
.1te noticia, se dirigió inmediata­

mente al gabinete de su querida 
hija Ladyr, y allí per!naneció jun­
to a ella hasta por la noche, salien­
do con los ojos ar rasados de lá­
grimas. Al día siguiente mandó 
a llamar al médico adivino y le di­
jo: 

- Es cierto que mi hija ama a 
un rayo de sol, pero como ella no 
puede casarse con él, morirá irre­
misiblemc:nte. En cuanto a tí que 

has descubierto su mal, te doy la 
libertad además de alguna buena 
recompensa qúe habrás de llevarte, 
pues veo clá.ramente que p~ra nada 
habrás de servirme en lo adelante. 

-Os engañáis, señor. Yo puedo 
ir al reino del Sol, pues soy su pro-, 
regido. 

No bien hubo oído estés el rey, 
manc.35 llamar .. .>inmediatamente a 
su hija e hizo que ef médico le re­
pitiese cuanto acababa de decirle. 

Por primera vez, ~esde ~acía mu­
cho tiempo, el rostro de la prince­
s.a se iluminó con una sonrisa de 
esperanza y de alegría: 

El rey hizo que el médico prote­
gido del Sol, llevase en seguida un 
mensa je al rey de los astros, al cual 
Atlas pedía le concediera a su hijo 
co_mo yerno, para hacer de ese mo­
d.o la felicidad de su hija. 

Partió el mensa jero; cómo con-

-i?Á.Gi SlA ... 
siguió llegar hasta allá, es cosa que 
no ha podido averiguarse todavía, 
lo cierto es que al tercer día des­
pués de su partida, estaba de vuel­
ca con la respuesta. 

E l rey Sol mandaba a deci r que 
tenía un verdadero placer en acep­
tar a Aclas como a un amigo y a 
Ladyr como a una hija, más con 
una condición : la de abandonar pa­
ra siempre la Tierra e ir a vivir con 
ellos a su reino. 

El rey, al oír esto, quedóse muy 
triste, pero por salvar a su hija es~ 
taba dispuesto a sacrificarlo todo, 
y aceptó las condiciones impuestas 
por el Sol. Reunió a sus ministros 
}' en una gran asamblea, renunció 
al trono en favor de aquel que la 
asamblea tuviera a bien nombrar 
su sucesor. 

H ízose todo a gusto del rey y la 
elección vino a recaer sobre un an­
ciano sabio, que era el ídolo de to­
dos por sus grandes dotes de inte­
ligencia y vir tud. 

Llegó por tanto el día designa• 
do para la partida, y todos pudie­
ron admirar cómo atravesaban las 
nubes dos espléndidos tronos d~. 
oro, conducidos por radiantes rayos 
de sol. En ellos tomaron asiento 
el rey y la princesa y entre las fra­
ses cariñosas de despedida fueron 
ascendiendo, ascendiendo, hasta 
perderse de vista en el espacio. 

Una vez que hubieron llegado a 
su destino, fueron recibidos por to­
do el reino del Sol, donde eran es­
perados con impaciencia. El Sol, 
acompañado de su gallardo hijo, 
corrió al encuentro de ambos, dán­
doles la más cordial enhorabuena. 

El matrimonio se efectuó con 
gran pompa, asistiendo al mismo 
todas las estrellas y·. una vez ter­
ninada la ceremonia nupcial y 
cuando ya los in vitados se dispo­
nían a marcharse, el Sol,levantán-
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dose de su crono, se diri&ió a Atlas, 
diciéndole : 

-Señor, vos habéis sido en la 
Tierra un gran rey. Pues bien, en 
mi reino tendrás también categoría 
y no serás una simple estrella ; co­
mo siempre usaste manco, es preci­
.!-0 que también aquí lo lleves y des­
de este momento quedas convertido 
en Cometa. 

Todos los presentes rompieron 
en vibrantes aplausos. 

El Sol continuó dirigiéndose a 
la princesa. 

-Serás la más bella del cielo y 
tendrás siempre en derredor tuyo, 
millares y millares de estrellas; se: 
rás además visible desde tu queri­
da Tierra y te llamarás Luna. No 
tendrás luz propia, pero te será en­
viada eternamente por tu esposo, 
mi querido hi jo, que es el más po­
deroso y más bello rayo que ten­
go. 

No había terminado aún de ha­
blar cuando todo lo dicho se rea­
lizó. 

Y es por eso, mis queridos ni­
ños, que· los antiguos adoraban · -la 
Luna, porque sabían que era la_ 
princesa Ladyr. Un mensajero del 

Sol, vino . a la Tierra y nos lo con­
tó. 

. EL INSTINTO DE UN 
ELEFANTE 

Se · cuenta la historia extcaordi­
naria de un elefante empleado en 
un almacén de maderas. 

Una tarde había trasladado cier­
to número de leños y ~ólo le. queda­
ba por transportar uno cuando so­
nó la campana para suspender el 
trabajo. 

El elefante conocía el sonido de 
la campana y lo que significaba, y 
abandohó el trabajo; pero el con­
tratista del trabajo le mandó reti­

_._. __ ...., rar el último leño. A pesar de cuan' 

SS 

tos esfuerzos hizo, el animal no lo 
movió. 

Viendo esto el contratista, llamó 
a otro elefante para que le ayuda­
ra, pero entre los dos animales no 
consiguieron moverlo y fué preciso 
dejarlo donde se encontraba. 

Al día siguiente, al sonar la 
campana para comenzar el traba­
jo, con gran sorpresa del contra~ 
risca, el primer elefante se dirigió 
al leño, lo levantó con facilidad y 
lo condujo a su sitio. 

CURIOSA ANÉCDOTA DE 
UN GATO 

Había un"a vez un gato domés­
tico, tan mimado por su dueño 
que todos los días se sentaba a la 
mesa en su compañía, se le coloca• 
ba · una servi lleta al cuello, y se le 
servían en su pr(?pio placo trozos 
escogidos de pescado_. Como es na­
tural, en vez de cuchillo y tenedor, 
empleaba sus uñas, pero según su 
dueño era muy particular y se con­
ducía con la mayor corrección, se-

gún vamos a ver por el relato si­
guiente, que nos hace él mismo. 

uMuchas veces, nos dice, ya él 
había concluído su ración de pes­
cado y yo trasladaba a su plato la 
mía. Un día no se presentó al 
tiempo de sonar la campanilla para 
la comida y comenzamos a comer 
sin él. No bien habían servido los 
criados el primer pla_to cuando apa­
reció el gato corriendo y saltando 
sobre su silla, nos presentó dos ra­
tones en su boca. Antes que pudié­

. ramos impedirlo colocó- un . ratón 
sobre su plato y otro sobre el mío: 
partía ahora el felino su comida 
conmigo, como yo lo habia hecho 
antes con él. Esta acción parece 
1. :ue produjo en él gato gran satit 
facción, a juzgar por los extremos 
v caricias que me hacía." 



Stacomb no es un lujo 
es una necesidad 

·B· ILLIE DOVE, astro refulgente de 
la pantalla, declara: "Hay que 

usar Stacomb para darse verdadera 
cuenta de su mérito." Breves, pero 
expresivas palabras. Es el homenaje 
tle una /{estrella" del Cine a una 
"estrella" del tocador. 

El pelo corto no es mero capri­
cho de la Moda, es una evolución 
en el peinado feménino - es la 
completa .emancipación de la mujer 

¡ moderna de la opresiva dictadura 
· de los moños, de las trenzas, de los 
repelentes postizos. Y Stacomb es 

· factor indispensable en esa nueva 
fase del tocado femenino. 

¿Qué es Stacomb? Principiemos 
por decir lo que no es. Stacomb no 
es pomada, ni brillantina, ~i cos­
mético, ni aceite, ni ningún men­
jurje de esos que doman el cabello 

. tornándolo grasiento y glutinoso. 
Stacomb es una crema opalina, en­
teramente inofensiva, que, permi­
tiendo que el cabello conserve su 
flexibilidad, Jo hace sumiso y obe­
diente al capricho de su dueña y Jo 
mantiene aliñado y brillante durante 
todo el dia. 

Siga el consejo de la hermosa 
Billie Dove. Someta Stacomb a la 
prueba y cerciórese de su· mérito. 

Las buenas farmacias y droguerías lo 
'llenden en forma de crema o líquida. 

CONSERVA PEINADO EL CABEllO 

batir con malas armas, son bien 
dulces. ¿No se arrepentirá usted 
luego? 

Él teniente.-Nunca. ¿Y usted? 
La joven.- Jamás . . Y o, que siem­

pre lo hice todo por algo-las mu­
jeres que salimos calculadoras va­
mos mucho más allá · que los hom­
bres-hoy me d9y el primer gusto 
puro de mi vida: ser buena, vencer 
una tentación, dejar de lado falsos 
deberes, sacrificar el instinto y la 
vanidad, y recibir en cambio, otro 
sacrificio . Y por nada, por lo 
que la gente llama por nada. Nada 
y todo: simpatía, buen capricho, ju­
ventudes que se encuentran y no se 
resignan a ser muñecos malvados 
en manos de los viejos, tal vez con­
ciencia Por nada. (Volviendo a 
llamar) . ¡Qué hambre tengo! 

El teniente.-Y yo, sed de 
agua. 

La joven.-Aquí está el vaso. 
Vamos a brindar con agua por su 
Genoveva y por ·mi Fernando. 

El teniente.-Y · por nosotros. 
Porque no volvamos a ser nunca 
ganzúas de secretos; por esta cita, 
en la que lo mejor de nosotros ha 
vencido. 

La joven.-Por nuestra derrota y 
por nuestra victoria. ¡Salud! 

El teniente.-¡Salud! 
(Han alzado y hecho chocar los 

vaJos. El camarero, que abre la 
puerta, loJ s_orprende asi, y contrae 
la cara con un gesto de estupor, 
mientras dice: 

El camarero.-Pero, ¿están brin­
dando con agua? ¿Es que el seño­
rito no sabe siquiera abrir el cham­
pán? ¡Ya decía yo! 

ESCENA CUARTA 

Una calle apartada, de noche. 
Ha empezado a llover, y el agua 
hace del asfalto del suelo un espejo 
turbio donde adquieren Tos tran­
seuntes algo de anfibios. Por lados 
opuestos avanzan, bajo los para­
guas, dos grupos. Uno compuesto 
de dos bultos; el otro, de tres. An­
dan con el paso tardo de los vie­
jos, y desde un momento antes de 

-enfrentarse y hasta un momento 
después de haberse cruzado, callan 
con un silencio lleno de precau­
ciones. 

El general.-Algo extraño me 
parece el asunto. Las confidencias 
no dejaban duda. 

El ·coronel.-Es que en esta labor 
hasta las limas más fúertes se me­
llan pronto, .mi General. 

============================== El general.~Eso de que en una 
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sola entrevista asegure que no tiene 
esperanza y que es inútil volver a 
verb ¿Cree usted posible que 
pueda haberse enamorado? 

El coronel.-¿De ella? No; ya 
sabe usted que tiene novia para ca­
sarse. 

El general.-En ese caso, a des­
pacharlo para el regimiento;. pero 
sin dejar de vigilarle Sus pasos, 
sus gastos. Es el m'ál rasero de 
los que nos oo:upamos de estas cosas. 

El coronel.-En cuanto a eso 
El general.-Le digo que algQ_ in 

comprensible ha ocurrido. Ague~ .. 
mos la vista, Coronel, no nos la 
vaya a dar de puño un joven. 

El coronel.-Si es cuestión de 
vista, nos ajustaremos las gafas; pe­
ro mucho me temo que en el mismo 
instante de ajustárnoslas 

El general.--Calle usted. Deje 
usted pasar esa gentuza. 

Sombra primera.-Me parece 
sospechoso el que afirme que es 
inútil volverlo a ver y que se ha 
conducido como un vulgar galan­
teador. 

Sombra tercera.-Nuestros in­
formes eran de buena fuente. Ha­
brá que no perderla de vista. 

Sombra segunda. -Desde hace 
tiempo se nota que quiere romper 
las amarras, ¡y querer no es poder! 
Si resultara a,ue ese tenientillo de 
cintura de mi~ué y manos ·pulidas 
fuera una especie de compañero 36 
capaz de haber hecho arder a Ia 
que se jactaba de ser salamandra ... 

Sombra _tercera.-¡Bah! . Si preci­
samente hoy hemos sabido que tie­
ne novio; no amante; novio puro, 
de los que hacen cometer tonterías. 

Sombra segunda.-¡Maldita sea! 
¡Hay que . ! 

Sombra primera.-Silencio. De­
jemos pasar a estos burgueses. 

(Los dos grupos Je acercan, se 
confunden; y no rompen ·el mu­

tismo hasta que 'Yuel'Yen a alejarse). 
El general ( después de ,o/ver ha-

cia atrás la cabeza) .-No hay que 
dejarse llevar de la primera impre­
sión. Lo mejor será ordenarle otra 
nueva cita. Todos los días·no nos 
sentimos lo mismo y ¡quién sabe! 
Hágale usted comprender las ven• 
tajas del triunfo y los serios incon­
\ienientes de la derrota. Ofrézcale / 
con una mano y con la otra ame­
nácele. 

El coronel.-Sí, mi General. 
El general.-Todo se hace por 

algo, desengáñese.· Es mi teoría: 
Sombra primera ( después de val­

'Yer recelosamente la cabezaf-No 
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C I de.sfino • • • (Continuación de la pág. 50) 

que Miss W inthrop-Smith, con los 

ojos brillantes y un rojo de fiebre 

en las mejillas, expa!1,día por el 
mundo el majestuoso disgusto de 

H ar rison and Ca., Limitcd. Los te­

legramas surgie ron de su máquina 

uno tras otro ~Ompletos, correctos, 

llenos de las largas palabras inin­

teligibles de la clave, que el em­

pleado principal,· de pie junto a 

·ella, iba examinando; y apenas he­

cho esto, las cartas que los confir­

maban nacían una tras otra bajo 

sus dedos, en líneas que escandía 

el golpe de las palancas accionadas 

a toda marcha, fundié ndose en un 

rumor ini~terrumpido que cada 

veinte segundos se de tenía en seco 

y recomenzaba en seguida, tras el 

ruido seco que anunciaba el pasO 
de una línea a ot ra. 

La última carra había sido co­
menzada cuando Mr. HarriSon J r. 

vino en persona, ya con el sombre­

ro puesto, a ver por donde estaban. 

Cuando hubo terminado de poner 

su firma a las cartas ya hechas, 

Miss Winthrop-Smith concluía la 

última línea y, de pie , él contempló 

un instante los dedos delgados que 

martillaban el teclado, ágiles, se­

guros, disciplinados, maniobrando 

sin retardo bajo l~s miradas carga­

das de celo de Miss Winthrop• 

Smith y ~u expresión atareada de 

buena trabajadora. Terminada la 

carta, ella la sacó de la máquina y 

la tendió con un gesto seguro. 

El empleado principal, que se 

acercaba con un papel secante en 

la mano, dijo con vOz obsequiosa: 

- He aquí un trabajo bien he­

cho! No serán muchas las que pue• 

dan escribir a esa velocidad sin co­

meter faltas! 
Con una sonrisa augusta Mr. 

Harrison Jr., firmó la carca y res­

pondió levantándose: 

-Ciertamente! Miss Winthrop­

Smith es una virtuosa, una verda­

dera virtuosa. 

Una vez sola, la virtuosa se pa• 

só las manos por las sienes, cerró 

los ojos un instante y recordó en­

tonces que aun le quedaba algo 

por hacer. 
La aprobación de Mr. Harrison 

J r ., resonaba todavía en sus oídos 

como una música gloriosa. A des­

pecho del comienzo de jaqueca que 

le atenaceaba las sienes, se se: _... 43 

singularmente despierta, con los 

nervios tendidos, sobreexcitados y, 
sin embargo, lúcida. Ca.da uno de 

sus gestos le pareda prodigic. .a­
mente exacto, calculado, como el 

f · onamiento de una máquina de 

la cual se esperan trabajos esencia­

les. 
Extendió la mano, tomó una ho• 

ja de papel, la introdujo en la má­

quina y escribió la fecha en un se­

gundo. Luego saleó una, dos, tres 

líneas; puso el margen 11a quince" 

y se detuvo con la mano levanta­

da . Pero su de-cisión fué toma­

da rápidamente y, desde todos los 

puntos de vista, digna del impor­

tante papel que desempeñaba en la 

casa de Harrison and Ca., Limited, 

:-¡ue amenazaba a las firmas ale­

manas con una espada de fuego . 

Velozmente, escribió: nQuérido 

Mr. Firkins", saleó una línea, hizo 

todavía una corta pausa y comen­

zó: / ful/y appreciate ( Apre-

cio plenamente . ) 

D os o tres veces vaciló durante 

un segundo, buscando las expresio­

nes elegantes y corteses que harían 

comprender a Mr. Firkins, sin 

arrogancia, que había alimentado 

ambiciones demasiado altas . y 

cuando la carta estuvo terminada, 

releída y firmada, se dijo que ha­

bría sido difícil hacerlo mejor. 

Cinco minutos más tarde, salía 

con el sobre en la mano, iba a de• 

positarlo en el buzón más cercano 

y regresaba para ganar Aldgate. 

Y he aquí que, antes de que hu­

biera dado un paso, el panorama 

de Bishopsgate Street vino a lle­

narle los ojos con su triste fealdad: 

la lluvia fina que caía; el fango 

que. cubría las aceras ; los melancó­

licos reverberos de gas que vela. 
ban como centinelas sobre las cons• 

trucciones sombrías; el trote desco­

razonado de los caballos sobre , 1 

asfalto mojado y las gentes que sa• 
lían de todas las puertas con los 

ojos hundidos, los rasgos rígidos, 

marcha rido a toda prisa con la es­

palda inclinada bajo la lluvia y 

una mueca involuntaria de fati­

ga Se acordó de lo que era la 

lluvia en !as platabandas de Ley­

tonstone: las gotas frescas, empu­

jadas por el viento, cayendo como 

besos sobre las hojas y sobre la piel; 

las fuertes suelas hollando la tie­

rra elástica, y luego, el gran fuego 

detrás de las persianas cerradas . 

o bien al abrigo de los invernaderos 

donde el aire es tibio y dulce, a ve­

ces perfumado, como en un pe­

queño mundo de fantasía, mejor 

ordenado que el mundo exterior 

Permaneció inmóvil, los pies en 

el fango; el corazón apretado, pen • 

sando en todas las cosas inestima­

bles que se rehusan un día y que 

no vuelven jamás. 
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La gota pue~e presentarse súbitamente, ante lodo en 
personas que no desdeflan los placeres de mesa. Rl!pi• 
damenle conduce dexceso de ácido úrico, que se acu­
mula en el organismo, a graves trastornos articulares. 
Sea Vd. previsor, piense en que el Alophan de la Casa 
Sc:hering de Berlín es considerado desde hace muchos 
af1os por los médicos de todo el mundo como el me­
dicamento sin igual contra la gota y el reumatismo, no 
sólo por su.incomparable acción curativa,sinó también 
por estar libre de efeck,s secundarios desagradablts. 
Insista en .el envase original: Tubos de lO tabl. de 1 / 2gr 

CHEMlSCt:te- FASAIK. AUF ACTll!N. 
(vo,-m. E.SCHERING.) BerlinN.&~Alemania 



limpio de telarañas, y un espíritu 
sensible al trágico clamor de una 
humanidad macerada por todas las 
injusticias. 

Veinte siglos de civilización y de 
cristianismo no han logrado paz, se­
renidad, _justicia entre los hombres. 

AYER, piedad, caridad, conmisera­
ción, pobreza eran símbolos su­
premos de la virtud humana; 
HOY, son las lacras infamantes 
que es necesario hacer desaparecer. 
Las instituciones piadosas y carita­
tivas son los denigrantes "marcha-

mos" que pone la sociedad capita­
lista y abu,guesada en la frente del 
hombre HUMILDE Y TRABA­
JADOR. La Revolución Francesa 
no proclamó LOS DERECHOS 
DEL HOMBRE, sino "los de,e­
chos de una sola clase de hom-

¿Reina en vuestro hogar la felicidad? 
¡Un hogar feliz! No hay nada que contribuya tanto a la 
felicidad de un hogar como el bienestar de salud de las per­
sonas que lo forman. Resulta tan sencillo, después de todo, 
evitar todos los males ligeros que a menudo perturban la 
tranquilidad del hogar. 

Consta así a millones de familias que han descubierto que no hay nada mejor que el uso 
metódico de la "Sal de Fruta" ENO para corregir todo malestar pasajero. Gracias a su 
ealudable acción laxativa y suave, la ' 'Sal de Fruta" ENO es ideal para nonrali:ar las 
funciones de los intestinos cuando el vientre anda flojo o entorpecido. A esta virtud se 
debe que la "Sal de Fruta" ENO sea reconocida como un poderoso reconstituyente de 
la salud y felicidad de jóvenes y ancianos. 

La "Sal de r'ruta" ENO es de sabor sumamente agradable, y debido a sus propiedades espu. 
mosa y refrescante los niños la encuentran deliciosa. 

"SALDE FRUTA" 

ENO 
MARCA DE FABRICA 

''FRUIT SALT'' 
En venta en todas las farmacias 
EN FRASCOS DE DOS TAMAÑOS 

Preparado E:u:lu1ivarnente P or 
J. C. ENO, L TD., LONDRES, INGLATERRA 

. A.gentes Exclusivos: HAROLD F. RITC HIE &. CO., Inc . 
NUEVA YORK TORONTO SYDNEY 
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bres": la adinerada, la audaz, la 
política, la parasitaria, la aristócra• 
ta. Los pueblos despiertan: la lu­
cha ha comenzado ya. No hay lu­
gar para los indiferelltes: de un 
lado, estamos LOS TRABAJA­
DORES MANUALES E INTE­
LECT UALES; de otro: LOS EX­
PLOTADORES DE LOS TRA­
BAJADORES MANUALES E 
INTELECTUALES. Llevamos 
una bandera de redención, que na­
da ni nadie podrá arrebatar de 
nuestras manos. Clamamos por 
la imolantación de UNA NUEVA 
MORAL, suplantadoca de la in­
moral moral que ahora padecemos. 
Subvertimos totalmente el concep­
to de las cosas, sin 1'ternor de des­
merecer ante la opinión de nues~ 
tros contemporáneos". 

Que nuestra palabca sea aldab~: 
nazo en las conciencias: que logre 
ENSEÑAR A PENSAR. Lo de­
más nos tiene perfectamente sin 
cuidado. 

( C ontinuoción de lo pág. 5 6 ) 

hay que proceder por impulso. Bim __ 
reflexionado, debemos preparar un 
segundo encuentro. El temple de 
la inteligencia y de los nervios no 
es el mismo. 

Sombra segunda.-En caso de 
que le haya dado pot enamorarse. 

Sombra tercera.-Cuando se le 
haga comprende, bien lo que pue­
de ganar o perder en la aventura, 
ya verá cómo afina. Déjese usted 
de romanticismo~. Todo se ha.:e 
pot algo. 
(Cuando la noche borra los grupos, 
una mujer y un hombre entran en 
una casa mísera. La mujer es vul­
gar, envejecida por los trabajos, 
con porte de criada o jornalera. El 
hombre lleva, bajo el traie astroso, 
charolada camisa de smoking, y ha­
bla volublemente a la mujer que · 

apenas escucha). 
El camarero.-Si te digo que to­

dos los días se aprenden cosas nue­
vas . . ! Veinte años llevo sirvien- ,/ 
do, y no había visto tipos asL Be­
bieron sólo agua y se estuvieron 
quietecitos en las sillas, como doc­
trinos. Luego me largaron a me­
dias, riéndose, una propina esplén­
dida. jLa mejor propina del año, 
y por nada! jPor nada! 
; La mujer.-jVaya usted a sa~r! 



Belleza Natural 

En Francia 
la cuna de los cosméticos, 
el Palmolive es el jabón 
de tocador de mayor 
venta . Las bellas france­
sas gustosamente pagan 
por el Palmolive casi el 
doble del precio de sus 
jabones. 

Tenga presente estos 
datos cuando se sienta 
usted tentada a usar 
otro jabón que no sea 
el Palmolive. 

es el premio del cuidado diligente del 
cutis. Para conservar su precioso cutis 
y el de s.us hijas siga el método siguiente. 

HOY la norma de la belleza es 
la sencilla y adorable belleza 

natural. Esta es la raz'6ri por qué ~ · 
la madre_rnoderna cuida diligente­
mente su cutis, ·· y el de · sus hijas 
desde que son bebés, excluyendo 
métodos artificiales que, a menudo, 
dañan el cutis. 
, · La belleza natural comienza con 
el aseo del cutis y los poros loza­
namente limpios. Los más emi­
nentes especialistas del mundo en la 
cultura de la bel1eza convienen en 
esto. No hay necesidad de costosos 
tratamientos. Sólo use la untuosa 
espuma de los aceites de palma y 
olivo del jabón Palmolive. 

C&mo Debe Hermosear su Cutis 
En la mañana, a mediodía, y 

antes de acostarse lávese la cara, 
cuello y hombros con el jabón 
Palmolive, frotándose suavemente 
con su untuosa y detergente espu­
_na, hasta que penetre en los poros. 
Enjuáguese con , agua . fresca, y 
luego séquese completamente. 

Este tratamiento de belleza con­
el cutis fresco., suave lo­
zano y con su hermoso 
color natural que incvita 
a acariciarlo. 

Si desea, use -_.polvos y 
rouge. Pero jamás se 

acueste antes de hab~rse lavado estos 
cosmético s, pues obstruyen e irri­
tan los poros, resultando, a me­
nudo, en e spinillas y barros. 
El Legítimo Jabón de Árboles 

Los únicos aceites en el jabón 
P alm olive son los suaves embelle­
cedores aceites de olivo, palma y 
coco-y ni un 'átomo de sebo. 

.Esta es la razón por qué el jabón 
Palmolive tiene ese color q;erde 
q;Íq;o, pues los aceites de palma y 
olivó ,;__ nada más - dan al jabón 
Palmolive su color verde natutal . 

El secreto del jabón Pafmolive 
está sólo en su mezcla-y esta mez­
cla es hoy uno de "los inapreciables 
secretós de belleza en el mundo. 
¡Cuidado con las Imitaciones! 

No se deje engañar. No debe 
usted d ·eer que cualquier jabón 
verde o descrito contener aceites 
de palma y olivo, es igual al jabón 
Palmolive. 

En beneficio suyo fíje se que el 
jabón Palmolive que compre, tenga 
la banda negra con la palabra: ·· 
Palmolive en letras -doradas; la 
envoltura v·erde; y el ·sello ¡-ojo en 
el reverso de la pastilla, con la 
palabra f'almolive en él impresa.· 
El jabón Palmolive e, de un color 
verde vivo . ._..,. · 
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nentes especialistas del mundo en la 
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·si desea, use ~polvos y 
rouge. Pero jamás se 
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cosméticos, pues obstruyen e irri­
tan los poros, resultando, a me­
nudo, en espinillas y barros. 
El Legítimo Jabón de Árboles 

Los únicos aceites en el jabón 
Palmolíve son los suave s embelle­
cedores aceites de olivo, palma y 
coco-y ni un átomo de sebo. 

. .Esta es la razón por C)ué el jabón 
Palmolive tiene ese color <Vtrde 
'Vivo, pues los aceites de palma y 
olivo '- nada más - dan al jabón 
Palmolive su color verde nRtui;al. 

El secreto del jabón Pafmolive 
está sólo en su mezcla-y esta mez­
cla es hoy uno de ']os inapreciables 
secretos de belleza en el mundo. 
¡Cuidado con las Imitaciones! 

N o se ·deje ·engañar. No debe 
u sted c·reer que cualquie r jabón 
verde o descrito con tener aceite s 
de palma y ol ivo, es igual al jabón 
Palmolive. 

En beneficio suyo fíjese que e l 
jabón P a lmo Ji ve que compre, tenga 
la banda negra · con la palabra:• 
Palmolive en letras ·doradas; la 
envoltura verde; y el ·sello ¡ojo en 
e l reverso de la . pastilla, con la 
palabra P almol ive en él impresa~ 
E l jabón Palmolive es de un co/o,­
verde vivo. ,.. · 

ucoñs~rve e.s;~fertis d ; Colegial!l" que Invita a Acariciar!~ 

. La PaotHla : THE . PALMOJXV.E-PÉET C0!"1PAN~ ·(Q.!, l._ Corp.) 
;e vende desen'lflV/t.O ·,,.,,,..+-,,- -.- ¡( ~/u-bol Seco y P_!' ñalvcr ..... 1 • .. , ·'!,.. 
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